
L A N O V E L A I L U S T R A D A T O M O T E R C E R O 
REVISTA SEMANAL = NUMERO 339 , 3 5 CENTIMOS 

M F E R N A N D E Z Y G O N Z A L E Z 

EL PASTELERO 
m 





R -

M. Fernández y González 

EL P A S T E L E R O 
DE M A D R I G A L 

TOMO TERCERO 

. 01 /3 

L A N O V E L A I L U S T R A D A 

Director Literario: Vicente Blases Ibáies, 
OHelsas: Mesonero Romasos, 42, 

MA D R I D 



Obras publicadas por La Novela Ilustrada 
1.—Renata Mauperin. J. y E. Goncourt 
8.—SI hijo de la parroquia, C. Dickens 
4.—Carmen, Próspero Merimée. 
6.—El doctor Bameau, J. Ohnet, 
7.—Humo, Turguenef. 
8.—El pescador de Islandia. Loti. 
9.—Baífles el elegante. E. W. Hornung. 

10.—La Savelli, G. A. Thierry. 
'3.—Amor de española, J . B. d'Aurevilly. 
15.—Fuerte como la muerte, Maupassant. 
16.—La dama vestida de blanco, Vv7. Collins. 
17..—Crimen y Castigo, F. Dostoiewsky. 
18.—Mias Mefistófeles, F. Hume. 
19.—El sombrero del cura Cirilo, E. Marchi. 
20.—Tiempos difíciles, Dickens. 
28.—El hombre del antifaz negro, Hornung. 
24.—Venganza corsa, P. Merimée 
25.—Padre y fiscal, F. Coppée. 
26.—El ilustre Cantasirena. G. Bovetta. 
27.—El ladrón nocturno, E. W. Hornung. 
28.—El ídolo de los ojos verdes, P. Brabner. 

—Les buscadores de oro, E. Conscience. 
—La bohemia, E. Murger. 

j8.—La nefia del muerto, por Q. Couch. 
¿67 al 169.—El hijo de Artagnan, P. de Fe val. 
170 al 172,—La señorita de Monteeristo, O. S*I«. 
178.—El oro sangriento y 
174.—Flor de alegría, Daniel Leuseur. 
177.—Eugenia Grandet. H. Baisac. 
321 á 222.—La dama de la ganzúa, G. le Faure, 
223 á 234.—Los Girondinos, Lamartine, 12 t. 

.242 y 243.—El capitán Fracasa, T. Gauthier.. 
i46 y 247.—El secreto ¿el decapitado, Stscpcols. 
251, 252 y 253—La Maffia; Georges le Faure. 
255.—Aventuras de Gordon Pym, Edgardo Pos. 
257.—Werthsr. —Goethe. 
258.—Dolerás y humoradas, Campoamor. 
ÏS73 ^ 273 b.—Los pequeños poemas, Campoamer. 
Venganza africana, E. Sué _ 
285 á 272,—El judio errante, E. Sué. 
274 á 281.—Los misterios de Paris, E. Sué. 
El año 2000, por E. Bellamy. 
232.—Manon Lescaut, Abate Prévost. 
290 á 293.—Lesage, Gil Blas de Santillana. 
594.—Mariano de Larra.—Colección de artículos. 
S26 á 331.—El rey, el pueblo y el favorito, Rafael 

d Castillo. 
Colección Cosan Doyle. 

11.—Sable en mano. 12—Al galope. 14.—La 
bandera verde. 21.—La tragedia del Korosko. 29.— 
El millón de la heredera. 43.—El robo del diaman-
ta azul. —El capitán de la Estrella Polar.—El 
í-ampamento de Sí&poleón. 

Colección ¥ícíar Hugs. 
35.—Bug-Jargal. 36,—Han de Islandia. 37,—M 

aoventa y tres. 38.—El hombre qua. rie; dos to-
mos. 89.—Los trabajadores del mar. 40.—Nuestra 
Señora de París.—Los miserables; dos tomos, 
(Agotado el primero.)—284.—El Año Terrible. 
301.—El rey se divierte. Buy Blas. Hernani. An-
gelo; tirano de Padua. 302.—Cromwell. Maris 
Tudor. 

Colección Tolstoi, 
44.—Resurrección. 45.—La guerra y la paz. 
46.—La sonata de Kreutzer. 
47 y 48.—Ana Karenine; 2 tomos. 

Colección Rocambole, por P. daTerra 
77. La herencia de los doce millones. —78. El 

Sonel del muerto.—79. El club de los Veinticuatro- 

—80. La rival de Baccarat.—81. La estocada de 
ios cien luises.—82. El juramento de la gitana.— 
83. Las dos condesas.—84. El triunfo del mal.— 
85. Bocambóle tiene miedo.—86. El espectro de 
la guillotina.—87. Los caballeros del Claro da 
Lmaa.—88. La sombra de Diana.—89. El pacto de 

las tres mujeres.—90. El hombre de las gafas azu-
les.—94. El número ciento diez y siete.—95. L$ 
cárcel de mujeres.—96 Los lobos de la nieve..— 
97. El telegrama falso.—98. Las garras de color 
-çe rosa.—99. La taberna de la muerte.—100. ES 
íantasma de las cadenas.—101. Las canteras de. 
crimen.—102.—El cadáver d6 cera.—103, La via-
da de los tres maridos.—104. Las fieras de la sal» 
ra.—105. El barril de pólvora.—106. Loa tre? 
verdugos.—107. El molino sin agua.—108. E. 
plan del hombre gris.—109. El cementerio de lo? 
ajusticiados.—110. Una cita de amor.—111. Los 
dos detectives.—112. El reo de muerte.—113. LA 
cuerda del ahorcado.—114. La niña muda.—115 
ï l secreto de la cartera.—116. La casa de las ra 
sas.—117. Los papeles del asesino.—118. El rap-
to de una muerta.—119. El hilo rojo. 

Colección Damas, 
51 á 53. Veinte años después; 3 tomos.—54 á 59 

El vizconde de Bragelonne; 6 tomos,—60 á 63. Ei 
sonde de Monteeristo ; 4 tomos. —64 y 65. Ascanis 
2 tomos.—66 á 68. Las dos Dianas; 3 tomos.— 
y 70. El paje del duque de Saboya; 2 tomos.—71 
El Horóscopo.—72 y 73. La reina Margarita; g 
tomos.—74 á 76. La dama de Monsoreau; 3 to 
iaos.—91 á 93. Los cuarenta y cinco: 3 tomos,— 
120 á 125. Memorias de un médico; 6 tomos,— 
Í26 á 129. El collar de la reina; 4 tomos.—148 i 
150. Angel Pitou; 3 tomos.—151 á, 158. La conde 
sa. de Charny; 8 tomos.—165 y 166. El caballar® 
de Casa Boja; 2 tomos.—178 á 180. Los compañe-
ros de Jehú; 3 tomos.—186 á 196. Los mohicanos 
£e París; 11 tomos.—197 á 199. Las lobas de Me-
•hecul; 3 tomos.—2. Los mil y un fantasmas. 

Ortega y Frías 
130 á 138. El Tribunal de la sangre.—39 á 147. El 

siglo de las tinieblas —308 á 311. El peluquero 
del Bey.—312 á 318. Las justicias de Felipe II, 
319 á 325. Las dos reinas. 

Mayes Reíd 
159.—L¡a venganza del Amarillo. 160.—El bostas 
sumergido. 161.-—El barco negrero. 162.— £©í 
náufragos de la Pandera. 163.—Las dos hijas dsl 
bosque. 164.—Mano Boja. 181.—Los balleneros 
182 y 183,—El pabellón de socorro; dos tomos 
184 y 185.—La criolla de Jamaica^ dos tomos. 

Fernáadez y González 
200 á 203.—Don Juan Tenorio; euatro tomos 
204 á 208.—La maldición de Dios; cinco tomos 
210 á 215.—Diego Corrientes; seis tomos. 216 à 
220.—El alcalde Ronquillo; cinco tomos. 235 è 
139.—Leyendas de la Álhsmbra. 260 á 264,—Lu-
crecia Borgia, —La buena madre, 235 á 28 .— 
La princesa de los Ursinos, 295 á 300. 

Clásicos españolea 
175 y 176,—Cervantes, Novelas ejemplares. 306 

al 306.—Don Quijote de la Mancha. 
209,—Quevedo, Ei gran tacaño,—Guevara,EIDia 
blo cojuelo. 
241.—Moratín, La comedia nueva,—El sí de ia¡t 

niñas, y otras. 
244 y 245.—Don Ramón de la Cruz, Saínetes. 
248 —Lope de Vega,—La boba para los otros J 

discreta para sí.—Las bizarrías de Belisa. 
249.—Tirso de Molina.—Don Gil de las Calzas 

Verdes.—Amar por razón de Estado. 
250.—Calderón.—Casa con dos puertas mala 8» 

de guardar.—La devoción de la Cruz. 307.—Ei 
médico de su honra.—Mañana será otro día. 

254.—Romancero del Cid. 
256.—Luis Vélez de Guevara.—Reinar despuéi 

de morir.—El diablo está en Cantillana.— La 
luna de la sierra. 

25a—Moreto.—El lindo Don Diego.—El desdén 
con el desdén.—De fuera vendad.. 



II w m a m m 
fVh i \ /v/NiVVix/v ËWW&&1 mw 1A Ar m II 

El Pastelero de Madrigal 
CAPITULO v i n 

DE CÓMO USABA ABEN-SHARIAR DE SU AUTORISAS 
^CON UNA AUDACIA INFINITA 

Por galerías y por escaleras excusadas llega-
ron al fin al postigo, que el mayordomo abrió. 

Aben-Shariar, Jesaro de Moníalto y fray Mi-
guel de los Santos, salieres. 

El mayordomo fué á cerrar, pero Aben Sha-
riar le dijo: 

—Venid, vos también; nos hacéis falta. 
Ei mayordomo se puso muy pálido, se marcó 

en sas ojos la agosia del terror, y salió. 
Aben Shanar cerró cots llave el postigo, y lue-

go, dirigiéndose á la góndola que le esperaba, 
hizo entrar en ella al cardenal, al fraile y al ma-
yordomo. 

—Á las prisiones de ia inquisición del Esta-
do—dijo Aben Shariar á Nicolino en voz baja. 

Y se entró e s 1a litera. 
Nicolino se deslizó á lo largo del costado de 

a góndola, llegó á la popa, y dijo á Brachioforte 
que dormía ó parecía dormir: 

—Guía á las prisiones de Estado. 
—¡Ahí—exclamó Brachioforte, cuyos labios 

se contrajeron en ana horrible sonrisa—; ¡las 
prisiones de Estado! 

Y luego dijo en voz alta dirigiéndose al gon-
dolero: 

—Arraaca y en marcha. 
E l gondolero impulsó con ei remo á 1a góndo-

la, que se puso en movimiento. 
Al fondo de un canal negro y lóbrego entró la 

góndola bajo una bóveda sombría, y al poco es -
pacio chocó en una reja de hierro. 

Aquella reja se abrió instantáneamente, como 
si hubiese cedido al choque de la góndola. 

Pasó ésta y la reja volvió á cerrarse. 

La góndola estaba ya dentro de Iss prisiones 
de Estado, 
—Sin embargo, al poco espacio chocó en una se-
gunda reja que se abrió como la primera, y se 
cerró en el momento en que pasó la góndola. 

Dejóse ver una luz turbia que adelantaba, y se 
acercó al borde del canal que terminaba en ira 
espacio abovedado y negro, á cayo fondo había 
una puerta de hierro. 

Quien llevaba la luz era un hombre rudo y 
zafio, tipo exacto del sombrío carcelero de las 
prisiones de Estado de Venecia. 

De la góndola salieron Aben-Shariar, el car-
denal, el agustino y, Nicolino Razzi, éste último, 
á una seña de Aben-Shariar. 

—Franquead las reja3 á los gondoleros—dijo 
Aben-Shariar dando algunas monedas de plata 
al gondolero que estaba á proa. 

L a góndola se volvió y salió. Pero antes de 
pasar de la segunda verja, Brachioforte se incli-
nó hacia el borde del canal, y dijo en voz baja: 

—Vigilad á monseñor Pietro Mastta hasta 
que salga de las prisiones; vigiladie en nombre 
del Estado. 

La góndola salió, al mismo tiempo qae por la 
puerta de hierro que hemos indicado desapare-
cían en el interior de las prisiones Jenaro de 
Moníalío, fray Miguel de los Santos, Aten-Sha-
ría), el mayordomo y Nicolino. 

Algunos minutos después Aben-Shariar y Ni-
colino salían por otra puerta de las cárceles del 
Estado. 

Los otro3 tres habían quedado encerrados en 
los calabozos secreta0. 

Aben-Shariar tomó una góndola, entró en 
ella, y dijo á Nicolino: 

—Vete S San Marcos y haz que se prepare 
todo para un casamiento. 
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Nicolino partió. 
—Al puerto—dijo Abea-Shariar á les gon-

doleros. 
Media hora después, la góndola había salido 

de los canales, y ya sobre el mar, se deslizaba 
entre los innumerables buques que llenaban el 
concurridísimo puerto de Venecia, impulsada 
per ¡os remos, 

Abea-Shariar indicó al goadoleroque remaba 
una hermosa galera mercante, á cuyo costado 
at acó la góndola. 

Aquella galera era la Bella Genoyesa. 
Cuando entró á bordo Aben Shariar le salió 

al encuentro ua marino alto y búfeá mozo y ya 
de alguna edad. 

Abea-Sahriar lanzó á aquel marino una mi-
rada sombría, en la que el marino que había 
sido objeto de ella no pudo reparar, porque ya 
había oscurecido. 

—¿Dónde habéis estado, señor, dos días ente-
ros?—dijo el marino que seguía á Aben-Sharíar 
hacia el alcázar de popa. 

—¿Por qué recelas, Yezid?—dijo Abea-Sha-
riar.—¿Crees que he estado en peligro? 

—En Venecia, señor, hay que temerlo todo, 
además, ha venido á buscaros hace poco, y os 
está esperando en vuestra cámara, un veneciano 
que no me gusta nada. 

Aben Shariar comprendió que quien le estaba, 
esperando era César Malatesía, á quien había 
citado, como sabemos, para su galera, aquella 
misma noche. 

Se apresuró, pués, á entrar en la cámara. 
En efecto, Malatesta era el veneciano que es -

peraba á Aben Shariar, que entró y cerró la 
puerta. 

Yezid se quedó paseando fuera sobre cubierta. 
—Veo que sois dócil—dijo Aben-Sharïar—y 

os felicito por ello, señor César Malatesta. 
—Yo no puedo felicitarme, monseñor, de lo 

que me obligáis á hacer. 
—Os obligo á obrar con juicio. Elena os ama 

estais unido á ella por el crimen, y la prudencia 
debía haberos aconsejado que no irritáseis el 
amor de esa mujer; además de eso, y por más 
que lo desconozcáis, la asíais, señor César Ma-
latesta. 

—Puede ser; pero creo qae !a mujer qua amo 
es la que vos me arrebatáis. 

—Esa mujer pertenece á otro hombre á quien 
ama. 

—Ese hombre hubiera caído ante mí. 
—Os engañais, señor'César Malatesta; ese 

hombre, á la primera sospecha de pretensiones 
vuestras hacia su mujer, os hubiera hecho pe-
dazos. 

—No todos loi hombres son como vos, mon-
señor. 

—Pue3 sabed que Gabriel de Espinosa me 
vence A raí, que os he vencido á vos. 

—Podrá ser, porque yo no dudo de la verdad 
de vuestras palabras; pero hay en medio de todo 
algo que vos no sabéis. 

—¡Ah! Vos os referís sin duda á los amores de 
Gabriel de Espinosa con Estéfana Barba rigo. 

—Pero v0s lo sabéis todo, monseñor—dijo con 
asombro CÍésar Malatesta. 

—Todo. 
—¿Y sabéis también que ese hocabre, qae ese 

Gabriel de Espinosa, piensa en casarse coa Es-
téfana Barbarigo? 

—Sí. ¿Y cómo sabéis vos, señor César Mala-
testa, que se proyecta use casamiento? 

—Los criados de Estéfana Barbarigo están á 
mi'disposición, y cuando ese hombre piensa tan 
seriamente en casarse con Estéfana, no puede 
dudarse de que doña María de Souza no es su 
mujer, sino su querida. 

—Vos no sabéis nada de eso, ni podéis com-
prender lo que sucede—dijo Abea-Shariar—; 
hablemos de otra cosa. ¿Os ha dado Elena los 
papeles que contenía el pliego cerrado que le 
entregásteis hace diez años de orden del Conse-
jo de los Diez? 

—Sí, monseñor; helos aquí. 
Y sacó de debajo de su justilla ua voluminoso 

cuaderno qae Abeo-Shariar guardó entre sus 
ropas. 

—Gracias, porque me habéis servido bien; 
supongo que Elena os ha entregado estos pape-
les porque está satisfecha de vos. . 

—Sí, monseñor, la he engañado bien; he vuel-
to á ser para ella e! amante tierno y apasionado 
de hace diez años; me he mostrado arrepentido; 
la he hecho convencerse de que la sola idea de 
un rompimiento coa ella me estremecía, y par» 
probarla que á nadie más que á ella amaba, la 
•he propuesto un casamiento inmediato, cuya no-
ticia la na llenado de alegría. 

—Pues ese casamiento va á tener lugar muy 
pronto, señor César Malatesta. 

—Obligado por vos, monseñor, me es compte' 
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tamente indiferente la época en que ese casa-
miento se realice. 

—Dentro de dos horas, á lo más, sereis espo-
so de Elena. 

—Como queráis, monseñor—y ardió una chis-
pa sombría en los ojos de Malatesta, que no 
pasó desapercibida para Aben-Shariar. 

—Evite yo un peligro á Say da-Minan y á Ga-
briel—dijo para sí Abea-Shariar—, matando loi 
celos de Elena, y has después lo que quieras. 

Aben-Shariar quedó un momento en silencio, 
luego digo á Malatesta: 

—Dentro de un momento, en cuanto escriba 
una carta, volveremos á Venecia y os diré lo que 
habéis de hacer. 

Y Abes Shariar escribió la carta siguiente: 
"Señor Tieppolo: Dad al dador ¡o que me 

prometisteis darle ayer.—PIETRO M A S T T A . " 
Cerró Aben-Shariar esta carta, y puso en su 

sobre : 
"Ai señor Tieppolo Albano, en las Lagañas." 
—Paolo—dijo Aben Shariar llamando. 
Ismedistanseste se presentó Yezid. 
—Voy á Venecia con este caballero — dijo 

Aben-Shariar—, y probablemente no volveré 
hasta mañana; me importa que al amanecer en-
tregues esta carU í la persona á quien va diri-
gida. Adiós. 

Y entregando la carta á Yezid, salió de la eá-
mara con César Malatesta, atravesaron el puen-
te y bajaron á la góndola que esperaba por orden 
de Aben Shariar. 

Uaa hora después, Abea-Sharíar y César Ma-
latesta entraban en el palacio Conti por el posti-
go que ya conocemos. 

Pero entonces se dirigieron juntos á las habi-
taciones de Elena. 

Cuando entraron, encontraran á ésta hablan-
do irritada con los cuatro criados que hablan 
quedado en la cesa. 

—Es imposible que no ¡epaÍ3 lo que ha suce-
dido; Giuseppe ks desaparecido, y con él los dos 
huéspedes; extranjeros; se me hace traición, y 
estay dispuesta á castigaros. 

Los criados temblaban, porque sabían bien de 
cuánto era capaz Elena. 

En este momento entraban César Malatesta y 
Aben-Shariar. 

Al verlos, Elena los abarcó en una profunda 
mirada, y exclamó volviéndose á los criados: 

—Es muy posible, por lo que veo, que no seáis 

vosotros los autores de la traición que se me ha 
hecho. Idos. 

Los criados salieron, y Aben-Shariar y César 
Malaíesta quedaron solos con Elena. 

—¿Quieres decirme. Malatesta, sor qué te 
acompaña ese hombre?—dijo ésta. 

—Elena—dijo Malaíesta acercándose â ella 
y asiéndola cariñosamente una mano; el que tú 
llamas ese hombre, es uno de los ciudadanos 
más ilustres de Venecia. 

—A quien yo no conozco, que se presenta í 
mi de una manera extraña, y del cual, en la si-
tuación en que me encuentro, tengo derecho á 
desconfiar. 

—¿Y en qué situación os encontráis, her.aosa 
señora?—dijo con una perfecta galantería Aben-
Shariar. 

—Antes de responderos, permitidme que os 
pregunte: ¿qué derecho, qué rszón teneis para 
interrogarme? 

Antes de que Aben-Shatiar pudiese contestar, 
Malatesta, que quería provocar un diálogo que 
le diese alguna luz acerca de la conducta de 
Aben Shariar, que no comprendía ni podía com-
prender, dijo: 

—Este caballero es monseñor Pietro Mastta.., 
Absn-Shariar hizo un movimiento tal, tan sig-

nificativo y tan amenazador para Céaar Malates-
ta, qué éste enmudeció. 

Pero era ya tarde; el nombre genovés de 
Aben Shariar había sido un rayo de luz para 
Elena. 

—¡ Ah, sil — exclamó — ; vos sois aionseñor 
Pietro Mastta, el tremendo corsario que, á pesar 
de esto sirve de tal modo á Veaecia, que cora o 
premio de sus servicios ha llegado á formar par-
te del Consejo de los Diez. 

—El señor César Malatesta ha cometido in-
dudablemente una imprudencia; pero ya no es 
tiempo de repararla. 

—Teneis razón, señor Pietro Mastta — dijo 
Elena—, porque esto me prueba que el cardenal 
de Montalto y fray Miguel de los Santos, y ade-
más de éstos, mi mayordomo Giuseppe Basili, 
están en estos momentos en lab1 prisiones de Es-
tado; ¿venís á prenderme á mí también, señor 
Pietro Mastta? Sea en buen hora; os seguiré con-
tenta, porque estoy aegura de que no tardareis 
vos mucho en ocupar, como yo, un calabozo se-
creto en la cárcel de la inquisición de Venecia, 

—Os irritáis contra mí, Elena, y me suponéis 
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intenciones que no he tenido ai. puedo tener; yo 
he venido aquí acompañando á mi amigo Mala-
testa, para acompañaros con él á la iglesia de 
San Marcos y salvar, usando de mi autoridad, 
todas las dificultades que se opusieran á vuestro 
casamiento instantáneo, sin llenar las formalida-
des prescritas en el Concilio de Tren to. 

—Parece increíble—dijo con sarcasmo Ele-
na—que conozcáis tan bien nuestra religión; yo 
creo que os habéis convertido de veras, señor 
Pietro Mastta. 

—¿Quién os ha dicho, señora—dijo profunda-
mente Aben Shariar—, que yo no haya sido 
siempre cristiano? 

—¿Y quién os ha dicho á vos que obliguéis á 
César Malatesta á ser mi esposo? 

—Nadie me obliga—dijo César. 
—De cuáa diferente manera me hablabas 

esta mañana, César. Después de i ¡atemos sepa-
rado has contraído sin duda amistad coa saoase-
ñor Pietro Mastta. 

—Ea todo caso, y corno amáis con toda vues-
tra alma, señora, al señor César Malatesta, de-
béis agradecerme el que yo haya infinido en 
vuestro próxirao casamiento. 

—Pues no os lo agradezco, monseñor, porque 
este casamiento no lo hacéis, ni por César Mala-
testa, ni por Elena Karuk; lo hacéis pe? vos, é, 
lo que es lo mismo, por vuestra cuñada la afri-
cada, ía hermosa sultana Sayda Miriac. 

Abea-Shariar hizo un gesto de. despecho y de 
rabia, que absorbió con placer Elena. 

—¿Cótno habéis podido olvidaros, monseñor, 
de lo q«e tan bien sabéis, esto es, de que Vene-
cia es ana red de asechanza, cuyes hilos se mul-
tiplican y se anudan entre sí? ¿Cótao habéis po-
dido olvidaros de qas yo soy hija adoptiva de la 
República, de que pertenezco á ella en cuerpo y 
ea alma, siendo uno de los instrumentos secre-
tos de su poder? Pues qué, ¿no sabéis, monseñor, 
que la República tiene también agentes entre las 
damas venecianas, y que acaso estos hermosos 
agestes son ios más útiles al Estado? ¿Sabéis 
acaso si era ua secreto pfira el Consejo de ios 
Diez la estancia en Venecia > en mi casa del 
cardenal Jenaro de Montalio y del religioso por-
tugués fray Miguel de los Santos? ¿Sabéis acaso 
si al llamar yo á esas dos personas no era yo, 
sino el Estado, quiea las llamaba? ¿Sabéis si al 
prenderlas ea mi casa, porque vos ios habéis 
preso sia duda, habéis incurrido en delito de 

traición contra la República, obrando por vos 
mismo en un asunto tan grave sin conocimiento 
del Consejo de los Diez? ¡Que venís á facilitar 
mi casamiento con César Malatestal ¿Sabéis si 
yo, que había escuchado con placer el asenti-
miento de César á casarse conmigo, porque lç 
amo y quiero casarme con él, ahora que sé que 
no ha ceáido á mi influencia, sino á la vuestra, 
querré casarme con él? ¿Sabéis si al salir de 
aquí, porque vais á salir, monseñor, seréis preso 
por la República, cozao vos habéis preso ea mi 
casa á mis huéspedes y á un criado mío? 

Apenas había acabado de decir estas palabras 
Elena, se oyeron golpes en la puerta del pa-
lacio. 

—Veeecia llama á mi puerta—dijo Elena—, 
y llama por vos, monseñor. 

Aben-Sharia? no contestó una sola palabra; su 
semblante adquirió una expresión terrible: se íué 
en derechura á ana ventana, y la abrió. 

—¡Detente, César—exclamó Elena—, si no 
quieres que te crean cómplice suyo! 

Malatesta tiró de la espada y se lanzó hacia 
Abea-Shariar; pero éste había salvado ya Ja ba-
laustrada, había desaparecido y se había desli-
zado rápidamente, apoyándose en las labores 
góticas del muro, y se encontraba fuera del pa-
lacio, sobre e3 borde del canal que corría á, uno 
de sus costados. 

Instantáneamente tres bultos, espada en mano, 
cayeron sobre el corsario; uno de ellos, rodó he-
rido de ana estocada, y Abea-Shariar saltó sobre 
é! y escapó. 

Llegó al borde de un canal, se arrojó á él, se 
sumergió en el agua, y, nadando por debajo de 
ella sin que se notase la más leve ¿adulación, 
siguió hasta dar vuelta á otro canal; salió un 
momeato á flor da agua y volvió á sumergirse, 
nadando debajo del agaa otro graa trecho, re-
pitiendo esta operación de tiempo en tiempo, 
hasta que, sin ser notado de nadie, porque la 
noche era obscura, salió por los canales al mar. 
Luego, aadaedo del mismo modo un largo tre-
cho bajo las o'as, saliendo ua momento & respi-
rar y á tomar aliento, gaaó la playa en ua lugar 
desierto, partió á la carrera, siguió corriendo 
tres horas á lo largo de la costa, hasta que llegó 
á una pequeña cala. 

Una vez alii, Abea-Shariar silbó por tres 
veces; á la tercera vez coatestó otro silbido desde 
el otro lado de la cala. 
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—]A1 esquife, mano á les retaos, y aquí!— 
dijo Aben-Shariar. 

Poco después un pequeño esquife embestía en 
ía arena É los pies de Aben-Shariar, que entró 
en él. 

Un pescador veneciano, ai meaos en ia apa -
riencia, era el que tripulaba el esquife. 

Una vez dentro Aben-Shariar, e¿ pescador 
empujó el esquife, que flotó de nuevo, se metió 
en el mar, saltó dentro del esquife y se apoderó 
de los remos. 

—¿Por dónde anda ia Leona, Aben-Alí?— 
preguntó Aben-Shariar. 

—Por ia vuelta de afuere, emir—contestó 
Aben-Alí. 

Entrambos habían hablado en árabe. 
—Está la mar picada de Levante—dijo Aben-

Shariar—, y bien necesitas de toda tu fuerza, 
mi viejo tiburón. 

—En cuanto estemos á cien brazas de ía cos-
ta pondré mi palo y encenderé mi linterna roja; 
i& Leona nos buscará. 

—Una vez á bordo de mi Leona, venga con-
tra mí Venecia entera—dijo con acento terrible 
el corsario. 

—¿Qué sucede, emir, que tu acento es acento 
de muerte, y vienes tan mojado, que no parece 
sino que has nadado mucho tiempo?—dijo Aben-
Alí. 

—El rey de Portugal na ido de imprudencia 
en imprudencia hasta que nos ha comprometido 
a todos. Y bien, yo no he podido hacer más: el 
destino es más poderoso que los hombres; todo 
lo que me resta que hacer, lo haré; no me h a -
bles más, Áben-Alí, porque estoy dado á Sa-
tanás, 

Aben Aií no contestó una palabra, y siguió 
abogando con una fuerza increíble, y haciendo 
adelantar con rapidez al pequeño esquife, á pe-
sar de lo grueso de la mar. 

Cuando estuvieron á alguna distancia de la 
costa, Aben Aií enarbolo un pequeño palo ea el 
esquife, le puso un velacho, encendió un farol 
con cristal encarnado y ie colocó en lo alto del 
palo. Aben-Shariar iba al timón. 

A vela y á remo el esquife siguió adelantando, 
y Aben-Álí y Aben-Shariar buscando en vano 
una señal hacia el Legante. 

La señal que buscaban era otra linterna roja 
qne debía encender la Leona al ver la luz roja 
del esquife. 

Y pasaba el tiempo; el Levante se hacía cada 
vez más fuerte y el oleaje más grueso. 

— El temporal se nos echa encima — dijo 
Aben Shariar—, si tardamos aún una hora en 
ser vistos por la Leona¡ esto es cosa concluida; 
¡que se cumpla la voluntad de Dies! 

En aquel momento, allá en el horizonte, apa -
reció como una estrella opaca, roja é inmóvil, 
nna pequeña luz. 

—Pues nos ha visto—dijo Aben Aií. 
—Sí; pero es t í muy lejo-n, el tiempo se va ha-

ciendo demasiado duro, y es muy posible que la 
Leona llegue tarde. 

—Tus tigres del mar vendrán hacia ti, noble 
emir, con las alas del viente que les entra en 
popa, y si el esquife zozobra y nos vamos al 
agua, y estás cansado, esa ir, ?o probaré otra vez 
que no en vano me llaman el tiburón rojo, y te 
llevaré, si es necesario, sobre mis hombros hasta 
ía coste de Túnez. 

—Boga, boga, y que Dios nos a-spare—dijo 
Aben-Sharúr. 

Al ñn no fué necesario que el tiburón rojo 
atravesase el Mediterráneo desde Venecia á Tú-
nez llevando á nado sobre sus hombros al emir. 

Durante una hora, se fué aproximando más y 
más la luz roja, hasta que al fin apareció muy 
cerca y& del esçnife un buque negro, largo, gi-
gantesco, con tres palos, en que se veían hincha-
das tres enormes velas latinas. 

En el palo del centro, sobre Is3 crucetas, se 
veía ana enorme linterna roja. 

Cuando Aben Alí sentía dormirse ya sus bra-
zos de. cansancio, en que arreciando más y más 
el viento, deterajinaba ya un fuerte temporal, un 
esquife largo tripulado por doce hombres que 
llevaban trajes tunecinos, todo lo cual se veía á 
la las de los relámpagos, chocó con el pequeño 
esquife en que venían Aben-Shariar y Aben-Alí, 
que se aferraren al esquife que venia en su so-
corro, saltaron dentro de él y dejaron á merced 
de las olas el pequeño bote en que hasta allí ha-
bían llegado. 

Laego el gran esquife se acercó al costado de 
la galeota, desde cuya mura echaron cabos á los 
que en el esquife se hallaban, porque el estado 
de ía mar no permitía otra manara ce entrar á 
bordo. 

Cuando por medio de los cabos subieron to-
dos á la galeota, el esquife, que había sido trin-
cado, fué izado sobre cubierta. 
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—Ahora—dijo con voz de trueno Aben-Sha-
riar, que se encontraba de nuevo entre sus cor-
sarios sobre el puente de su valiente Leona—, 
ahora, á combatir con la mar; luego á dar caza 
á la primera galera de dos bandas de la Repú-
blica que tome la vuelta de afuera. 

Y Aben-Shariar se puso á mandar la mani-
obra. 

CAPITULO IX 

DE CÓMO SE TUVO POR MUERTO Á ABEK-SHARIAR, 
T DE LO QUE PASÓ HASTA QUE AL OTRO DÍA SE 
TUVIERON NOTICIAS SUYAS. 

Los des esbirros que habían seguido á Aben-
Shariar, después de que éste huyendo había m a -
tado al otro esbirro, llegaron al ángulo del canal 
á tiempo que Aben Shariar se arrojó en él. 

Los esbirros esperaron á que Aben-Sharfar 
apareciese sobre la superficie, lo que hubieran 
visto si hubiera sucedido, porque había luna y 
la noche era muy clara. 

Pero esto no sucedió: como sabemos, Aben-
Shariar se había alejado nadando bajo la super-
ficie. 

Cuando hubieron pasado algunos segundes 
sin que Aben-Shâriar apareciese sobre la super-
ficie, uno de los esbirros dijo: 

—Aquí hay poco fondo y mucho fango, y de 
seguro ese hombre se ha sepultado en él y no 
vuelve á salir más. 

—¿Y quién le busca para cerciorarse de si se 
ha quedado ahí ó no? 

—Ya saldrá á flor da agua dectro de veinti-
cuatro horas, cuando se infle. 

— O no saldrá si se ha clavado bien en el 
fango; la verdad es que está ahí, y ya estará 
dando cuenta á Dios de sus pecados. 

—Ahí está, indudablemente, porque no ha 
salido ni más arriba ni más abajo ea mucha ex-
tensión. 

—Pues vamos á dar parte á monseñor. 
—Vamos. 
Los dos esbirros se alejaron hacia el ázgulo 

del palacio, le doblaron pasando junto á otros 
esbirros que estaban en observación y llegaron t 
la puerta del palacio, que encontraron abierta ya. 

Al ir i entrar, otro esbirro les cortó el pase. 
—No podéis pasar--les dijo. 
Aquel esbirro era Brachioforte. 

—Venimos á dar parte á monseñor de un su-
ceso impórtente. 

—Dádmele á mi, que le transmitiré i mon-
señor. 

—Nosotros estábamos con Micaelo Berapo en 
observación del costado derecho del palacio,, 
cuando se abrió una ventana y se deslizó por el 
murG al borde del canal un hombre; fuimo» á 
prenderle; pero aquél acometió espada en man©' 
á Micaelo, le mató, siguió corriendo y se arrojó 
al canal cuando nosotros le asíamos ya casi por 
las ropas. 

—¡Se os ha escapado,canallas!—eaclamó Bra-
chioforte. 

—Él no sabía, sin duda, el sitio por donde 3e 
arrojaba, que tiene un profundísimo fondo de-
faego, y en él sin duda ha perecido, porque no-
ha vuelto á salir, á pesar de que hemos estado-
allí tiempo bastante p t ra que haya perecido. 

—Un traidor menos—exclamó sombríamente 
Brachioforte—; quedaos aquí dos y no dejéis en-
trar á nadie eu el palacio—añadió dirigiéndose 
á otros esbirros—'; llevadme ahora al sitio por 
donde ese hombre se ha tirado al canal. 

Los dos esbirros se pusieron en marcha guian-
do á Brachioforte que, según las muestras, era 
un esbirro colocado en una categoría superior-

—He aquí por dónde se ha arrojado ese hom-
bre—dijo uno de los esbirros. 

—¿Y no ha salido ni por arriba ni por abajo?— 
preguntó Brachioforte. 

— No, señor. 
—Corred la voz, y que vengan aquí todos lo» 

esbirros que están en observación de este canal 
y de los que con él cruzas. 

El esbirro á quien Brachioforte habla dado 
esta ordeti se a!ejó, y poco después volvió al 
mismo tiempo que por una y otra parte acudían 
en torno de Brachioforte veinticinco ó treinta es-
birros. 

—¿Habéis visto salir algún hombre del canal 
ó nadar por él, ó ha pasado alguna góndola? 

Todos aquellos hombres respondieron nega-
tivamente afirmando que nada habían visto. 

—Llamad á los gondoleros que están delante: 
de palacio—dijo Brachioforte. 

Un momento después dos robustos gondole-
ros estaban junto á Brachioforte entre los es-
birros. 

—¿Tiene mucho fondo por esta parte el ca-
nal?—les preguntó Brachioíorte. 
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—¡Ah! ¡Mi señorl — dijo uno de los gondole-
ros—, a qui hay poca agua; pero el fondo de fan-
go es profundísimo. 

—¿Y qué acontecería á un hombre que se 
arrojase en este sitio al canal? 

—Según, mi señor; si sabía arrojarse podría 
salir á nado; pero si se arrojaba de cualquier 
modo, ignorando el peligro, perecería de seguro. 

—En el caso de que se hubiese arrojado bien, 
se le hubiese visto salir nadando, ¿no es esto?— 
dijo Brachioforte. 

—Indudablemente, mi señor—dijo otro gon-
dolero. 

—¿Y si no se le veía salir nadando? 
—Entonces, mi señor, es que se había clava-

do en el fango y había perecido. 
—¿Sabe todo el mando lo peligroso de este 

punto del canal? 
—No, mi señor; lo sabemos los gondoleros, 

porque al llegar aquí nuestros bicheros no en-
cuentran panto de apoyo, y nos vemos obligados 
á apoyarnos en el borde del caaai. 

—¿No se conoce tampoco por la superficie 
que el íango es profuado ea este sitio? 

—Vos mismo lo estais viendo, mi señor; el 
mismo color tiene el canal aquí que quince bra-
zas más arriba en que el fondo es limpio y fir-
me; pero el agua de los canales está estancada 
y es turbia y verdosa. 

—Es necesario reconocer por aquí el canal y 
ver si se encuentra en él el cuerpo de un hombre. 

—Eso es imposible, mi señor; en el momento 
en que toca al fango, el fango se va tragando 
lentamente el cuerpo que le toca hasta que le 
sepulta; y si no, que se busque ua perro, que se 
le arroje coa fuerza de manera que Ikgue al 
fango, y se verá que no vuelve á áparecer. 

—Pero metiendo perchas con garfios podrís 
encontrarse algo. 

—Difícilmente, mi señor, porque el fango es 
profundísimo. 

—¿Qué traje tenía el hombre que se arrojó 
por aquí?—preguató Brachioforte á los esbirros 
que le habían dado parte de la desaparicióa del 
hombre que se había arrojado por aquella parte 
al canal después de haber salido del palacio por 
una ventana y de haber matado á. an esbirro, de 
cuyo cadáver, dicho sea aparte, nadie había he-
cho caso, sin duda porque ao necesitaba ya so-
corro. 

—Llevaba—dijo uao de los esbirros—birrete 

:o áf-rico de terciopelo rojo bordado en oro; loba co: 
mangas anchas y orla de armiño de terciopelo 
negro; jubón y bragas acuchilladas de terciope-
lo rojo, calzas blancas y zapatos de terciopelo 
acuchillados. 

—¿Tenía los cabellos cortos, el semblante 
moreno, los ojos negros y la barba entera, ne-
gra y cerrada? 

—Sí, señor. 
—El era; un traidor menos —murmuró de una 

manera inteligible Brachioforte, y luego afiadi6 
dirigiéudose á los dos esbirros que le habían 
dado parte de la desaparición de Aben-Shariai— 
vosotros, conmigo; los gondoleros á la góndola; 
cuatro á levantar el cadáver de Micaelo Bem-
po y a llevarlo á la iglesia más inmediata, don-
de se depositará, quitando de sobre su pecho la 
insignia de esbirro; los demás, á sus puestos, y 
sigilo, so pena de traición, acerca de lo su-
cedido. 

Toda aquella gente se diseminó, y algunos 
minutos después el canal estaba silencioso y de-
sierto como si nada hubiera acontecido. 

Solamente en el canal de Mcuforte se veían 
delante del palacio de Conti una góndola, y en 
su puerta entreabierta tres hombres que habla-
ban en voz baja. 

—Id á San Marcos—decía á I03 esbirros Bra-
chioforte, prended al sacristán menor Nicolíno 
Razzi, y llevadle á Ja cárcel de la inquisición del 
Estado. 

—¿Y dónde se le encerrará? 
—En los calabozos destinados á los reos de 

alta traición. 
Los esbirros, que no necesitaban saber más,, 

se alejaron, y más abajo del canal de Monforte, 
entraron en otra góndola qae esperaba también. 

Entonces Brachioforte entró en el palacio Coa-
ti y cerró la puerta. 

Giacomo Barbarigo había entrado poco des-
pués de la fuga de Abea-Shariar ea la cámara 
donde estaban Elena y César Malatesta. 

—Habéis tardado mucho, monseñor — dijo 
Elena al ver aparecer á Barbarigo—; naestro 
hombre se nos ha escapado. 

—Aquí veo un veneciano que tiene fama de 
valiente—dijo Barbarigo coa acento duro refi-
riéndose á Malatesta, costra quien con mucha 
razón estaba indignado. 

—Monseñor Pietro Mastta—dijo Elena—, no 
ha dado tiempo i César para detenerle. 
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—Que salga de aquí ese hombre—dijo diri-
giendo la palabra á Elena Barbarigo, que por las 
razones que ya sabemos no quería ni aun hablar 
•á Malatesta. 

Malatesta se inclinó y salió. 
No gtí. sólo la enemistad que seníía Barbarigo 

hacia Malatesta lo que le impulsaba á quitarse 
de delante al joven; era de noche, y á la roja luz 
de las bujías la razón de Barbarigo se resentía, 
y además de esto, César Malatesta se parecía 
demasiado á Láaaro Malatesta, su padre. 

Barbarigo se sintió carao aliviado de un peso 
desde el momento en que César Malatesta salió 
de la cámara. 

Barbarigo adelantó hacia Elena, y la tendió la 
mano. 

—Has obrado como digna hija adoptiva de la 
República, Elena—la dijo el anciano senador. 

—¿Tiene el Consejo de los Diez noticia de lo 
que sucede?—preguntó con afán Elena. 

—No—-respondió Barbarigo—; es un asunto 
demasiado grave para ao tratarle con mucho pul-
so; k traición de Pietro Mastta es disculpable; él 
ha contrariado sus creencias, ha vencido su odio 
á ios cristianos y su odio particular á Venecia, 
por su amor á una mujer, por la cual no puede 
-alentar ni la más lave esperanza, sin embargo, 
de lo que está consagrado en cuerpo y en alma 
á la felicidad de esa mujer; ios intereses de Ve-

anecia están en oposición con el interés y con el 
•corazón de ia mujer á quien aasa con ei valor y 
-con ei sufrimiento de un mártir, el emir Aben' 
Shariar, y el emir, ó como major quieras, el ma® 
riña geaoyés Pietro Mastta, ha abusado del pe-
der que por aiíede á él le ha dado la República» 

—¡Por miedo, monseñor! 
—Sí, por miedo; esta es la expresión, por mie-

do da una sangría lenta y continua; el emir Aben-
Shariar es un corsario terrible; an gran marino 
qae dispone á su placer de todas las galeotas pi-
ratas de la regencia de Argel, y de las reinos de 
Túnez, Fez y Trípoli; la enemistad de Aben-
Sh&riar contra Venecia, supone cada día un ba-
que apresado, robado, echado á pique, sin qua 
naya medio de evitarlo. 

—Poned una escuadra bajo el mando de Cé-
sar Malatesta, y él limpiará el Adriático de pi-
ratas. 

—César Malatesta es un bravo capitán y un 
buen marino -d i jo Barbarigo—; pero ¡ay de 61, 
s i tuviera que habérselas con Aben-Siiarfer! Se-

ría como una hoja seca ó como una pluma que 
el viento lleva. No es César Malatesta úl único 
buen capitán, el único bravo marino de que Ve-
necia dispone, y, sin embargo, después de haber 
intentado en vano vencerle, la República ha aca-
bado por encontrar prudente eí atraérsele, pa-
gáadole un alto precio, declarándole ciudadano 
de Venecia, elevándole al alto gobierno del Es-
tado, dándole un puesto en el Consejo de I03 
Diez. Para probarte que no en balde Venecia ha 
llegado á tanto, basta con lo que acabas de ver. 
Aben-Shariar se ha visto perdido, y ha escapado 
por una ventana, y estoy seguro que no han podi-
do prenderle; dentro de poco, ei emir Aben-Sha-
riar estará á bord® de su tremenda galeota la 
Leona, y mañana empezarán los desastres de la 
marina de la República. Tú has cumplido lesl-
meate, aunque en silo haya habido mucho de tu 
interés particular sn avisar á la República; pero 
las cosas han tomado irremediablemente un as-
pecto taa sombrío, y es tan perspicaz Aben-Sha 
riar,que no ha podido prendérsele, como lo temía 
yo. ¡Ohl Si se le hubiera podido haber á las ma-
nos, si se le hubiera podido sepultar ea las cárce-
les del Estado, la cuestión hubiera sido otra; no 
se le hubiera matado, no se le hubiera arrojado 
de su puesto del Consejo de los Diez; psro se le 
hubiera obligado al agradecimiento, y Abea Sha-
riar tiene demasiado corazón,, es demasiado no-
ble para no pagar en buena moneda los servi-
cios que hubiera debido á Veaecfa. 

—Sabéis, monseñor, que quisiera deciros una 
cosa. 

—¿Y cuál, hija mía? 
—Me dan miedo vuestro ilustre nombre y 

vuestras canas, monseñor. 
—Habla, habla libremente, Elena; iodo pue- ! 

des decírmelo, porque yo soy uno de esos viejos 
que son siempre indulgentes coa la juventud. 

—Yo creo, monseñor, que tenéis en p a n par-
te la culpa de la situación en que se ha colocado -
el corsario tunecioo. 

—¡Yo! 
—Sí, vos; ¿por quién han venido á Venecia, 

llamados por mí, el cardenal ds Moníalto J el 
fraile agustino Miguel de les Santos, t r a y e n d o 
consigo el rescripto de Clemente VIH, que de-
creta la anulación del matrimonio de Gabriel de 
Espinosa ó del rey don Sebastián de Portog*1 

con la mora convertida doña María de Sotwa-
¿En quién recae el provecho de esta anulación 
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sino sa vos, que, por el casamiento de vuestra 
hija con ese rey misterioso, la veréis nn día rei-
na de Portugal? 

—Esa lia sido una oficiosidad del Papa, que 
ha cedido á la solicitud de Gabriel de Espinosa 
creyendo que mi influencia, en les negocios del 
Estado bastaría para llevar en un breve término 
al trono de Portugal al rey don Sebastián, sus-
citando por esto grandes dificultades al rey de 
España don Felipe II, á quien Roma quisiera 
ver reducido á la impotencia. Esta debilidad, 
que consiste en creer que yo antepongo mis in-
tereses á los intereses de la patria, ha enemista-
do contra nosotros y ha hecho ser imprudente á 
Aben-Shariar y le ha obligado á incurrir en de-
lito de traición. Os habéis equivocado todos, in-
cluso el rey don Sebastián, respecto á mí; si yo 
no hubiese prescindido completamente de mi 
hija, si yo no rae considerase ya solo en el mun-
do, si Esté fana mereciese el amor y la protec-
ción de su padre, yo, como padre y como caba-
llero, me hubiera opuesto coa todas mis fuerzas 
al casamiento de Estéfana con el rey don Se-
bastián. 

—Os hubiera halagado, sin embargo, el en-
grandecimiento de vuestra familia por la eleva-
ción de vuestra hija. 

—£1 que ha pedido el repudio de ia noble 
mujer á quien debe la vida; que se lo ha sacri-
ficado todo; que le ha puesto sobre el camino al 
fin del cual debe encontrar un trono; el que ha 
sentenciado á esa mujer al dolor y á la desespe-
ración por razones de conveniencia, repudiaría 
mañana & Estéfana por razón de Estado. No, 
Elena, no; yo conozco demasiado á IGS hombrea 
y á los reyes y no se me puede engañar; yo hu-
biera evitado, en vez de protegerle, el casamien-
to de Estéfana; no por Estéfana, de cuya suerte, 
os lo repito, he prescindido, sino por mi propio 
honor, para evitar que se creyese que yo había 
incurrido en la miserable ambición de entron-
car mi familia de patricio con una familia de 
reyes. 

—¿Ignorabais, pues, monseñor, que el rey don 
Sebastián habla pedido ai Papa la anulación de 
su matrimonio? 

—No, porque lo sabía; se os mandó, Elena, 
que iavitárais al cardenal Montalto á venir á 
Venecia y é. permanecer en ella oculto bajo el 
prestigio pavoroso que la República ha dado á 
vuestra casa, haciendo correr entre el vulgo con-

sejas maravillosas, y se os recomendó que hi-
ciérais este asunto como por vos missaa, sin dar 
á sospechar al cardenal ó á las personas que le 
acompañasen en su venida á Venecia tenía parte 
alguna ia República. 

—Y he cumplido con mi deber, monseñor, 
obedeciendo las órdenes qne se me han dado; eJ 
carderai ha estado oculto en roi casa, temiendo 
ser descubierto por la República. 

—Sí; habéis cumplido bien y el Consejo de 
ios Diez está contento de vos. 

—En ese caso, el Consejo de los Dies, en vez 
de impedir mi matrimonio con Malatesta., debe 
favorecerle; importa á mi corazón y á mi honor; 
estoy cansada ya de ser un fantasma y no quiero 
continuar más tiempo siéndolo; quiero dejar 
para siempre este palacio, que tiene para mí 
malos recuerdos; vivir para el mundo, gozar, 
gastar, como conviene á rais costumbres y á mi 
deseo, las inmensas riquezas de los Coati, á la 
posesión de las cuales rae dan derecho las des-
gracias, los sufrimientos y el funesto fia de mi 
rcadre; quiero que el Consejo de les Diez com-
prenda que ya le he servido bastante y que me 
libre de la obligación de servirle en adelante; 
que aae deje vivir, que me deje gozar. 

— En cuanto al casamiento de Malatesta con 
vos, Elena, me atreveré á daros un consejo: no 
os conviene; Malatesta, que tanto os ha hecho 
sufrir como amante, os haría sufrir mucho más 
como marido. 

—No importa; yo tengo medios para sujetar 
á Malaíesta á mi voluntad, par?, esclavizarle. 

—De esto hablaremos en otra ocasión; yo he 
venido aquí porque sabía que aquí se encontra-
ba monseñor Fietro Mastta; porque temía que 
aquí se elaborase una traición contra el Estado: 
y que no me engañaba, me lo prueba la fuga de 
Fietro Mastta. 

—Debe de haber sido preso, puesto que aún 
no se ha presentado nadie á vos, monseñor, 
para anunciaros que ha huido definid vameste. 

—Eso no prueba nada; porque nadie se atre -
verá á abrir esa puerta mientras yo no llame; 
pero es necesario saber lo que ha sucedido y 
voy à llamar. 

Giacomo Barbarigo se dirigió á una puerta, 
1a abrió y dijo: 

—Señor César Malatesta, haced que entre el 
iefe de los esbirros que me acompaña. Vos, 
Elena, retiraos y tenedme por despedido de vos, 
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porque voy á salir al momento de vuestra casa. 
—Adiós, monseñor— dijo Elena—; espero 

que mañana, cuando vaya á visitaros, me reci-
biréis. 

—Id antes de la hora del Consejo para que 
vuestra visita no robe tiempo al Estado. 

—Iré á las nueve de la mañana. Adiós, mon-
señor. 

—Adiós, Elena. 
Y Elena salió del salón. 
Poco después entraba en él Brachioforte, que 

se detuvo sombrero en mano á una respetuosa 
distancia del senador. 

—;Ha sido preso el hombre que ha huido á 
nuestra llegada?—preguntó Barbarigo. 

—No, monseñor, ha muerto á mno de los es-
birros, se ha arrojado en el canal y ba parecido 
entre el fango; ningún esbirro le ha visto apa-
recer de nuevo después de haberse arrojado, y 
los gondoleros, que conocen muy bien eí estado 
de los canales, han declarado que el que se 
arroje aí canal en el punto por donde ese hom • 
bre se ha arrojado á él, debe necesaria asente 
perecer. 

—Más vale así—dijo profundamente Barba-
rigo—; pero en cambio se habrá preso al sacris-
tán menor de San Marcos. 

—Estamos en desgracia esta noche los que 
acomrañamos á monseñor; Nicolino Razzi, que 
era una de los más terribles esbirros del Conse-
jo de los Diéz, estaba prevenido; ha herido á los 
dos esbirros que habían ido á prenderle y ha 
escapado. 

— Que se le mate donde se le encuentre— 
dijo fríamente Barbarigo. 

—Muy bien, monseñor. 
—Vamos ahora á las prisiones de Esjadc; 

acompañadme vos sólo; que los demá's esbirros 
se retiren. 

—¿Y se deja en libertad al señor César Ma-
latesta? 

— S í , p r e c e d e d m e y v a m o 3 . 
Barbarigo y Brachioforte salieron del saíóa, 

atravesaron la antecámara sin que Barbarigo 
dijese una sola palabra á César Malatesta, que 
le saludó ceremoniosamente al pasar, salieron á 
ias galerías, bajaron las escaleras, y por la puer-
ta principal del palacio llegaron á 1a góndola, 
en la cual entró Barbarigo y luego Brachioforte 
después de haber dado orden á los esbirros de 
que se retirasen. 

La góndola partió. 
El palacio de los Conti quedó abandonado > 

obscuro, sin que se viese una ñola persona cerca, 
de él. 

CAPITULO X 
UN INTERROGATORIO DE ESTABO 

Era un salón completamente entapizado de 
paño rojo, y con el techo de madera severa-
mente tallado y de color obscuro. 

Aquel salón no tenia más que una gran puer-
ta en uno de sus extremos, y en el otro extremo 
un gran dosel, en el centro de cuya cortina se 
veían, bordadas en oro y de un gran tamaño, las-
iniciales del Consejo de ios Diez. 

Bajo el dosel había una gran mesa, detrás de 
la cual se veían diez sillones, y á la derecha y á 
la izquierda de esta mesa, una grada más abajo, 
había dos messs pequeñas, y junto á cada usa 
de ellas un taburete, destinadas á los secretarios 
del Consejo. 

Dos grandes arañas cargadas de bujías ilu-
minaban este salón; pero en el momento en que 
le presentamos á nuestros lectores, sólo había 
encendidas algunas bujías de la araña más pró-
xima al dosel, y las de uno de los cuatro cande-
labros que se veían sobre la mesa del Consejo. 

Un hombre se paseaba haciendo resonar sus 
lentas pisadas sobre el sonoro pavimento de 
mármol del salón que estaba completamente de-
sierto-

Aquel hombre era Giacomo Barbarino. 
En vez del birrete, del ropón talar rojo y de | 

la estola dorada, que venían á set el uniforme 
oficial de los miembros del Caasejo de los Diez, 
Giacomo Barbarigo estaba sencillamente vestido 
con ua traje de terciopelo segro, con espada al 
cinto y un pequeño puñal. 

Se abrió la puerta y entraron dos 'nombres* 
tras los cuales la puerta volvió á cerrarse. 

El uno de aquellos hombres iba completa-
mente vestido de rojo, y el otro de blanco y 
negro. 

Eran un cardenal y un fraile agustino. 
En una palabra, Jenaro de Mon tato y fray 

Miguel de los Santos. 
Al verlos, Giacomo se dirigió afablemente á 

eilos y se quitó eí birrete. 
El cardenal y el fraile se despojaron, el uno 

de su capelo rojo y el otro de su capucha segra. 
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Seáis bien venido, monseñor, y vos t am-
bién, padre—dijo Barbarigo tendiendo la mano 
derecha al cardenal y la izquierda al agustino—; 
tranquilizaos, que sólo estáis aquí por una equi-
vocación. 

Espero que se nos ponga inmediatamente 
en libertad—dijo Jenaro de Montalto—y se s a -
tisfaga á Soma. 

—Roma está satisfecha—dijo Barbarigo—, 
jorque el hombre que abusando da su poder os 
ha preso, no existe ya; pero cubrios, señores, 
como yo voy á cubrirme, porque este salón es 
demasiado frío; venid y sentémonos; tenemos 
que hablar algo, y después, cuando hayáis sa -
tisfecho algunas preguntas que yo os haré con-
fidencialmente en nombre de Venecia, yo mis-
mo os conduciré al palacio de Conti, de donde 
habéis sido sacados por un traidor. 

Después de estas palabras Barbarigo se cubrió 
y el cardenal y el fraile se ¿cubrieron también. 

—¿Depende del interrogatorio que se nos va 
á hacer el que seamos puestos ó no en libertad? 
—dijo con energía el casdenal Montalto, aun-
que en su semblante, como en el del fraile, se 
veía la palidez del miedo. 

—Estáis en libertad desda este momento, se-
ñores—dijo Barbarigo —; y sea cualquiera vues-
tra respuesta á las preguntas que yo os haga, 
vuestra libertad no se verá amenazada. 

—Si eso es así—dijo Montalto—creo que res-
ponderemos con mucha más independencia que 
aquí en otra cualquier parte. 

—Aunque os encontrárais en Roma, en el Va-
ticano, estaríais siempre sujetos á lo que Vene-
cia se creyera obligada á hacer por su seguridad, 
por su libertad; los que conspiran contra Vene-
cia están siempre sujetos al poder de Venecia, 
que alcanza á todas partes; y no es esto deciros 
que vosotros coaspiréis, señores; si coaspirárais. 
Giaccmo Barbarigo no hubiera venido á busca-
ros á esta hora y coa este traje, ni os hablaría 
de una manera tan confidencial. 

—¡Ah, monseñor! ¿Sois vos Giacomo Barban, 
so?—dijo Jenaro de Montalto. 

—Mi celebridad nace de mis continuos, de 
a i s incondicionales sacrificios por mi patria da-
tante toda aii vida; yo acepto coa placer esa ce-
lebridad; pero sentaos, señores, y hablemos, por-
<jae comprendo que el techo de las prisiones de 
Estado pesa, sobre vosotros, y deseáis veros libres 
de esta prisión. 

Y Barbarigo puso tres sillones sobre el estrado 
del dosel entre las mesas de I03 secretarios y de-
lante de la mesa del Coasejo. 

Los tres se seataroa. 
—Sé á lo que habéis venido á Venecia, com.? 

que se ha mandado por nosotros á Elena Contí 
que se os invite á venir; sé también que vosotrc ¿ 
y nuestro santísimo padre Clemente VIII habéis 
sido demasiado oficiosos, anulando el P&pa el 
matrimonio coatraído en Africa con doña María 
de Sauza por Gabriel de Espinosa, á qaiea se 
cree el rey don Sebastian, y vosotros, trayendo 
el rescripto pontificio en que se decreta la anula-
ción de ese matrimonia á petición del rey doa 
Sebastián de Portugal, con objeto de contraer 
nuevas nupcias con la patricia veneciana Esté-
fana Barbarigo. ¿Sabéis con qué intención ó por 
qué razón nuestro ¡santísimo padre ha decretado 
la anulación del matrimonio de Gabriel de Espi-
nosa con doña María de Souza? 

—El rey don Sebastián, monseñor—, dijo Je-
naro de Montalto —no puede hacer reina de Por-
tugal á una africasa hija de infieles, por más 
que se haya bautizado. 

—No me incumbe más que respetar las deter-
minaciones del Papa; pero en cuanto al pretexto 
que se da inmediatamente á esa anulación, que 
no es por cierto el que doña María de Souza sea 
africana é hija de infieles, sino el deseo expre-
sado por el rey don Sebastián de quedar libre 
para contraer matrimonio con la patricia Estéfa-
na Barbarigo, debo preguntar, obedeciendo á mi 
honra y á mi lealtad á la República, si por este 
casamiento se ha creído que yo pondría temera-
riamente mi influencia en el Consejo de los Dies 
al servicio del rey doa Sebastián por la misera-
ble ambición de qae se me llamase un día padre 
de la reina de Portugal. 

—Creo, monseñor, que en el ánimo del Papa 
no haya entrado por nada el pensamiento du qae 
vas amparáseis más allá de lo que debéis á vues-
tra honor y á vuestra conciencia al rey doa Se-
bastián. 

—Sin embargo, hablando leal y francamente 
—dijo Barbarigo—la extraña causa que ss alega 
para el repudio de doña María de Sonza, me au-
toriza á sospechar que tai vez se ha intentado 
poaerme delante de los ojo3 una tentacióa, y ésta 
sola sospecha me lastima más de lo que podéis 
creer. 

—El rey don Sebastiaa ha alegado amor hacia 
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vuestra hija y conveniencia para sí y para su rei-
no, porque la t¡ija de Giacorao Barbarigo es dig-
na por las virtudes y por la gloria de su padre 
de ser esposa de un rey. 

—Oigo en vuestra boca las palabras de Roma, 
que cuando no truenan en nombre de Dios, can-
tan engañosamente como las sirenas; y ya no es 
una sospecha la que tengo, sino la seguridad de 
que se ha intentado que yo manchase, ya en el 
fin de mis días, una larga vida de honrosos sa-
crificios; os habéis engañado, y yo lo deploro, 
porque vuestro error cae ofende; yo no soy padre 
de Estéfana Ba?barigo snâs que por la naturale-
za: yo he repudiado, yo he lanzado de mí á esa 
mujer con causas bastantes para ello, y me es 
completamente igual que contraiga matrimonio 
con un rey ó con un bandido; ella es completa-
mente libre; os habéis engañado si habéis creído 
que yo me enorgullecería por su casamiento con 
el rey don Sebastián; reina ó no. yo no volveré à 
llamarla hija; yo he lanzado sobre ella el nulla 
est redemptio que lanza Roma sobre aquéllos á 
quienes arroja perpetuamente da la Iglesia. 

—La Iglesia perdona á les arrepentidos—dijo 
el cardenal de Montalto. 

—La Iglesia es divisa y yo soy humano. Por 
más que negando para siempre mí perdón á esa 
mujer cometa un pecado, yo no la perdonaré ja-
más; yo daré cuenta á Dios e s mi día de por qué 
no la he perdonado. Así, pues, habéis incurrido 
en usa grave equivocación. Venecia no hará por 
el esposo de Estéfana Barbarigo lo que no haría 
por el esposo de doña María de Souza. Pero debo 
deciros que en vez de ganar el rey don Sebastián 
cQ el aprecio de 3a República por el isresotivado 
y cruel repudio de su esposa, ha perdido mucho 
del aprecio que por él sentía la República. ¿Cémo 
puede esperar Venecia el agradecimiento de an 
hombre que ten terribles pruebas da de ser des-
agradecido y egoísta? ¿Sabéis, señores, lo que el 
rey don Sebastián debe & la noble mujer á quien 
repudia? Sin ella hubiera perecido abandonado 
entre los cadáveres de la batalla de Alcázar-Ki-
vir; sin ella, sin su amor, sin su abnegación, no 
hubiera salido de Africa; ella por él ha sacrifica-
do un trono; ha abjurada de su religión, ha aban-
donado en ella las cenizas de sas padres, ha vis-
to desvanecerse como humo sus inmensos teso-
ros invertidos en expediciones aventureras, y ha 
sufrido cnanto puede sufrir una mujer digna, 
pura y valiente por el hombre de quien la ha 

hecho esposa su amor. Los portugueses, al cla-
mar por su rey, no deben rechazar á la mujer, ¿. 
la noble criatura que á costa de sacrificios se lo 
ha conservado. Venecia, por su parte, hará lo 
qae debe hacer; Venecia protegerá á 1a sultana 
Sayda-Mirian, ó doña María de Souza, como 
mejor queráis, y la tomará y la toma leal y abier-
tamente bajo su protección, declarándolas á ella 
y su hija, hijas adoptivas de Venecia. jAh, sil 
El rey don Sebastián es perversamente desagra-
decido; y lo mismo que ha roto ios vínculos de 
gratitud que le sraían á su esposa, faltará á la 
gratitud que debe á Venecia, que le repondrá 
en sa trono; pero las cuestiones de corazón ' no 
son nunca las cuestiones de gobierno; Venecia 
usará del rey don Sebastián como un soldado 
usa de un arma poderosa contra un enemigo te-
rrible. Felipa II lo amenaza todo y obliga á que 
se le ataque por todos los medios. Ahora bien: el 
objeto de tai conversación con vosotros, señores, 
no es ciertamente ío qrae hemos hablado hasta 
ahora, porque nada nos importan asuntos pura-
mente particulares. Veamos. ¿Es realmente Ga-
briel de Espinosa el rey don Sebastián? La Re-
pública, por las investigaciones qoe ha hecho, 
cree que sí; pero es tan extraña la historia de 
este hombre, que toda Investigación es insu-
ficiente para llegar al esclarecimiento de la 
verdad. 

—A vos os toca contestar, fray Migoel de los 
Santos —dijo el cardenal de Montalto —, y com-
prendéis y habíais testante bien el italiano para 
poder contestar á monseñor Barbarigo. 

—Monsefior—dijo respetuosamente fray Mi-
gnel de los Santos—, ea Portugal no se ha creído 
nunca en la muerte del rey don Sebastián; nadie 
habla visto su cadáver en un estado y de una 
manera tal que les convenciese de que su rey ha-
bla perecido realmente en la batalla de Alcá-
zar Kivir; todo había que temerlo y que sospe-
charlo de la astucia del rey Felipe II, á quien 
como tío del rey don Sebastián, habiendo muer-
to éste sin hijos, correspondía por herencia el 
reino de Portugal. 

—¿Sois vos portugués?— dijo fríamente Barba-
rigo. 

—Sí, monseñor—contestó fray Miguel de los 
Santos—; soy vicario del convento de monjas de 
Nuestra Señora de Gracia en la villa de Ma-
drigal. 

—Creo que en ese monasterio haynna monja 
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que es infanta de España, sobrina del rey don 
Felipe» y que s e Harria doña Ana de Austria. 

Efectivamente, monseñor. 
—Creo también que la señora doña Ana de 

Austria sabe que el rey don Sebastián no murió 
en la batalla de Alcázar-Kivir, y que esta señe-
ra sabe todo esto por el vicario de su convento, 
con quien han trabado relaciones ciertos seño-
res portugueses enviados á la villa de Madrigal 
por el infante don Antonio, simplemente porque 
en un convento de esa villa hay una monja que 
se llama doña Ana de Austria, coa la cual, an-
dando el tiempo y según se presentasen los ne-
gocios, podría casarse el rey don Sebastián, me-
diando siempre una dispensación de los voto 
de le religiosa, y na nuevo repudio de la esposa 
que erjtcnces tuviese Gabriel de Espinosa. 

Fray Miguel EO contestó, sino que se quedó 
mirando con estupor á Giacomo Barbarigo, 
corno diciéadole con su mirada: 

—¿Cómo es que sabéis tanto acerca de este 
negocio? 

—Venecia tiene amigos hábiles en todas par-
tes—dijo Barbarigo contestando á la mirada de 
fray Miguel de los Santos—; y cuando se tienen 
amigos hábiles y se les facilitan todos los me-
dios para que puedan iaqairir la verdad, la ver-
dad se sabe; sábese, pues, señores, que vos, ñay 
Migue! de los Santos, habéis ido á Roma como 
obedecieade á un mandato del generaj de vues-
tra orden, pero realmente para el asunto del pas- * 
íelero de Madrigal. 

—|Ei pastelero de Madrigal I—dijo con asom-
bro fray Miguel de les Santos. 

—No os maraville—dijo Giacorao Barbari-
go—que el Consejo de los Diez conozca todos 
estos pormenores; cuando nos importa conocer 
Men an secreto, le conocemos por k misma per-
sona que la cree profundamente guardado; re-
sulta de esto que todo lo que se ha dicho del ca-
samiento del rey don Sebastián de Portugal coa 
Sstéfena, s o ha sido más que u sa farsa á que se 
ha prestado Roma, creyendo procurar por este 
medio una fuerte protección al rey doa Sebas-
tián, Asi, pues, creo que siendo esto inútil, debe 
por hoy darse a® sesgo al repudio de doña Ma-
rta de Soaza, porque este paso ahora serla muy 
impradeate, y podría hacer fracasar los proyec-
tos del rey doa Sebastián. 

—Roma me ha enviado á poaerme de acuerdo 
611 esta parte coa Venecia—dijo el cardeaal 

Moatalto—; yo, por consecueacia, de ninguno 
mejor que del prudeate y anciano Barbarigo 
puedo recibir consejos, iastrucciones y aun ór-
denes. 

—Creo que por ahora hemos concluido, seño-
ra;—dijo Barbarigo—, y podemos salir de aqui-
para que os volváis al palacio de los Coati. 

Dicho esto, el anciano senador se levantó y 
salió del salóa con el cardeaai Mcntalvo y fray 
Miguel de los Santos. 

Al salir de las prisiones de Estado con el írai-
le y oca el cardenal, Barbarigo hizo sacar de su 
encierro á Giuseppe Basil!, mayordomo de E l e -
ca Conts, y mandó al esbirro, que estaba en l a 
góndola, llevase al cardeaal, al fraile y al ma-
yordomo al palacio Coati. 

Después Barbarigo se perdió por las oscuras 
y estrechas escaleras de las prisiones de Estado > 
murmurando: 

—Aben-Shariar ha escapado, sin dada, bur-
lando la vigilancia de los esbirros; y haciéndoles 
creer que ha perecido en el canal; Aben-Shariar. 
ha rotó decididamente coa nosotros, y es nece-
sario tener mucho cuidado con este hombre. 

CAPITULO XI 

DE CÓMO ABEN-SHARIAR EMPEZÓ Á MOSTRAR i 
LA REPÚBLICA DE VENECIA QUE NO ERA SU 
AMIGO 

Maniobraba entretanto la Leona, luchando 
con el furioso Levante que levantaba el mar en 
movibles montañas que precipitaban las unas 
sobre las otras. 

A ia media aoche, el huracán eiapszó á c e -
der, la cerrazón fué rasgándose, y por último, á. 
la madrugada el temporal ha'oía cesado com-
pletamente . 

Aben-Shariar tomó el rumbo hacia el centro 
del canal, y se puso en caza. 

Lo que ansiaba era encontrar una galera de 
la República á quien vencer y á quien enviar 
coa usa carta al Consejo de ios Diez. 

Pero en toda la extensión del usar, no se vete 
un buque; para encontrarle, Aben Shariar, cc» 
na valor que rayaba ya en temeridad, dirigió su 
rumbo hacia Venecia. 

Pero eatraba el día, y en ninguna dirección, 
se vela aaa sola vela. 
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Aben-Sh iriar prescindió ya detodo, y se puso 
en demanda de las aguas del Adriático. 

Esto era provocar con un sólo buque á Vene-
cia. 

De repente, el atalaya gritó de lo alto del palo 
mayor: 

—Vela al Sudeste. 
Inmediatamente Aben-Shariar tomó el ante -

ojo, y observó la vela que había aparecido en el 
horizonte. Aben-Shariarlanzóun grito de alegría. 

Aquel buque era una magnífica galera de dos 
bandas de la República. 

Inmediatamente la Leona se preparó al com-
bate; se metieron las piezas en batería, tomaron 
las armas los doscientos corsarios qua tripulaban 
la galeota, y se cargaron las velas, maniobrando 
para ponerse en demanda del buque que se veía 
ea ei horizonte, y se enarborló en el palo mayor 
la bandera de sangre. 

Por su parte, la galera de la República, que 
había avistado también al corsario, maniobraba 
para entrarle en caza. 

Y como que los dos buques hacían esfuerzos 
para encontrarse, como aquel era un reto acep-
tado, muy pronto estuvieron el uno bajo el ca 
3ón del otro, se rompió ai fuego, y empezó el 
-combate. 

Pero la galeota, á pesar de haber roto el fue-
go, contiauaba avanzando hacia la galera de la 
Rapública coa !a clarísima intención de abor-
darla . 

—Que Dios me confunda—dijo Aben Shariar, 
que no cesaba dé observar la galera enemiga—, 
«i aquel que viene sobre la crujía no es mi ami-
go César Malatesta. ¡Bahi Me alegro; así se 
•convencerá de que no solamente puedo vencer-
le espada contra espada, sino también de que 
puedo vencerle cañón contra cañón, barco con-
tra barco. ¡Ea, mis valientes! Se nos presenta 
una buena ocasión de que Veaecia conozca que 
no nos hemos muerto; forzad les remos, hijos, 
forzadlos, y os doy para todos uaa arroba de oro 
ea doblas marroquíes. 

En efecto, César Malatesta se había encontra-
do aquella mañana al amanecer con la orden ds 
que fuese á tomar si mando de la galera de dos 
bandas San Pedro y San Pablo, y salir coa 
èlla á reconocer el Adriático. 

Lo que había justificado esta orden del Con-
sejo de los Diez, era el siguiente parte que Bar-
barigo había rebido aquella mañana: 

" Monseñor—decía —acaba de presentarse Pao • 
lo Costa, contramaestre de la galera mercante la 
Bella Genovesa con un?, carta de monseñor 
Pietro Mastta, en que me recuerda el mandato 
qué ayer me hizo de matar á la persona que coa 
aquella carta se me presentase. Yo no me atre-
vo á hacer esto sin consultar coa vos, monseñor, 
si debo obedecer lo que manda el señor Pietro 
Mastta; entretendré entretanto al dador de la 
carta, hasta que vos, monseñor, me respondáis 
si debo hacerlo ó no.— Tieppolo Albano.* 

Diez minutos después, un esbirro dió é. Tiep-
polo la contestación siguiente: 

"Entregedme de parte del Consejo de los 
Diez la persona de P&olo Costa." 

Paolo Costa ó Yesid, fué presentado á Barba-
rigo. • 

—Se ignora—dijo el senador á Yezid—, dón-
de está monseñor Pietro Mastta. ¿Lo sabéis 
vos? 

—Yo, monseñor—dijo Yezid, que valiente 
para todo, era cobarde como uaa mujer ea cuan-
to le hablaba un delegado cualquiera de la Re-
púbiiea—, yo, monseñor, sólo puedo deciros que 
anoche estuvo mi señor á bordo de la Bella Ge-
novesa con el señor César Malatesta, que des-
pués se volvieron á Venecia, y desde estonces 
ao le he vuelto á ver. 

—¿Ni sabéis nada de él? 
—Os ü ré . monseñor; desde hace algunos días 

le espera ua esquife en la caleta del Perro du-
rante la noche; uno de los marineros dél esqui-
fe estaba en tierra cuando él llegó y se metió 
apresuradamente ea el esquife, haciéndose á la 
mar coa el único hombre que en ei esquife ha-
bía; el que había quedado ea tierra se vino por 
la playa de Venecia, y esta mañana, cuando me 
dirigía á casa del señor Tieppolo Aibaao, psra 
llevar una carta de mi señor, eacoatré ea el 
puerto al marinero que ao había podido llegar á 
tiempo para hacerse á la mar en el esquife, y 
que me diô parte de ello. 

—¿A qué hora salió á la mar monseñor Pietro 
Mastta? 

—Después de la media noche. 
—Pero esta noche, á esa misma bora, hubo 

una tormenta terrible, y tal vez por eso vaestro 
señor no ha pedido llegar á bordo de la Bella 
Genovesa, y debe haber perecido en la mar, 

—Para ir á la Bella Genovesa partía mi señor 
del mismo puerto; pero haciéndose á la mar des. 
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de la caleta del Perro, ha ido sin duda en busca 
de otro buque. 

—¿De la Leona? 
—Sí, señor. 
—Pues bien; volveos á la Bella Genovesa. 
Yezid se separó de Giacotno Barbarigo lleno 

de recelo. 
Inmediatamente Giacomo Barbarigo envió á 

ano de sus criados al palacio Conti, con orden 
para César Malatesta de que se le presentase al 
momento. 

César Malatesta estuvo muy poco después de-
lante del senador, y éste, como si no le conocie-
ra/como si nunca le hubiera hablado, le dijo: 

—Tomad esta orden, caballero; por ella se os 
entregará inmediatamente el mando de la galera 
de la República San Pedro y San Pablo; no ha-
gáis preparativo alguno; tal como estáis poneos 
al momento á bordo, y en cuanto lo estuvierais, 
levad anclas y haceos á la mar. 

—¿Para dónde, monseñor?—le respondió seca-
mente César Malatesta. 

—Para la mar; en demanda de un corsario 
que ha aparecido en las aguas del Adriático; 
cruzad y cruzad, procurando dar con él; si le en-
contráis, si os espera, si dispara sobre vos, con-
testad á su fuego; pero poco después, izad bande-
ra de parlamento; cuando vinieren á parlamen-
to, ved si quien acude es monseñor Pietro Mast-
ta, ó si no fuere él, iaíormaos de si está á bordo 
del corsario; si no lo estuviere, concluid el parla-
mento, volved á vuestra galera y continuad el 
combate á todo trance; si encontráis á monseñor 
Pietro Mastta, entregadle de mi parte este plie-
go (y le dió uno que tomó de sobre la mesa ce-
rrado, con las armas de la República), suplicad-
le en mi nombre que lo lea, y si después de ha-
berle leído no pasa á bordo de vuestra galera y 
se viene con vos á Venecia á presentarse á mí, 
concluid el parlamento, continuad el combate, y 
procurad traerme muerto ó vivo á monseñor Pie-
tro Mastta. Acerca de todo esto, y suceda lo que 
sucediere, guardad un profundo sigilo, so pena 
de alta traición; id, y procurad volver cuanto 
antes. 

César Malatesta, sin contestar una sola pala-
bra, se inclinó y salió, dirigiéndose en una gón-
dola al puerto y entrando á bordo de la magní-
fica galera San Pedro y San Pablo, que inme-
diatamente aparejó para levar anclas, se puso en 
franquía y se hizo á la mar. 

Tomo II 

DE MADRIGAL 

• 

Esto acontecía poco después del amanecer, y 
cuando la mar, por consecuencia de la tormenta 
anterior, estaba aún fuertemente picada. 

Sabemos, pues, ya por qué la Leona y la San 
Pedro y San Pablo se entraban bravamente 
cambiando el fuego de sus piezas. 

Ya en una y otra galera los proyectiles habían 
causado alguna avería, cuando la San Pedro y 
San Pablo izó al tope de su palo mayor la ban-
dera blanca de parlamento. 

—Aún se me tiene en algo—dijo Aben-Sha 
riar al ver que la San Pedro y San Pablo pedía 
parlamento—. ¡Fuera de los cañones y mi esqui-
fe al agua!—gritó. 

Inmediatamente cesó el fuego, y entrambas 
galeras se pusieron á la capa; del costado de la 
Leona se separó un largo esquife tripulado por 
doce hombres, en el cual se veía á Aben-Sha-
riar, al mismo tiempo que del costado de la San 
Pedro y San Pablo se separaba otro esquife tri-
pulado por otros doce hombres, y en el cual se 
veía de pie á César Malatesta. 

Lo° dos esquifes se encontraron al fin en el 
punto medio de la distancia que separaba á las 
dos galeras. 

Un momento después, los dos esquifes esta-
ban aferrados, correspondiendo la proa del uno 
á la popa del otro. 

Los piratas tunecinos y los marineros vene-
cianos se miraban de la misma manera que pu-
dieran mirarse un tigre y un león, contenidos 
por una fuerza superior. 

—¿Qué quiere la República, señor César Ma-
latesta?—dijo con altivez Aben-Shariar. 

—Se me ha mandado buscaros, monseñor— 
dijo con no menos altanería César Malatesta—; 
he tenido la fortuna de encontraros, y os entrego 
esta carta que se me ha dado para vos, esperan 
do una contestación instantánea, 

Aben-Shariar tomó la carta que le entregó 
César Malatesta, rompió su selló, y leyó lo si-
guiente: -

"A monseñor Pietro Masíta, senador de la 
República de Venecia y miembro del Consejo de 
los Diez, salud de Giacomo Barbarigo, su leal y 
afectuoso compañero. 

,,Comprendo la razón que os ha puesto en el 
lugar que ocupáis; habéis obedecido más á vues-
tro corazón que á vuestro deber, y habéis temido 
el severo fallo que la República pronunciaría 
irremisiblemente, tratándose de otro que no fue-
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seis vos; habéis cometido una imprudencia en 
obrar como habéis obrado, y si no hubierais 
huido, si yo os hubiera encontrado en el palacio 
Conti, adonde ful á buscaros, hubierais sabido 
que nada teníais que temer; por lo mismo, aún 
es tiempo; mandad á vuestra Leona que se haga 
á la mar, pasad á bordo de la galera San Pedro 
y San Pablo, y venid á verme; yo os conozco 
demasiado, y estoy seguro de que juntos encon-
traremos medios para salvar todos les inconve-
nientes del asunto, por el cual habéis roto de 
una manera tan temeraria vuestras antiguas y 
buenas relaciones con Venecia. No os digo más, 
porque ya os he dicho demasiado, sino que os 
espero con impaciencia.—Giacomo Barbarigo11. 

Apenas acabó de leer esta carta Aben-Shariar, 
la arrojó al mar con desprecio, y esclamó abar-
cando en una sombría mirada de amenaza á Cé-
sar Malatesta: 

—Decid á monseñor Giacomo Barbarigo lo 
que habéis visto; esa es mi única contestación á 
su carta. 

—Tengo orden de empeñar coa vos un com • 
bate á todo trance, y de llevaros muerto ó vivo á 
Venecia, si os negáis á seguirme, monseñor -
dijo con una altivez agresiva César Malatesta. 

—Si monseñor Barbarigo supiera lo que os 
sucedió ayer combatiendo conmigo es la hoste-
ría de los Lombardos, no os hubiera enviado 
ciertamente á prenderme; cortemos nuestra con-
versación, qae volveremos á anudar muy pronto; 
y puesto que os proponéis llevarme muerto ó 
vivo á Venecia, arrojad ai mar la vaina de vues-
tra espada, y procurad que su hoja no vaya á 
acompa.larla; estamos perdiendo ei tiempo, y yo 
le necesito minuto por minuto; volveos á vuestra 
galera, abatid la bandera de parlamento y con-
cluyamos pronto, Desaferrad los esquifes. tigsre3 
míos; adiós, señor César Malatesta; hasta deatro 
de quince minutos, ea que volveré á hablaros 
sobre el puente de vuesta galera. 

—Procurad no entrar ea ella como prisionero 
de la República—dijo con desdén Malatesta. 

—Procurad vos tener oídos para oir lo que os 
diré. Adiós. 

—Adiós. 
Y los dos esquifes se separaron, viraron en 

redondo, y se dirigieron cada cual á su respec-
tiva galera. 

Un momento después, la San Pedro y San 
Pablo abatía el pabellón de parlamento, y rom-

pía de nuevo el fuego, á que contestaban brava-
mente los cañones de la Leona. 

Sobre la cubierta de ambos buques se veían 
las tripulaciones armadas de las picas de abor-
daje embravecidas por llegar á las manos. 

Las balas rasas pasaban silbando roncamente 
entre los aparejos, chocando en las bandas, al-
gunos de cuyos remeros caían hechos pedazos al 
mar, á pesar de lo que las dos galeras se entra-
ban al abordaje rápidamente á vela y remo. 

Llegó un momenro en que estuvieron tan 
próximas, que ya los artilleros no tuvieron tiem-
po para volver á cargar los cañones, y las dos 
galeras se embistieron con fragor, aferrándose 
mutuamente con sus grandes garfios de abor 
daje. 

En aquel momento, las dos tripulaciones se 
embistieron, llevando al i frente sus respectivos 
comandantes. 

Era el momento supremo. 
Abea-Shariar estaba acostumbrado á arrollar 

cuanto se le ponía por delante, desde ei panto 
en que su galera se aferraba al costado de otra 
galera; César Malatesta no había tardado nunca 
tres minutos en tomar al abordaje la galera ene» 
miga á que se había aferrado. 

La tripulación de la San Pedro y San Pablo 
estaba compuesta de lo mejor de los marinos de 
Venecia. 

Los corsarios de la Leona eran verdaderos 
leones del desierto. 

Por lo mismo, el choque fué terrible, y la lu-
cha se prolongó más que en otra ocasión se hu-
biera prolongado. 

César Malatesta y Aben-Shariar no habían 
podido encontrarse, porque los dos estaban á 
proa en el momento de la embestida, y las ga-
leras, al aferrarse, se habían cruzado de popa á 
proa. 

Así es, que Aben-Shariar luchaba con les sol-
dados venecianos qae estaban á popa de la San 
Pedro y San Pablo, y César Malatesta con los 
corsarios qae estabas á popa de la Leona. 

Las dos tripulaciones combatían encarnizada-
mente, colocada cada una sobre, las bandas de 
su respectiva galera. 

Aquello era tan bravo, que amenazaba no te-
ner fin, sino cuando todos aquellos hombres hu-
biesen acabado los unos con los otros. 

Aben-Shariar y César Malatesta no podían 
buscarse, porque no podían desatender el com-
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bate que cada cual sostenía por su frente, porque 
hubiera sido exponerse á ser vencidos. 

Por ambas partes, la mitad de la tripulación 
había sido muerta ó puesta fuera de combate. 

No se conocía ventaja por ninguna de las par-
tes combatientes. 

Los disparos de espingarda y de mosquete, 
les golpes de pica y de hacha eran tan nutridos 
y tan espesos de la una parte como de la otra. 

Pero cuando no se obtiene una ventaja inme-
diata sobre los africanos, se está en una situación 
desventajosa, porque el africano es el hombre 
más duro para resistir la fatiga y el horror del 
combate. 

A los diez minutos de empeñado el abordaje, 
ios venecianos empezaron á cansarse, al paso 
que los tunecinos, no solamente conservaban su 
vigor, sino que éste había acrecido irritado por 
la resistencia, 

Aben-Shariar, aprovechando el claro que dejó 
un veneciano ai caer herido por su hacha, saltó 
á .bordo de la San Pedro y San Pablo, al mis-
mo tiempo que saltaban algunos tunecinos. 

Se había roto ai fin la muralla humana que 
defendía á la galera de Venecia, y por los claros 
se entraron los tunecinos, dividiendo en grupos 
á los venecianos, que no tardaron en rendirse, 
después de probar un último y heroico esfueizo. 

Cuando Aben-Shariar acudió á la proa de la 
San Pedro y San Pablo, donde se batía aún 
como un león César Malatesta, armado solo de 
un coselete de Milán y de UB hacha de abordaje, 
el corsario gritó con voz de trueno: 

—¡Afuera! ¡Dejádmele ç mí! ¡Ei capitán cris-
tiano me pertenece! 

Los corsarios tunecinos se abrieron, se retira-
ron, y Aben-Shariar y César Maiatesta se en-
contraron frente á frente. 

El corsario no llevaba más armas defensivas 
que una adarga de piel de toro curada, ni otra 
ofensiva que una ligera hacha de abordaje. 

Sin embargo, cerró coa César Malatesta cu-
briéndose con su adarga y recibiendo en ella un 
formidable hachazo, después de lo cual César 
Maiatesta se encontró asido por la cintura, opri-
mido, y poco después desarmado. 

—•Está visto que vos no me podéis vencer ni 
sobre la tierra ni sobre el mar, ni solo ni acom-
pasado. 

—Os aconsejo que me matéis, porque si no, ua 
d í a ú otro morís á mis manos. 

—Una razón más para que yo os deje la vida, 
porque tengo curiosidad de saber cómo os com-
pondréis vos para matarme; además, ahora me 
hacéis falta; entremos en vuestra cámara, que 
ya es mía. 

Aben-Shariar, jadeante aún de la fatiga del 
combate, se entró en el alcázar de popa seguido 
de César Malatesta. 

Inútil es deeir que los sorsarios de Aben-Sha-
riar se habían apoderado por completo de la San 
Pedro y San Pablo, y que nadie en ella podía 
hacer ya resistencia. 

Aben-Shariar escribía entre tanto en la cá-
mara de popa de la galera vencida la carta si-
guiente: 

"A monseñor Giacomo Barbarigo, ei corsario 
tuaecino Aben-Shariar, salud. 

"A bordo de la galera de la República de Ve-
necia San Pedro y San Pablo. 

"Monseñor! del mismo modo que he vencido 
la más fuerte de las galeras de la Repáblica, 
venceré á todas las que contra mí se envíen; no 
espereis que enviando contra mí una escuadra 
podréis haberme á las manos; desde hoy Argel, 
Túnez y Trípoli tendrán sus galeotas aprestadas 
coatra Venecia; que vea, pues, lo que hace el 
Consejo de los Diez; yo no puedo permanecer 
por más tiempo sometido á la República y sir-
viéndola, desde el momento en que la Repúbli-
ca ha pretendido prenderme como se prende á 
un traidor, cuando mi única traición ha consis-
tido en usar de la autoridad que se me había 
confiado en pago de inapreciables servicios pres-
tados á Venecia, no para hacerla traición, sino 
para salvar á las personas á quienes amo. Yo no 
puedo someterme á la recelosa vigilancia del 
Consejo de los Diez, y me declaro libre y com-
pletamente separado de Venecia. Ahora bien: 
en Venecia quedan la sultana Sayda-Mirian, su 
hija Gabriela y SE esposo Gabriel de Espinosa; 
si sucede la menor desgracia á cualquiera de 
esas tres personas, si se lleva á efecto el decreto 
de anulación del matrimonio libre y espontánea-
mente contraído por Gabriel de Espinosa coa la 
sultana Sayda-Mirian, yo no respondo de las 
consecuencias; si por ello Venecia no protege á 
Gabriel de Espinosa, á Sayda-Mirian y á su hija 
no podrá salir del puerto de Venecia ni de nin-
guno de ios puertos venecianos un solo buque 
que no sea perseguido por los baques tunecinos. 
Meditad bien, monseñor, la importancia del 
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aviso que os doy, y el consejo de que dejeis en 
libertad de obrar fuera de Venecia, ayudándole 
para eilo al rey don Sebastián. 

„A pesar de todo y de que estoy resuelto á 
cumplir lo que en esta carta aviso, soy siempre 
vuestro amigo, monseñor.—El emir, Mohanmet-
Yhaye-ben-Shariar. " 

Cerró esta carta el corsario y la entregó á Cé-
sar Malatesta. 

—Vais á volveros á Venecia—ie dijo Aben-
Shariar—; pero como mis gentes han sufrido 
mucho en la toma de vuestra galera, es muy 
justo qne sean de alguna manera recompensa-
dos; entregadme todo el dinero que haya á bor-
do, y la bandera de la República, que tan mal 

' habéis sabido defender. 
—Antes me dejaré hacer mil pedazos que en-

tregar por mí mismo ese depósito de honor que 
se me ha confiado; apoderaos vos de él. como os 
habéis apoderado de la galera, y no hablemos 
más de esto. 

—Es verdad; bastante tenéis con lo que os ha 
sucedido. Quedad con Dios; yo os quitaré por 
mí mismo esa bandera, señal de mi triunfo sobre 
Venecia, y en cuanto al dinero, mis hombres sa-
brán encontrar el que haya á bordo. Adiós, y 
respetad mucho á doña María dé Souza y á G a -
briel de Espinosa, porque si no, os encontraréis 
frente á frente, con mi. venganza. 

Y Aben-Shariar salió, apenas dichas estas pa-
labras, de la cámara, y luego pasó á su galera, 
que aún estaba aferrada á la galera veneciana. 

Una hora después, todo lo que habían tenido 
- que hacer en elia los corsarios estaba hecho; 
esto es, la bandera de la República y cuanto 
existía de valor en la San Pedro y San Pablo 
había pasada á bordo de ia Leona, que se había 
puesto en franquía y bogaba en alia mar. 

CAPITULO XII 

SL CORSARIO GRIEGO MANUEL KARUfC 

Ocho días después, a S salir el sol una hermo-
sa mañana, la Leona echaba el ancia en una an-
cha cala de la isla de Corfú. 

Las tierras que se veían en torno estaban es-
maltadas con el verde amarillento de los viñe-
dos, y las colinas con el verde oscuro de los na 
ranjos y de los limoneros. 

Frente al anclaje de la Leona se veía una lar-

ga hilera de pescadores casi desnudos q u e t i r a  

ban lentamente del copo cantando á una u n ¡ayJ 
cadencioso y monótono. 

Sobre la playa se veían varadas una multitud 
de negras y curvas lanchas, y en medio de ellas 
como una gallina entre sus polluelos, u n a g r a ij 
almadía de dos proas con dos palos y dos bandas 
de remos. 

A un tiro de fusil del rebalaje, ó porque nos 
entiendan, del lugar de la playa donde llegaba 
la ola, había una casa extensa, blanca, bella, ar-
mónica, de un solo piso, con celosías en sus ven-
tanas turcas, y cubierta por un terrado, cuyo an-
tepecho estaba coronado por una hilera de ma-
cetas con flores. 

Esta casa estaba rodeada por hermosos árbo-
les frutales, en torno y más allá de los que se 
veía un bosque de altas, esbeltas, elegantes y 
flexibles palmeras, que se mecían blandamente 
al impulso del viento de la mañana. 

La luz era dorada, alegre, oriental, ea una 
palabra. 

Todo era bello, todo riente, todo encantador. 
En los repechos de las colinas se vían rebaños 

de ovejas y de cabras, cuyas esquilillas sonaban 
confusamente, produciendo un rumor especia! 
que se mezclaba al largo y sonoro gemido del 
mar. Por lo demás, todo estaba sumido en la 
más profunda calma. 

Ni cerca ni lejos se vela otra habitación que 
la que ya hemos indicado, y á la que se dirigió 
Aben-Shariar, que había saltado á tierra. 

La puerta de aquella casa estaba francaypor 
ella, sin encontrar á nadie, entró A b e n Shariar, 
y torciendo á la derecha por una pequeña puer-
ta, se encontró en un patio, donde un hombre 
como de cuarenta años, con un traje completo 
de griego, se ocupaba en acabar de apretar las 
cinchas de un hermoso caballo. 

Un perro que estaba echado á la sombra se 
levantó al ver á Aben-Shariar, ladrando de una 
manera atronadora. 

Al ladrido del perro se volvió el griego y «a 

á Aben-Shariar. | 
Al verle dejó su caballo y se fué á él con 1® 

brazos abiertos, dando de paso un punta?;6 " 
perro, que dejó de ladrar, y gruñendo lasti®0' 
sámente fué á echarse de nuevo en la som» 

Al ver al griego no podía dudarse de 
unía un estrecho parentesco con Elena 
teriosa habitadora del palacio Coatí. 

¡le 
la ®is' 
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El semblante del griego tenia los mismos ras-
gos que el semblante de Elena; sus ojos negros, 
grandes y rasgados, una hermosura y una fijeza 
igual á los de ella, y sólo se diferenciaban en 
que Elena era blanca y de tez suavísima, y el 
griego fuertemente moreno y de tez áspera. 

Si hubiera tenido más edad, se le hubiera po-
dido creer padre de Elena; pero teniendo la 
edad que representaba, sóio podía ser su her-
mano. 

—¿Qué es esto, á qué vienes aquí? -d i jo el 
griego á Aben-Shariar—; hace dos horas, desde 
el amanecer, estoy viendo acercarse una galeo-
ta á nuestras playas, y había creído que vendría 
como otras tantas á hacer aguada, porque aquí 
no hay nada que llevarse, y el lobo nunca va á 
buscar huesos á la caverna del lobo; pero estaba 
muy distante de creer que tú vinieses á mi casa. 
¿Qué sucede? ¿Para qué me necesitas? 

—Vengo á hacerte una sola pregunta. 
—Guantas quisieres, hermano; yo no puedo 

olvidarme de que hemos combatido juntos con-
tra los venecianos y los españoles; pero, ven, 
pongámonos á la sombra, que el sol calienta ya 
demasiado, y hablemos tranquilamente. 

—Tú ibas á emprender un viaje—dijo Aben-
Shariar. 

—Sí; iba á buscar á mi madre y á mis her-
manos, que están durante la estación calurosa 
en ei interior de la isla; pero tanto me da em-
prender ese viaje ahora, ó luego, ó mañana. 
Entra; voy á hacer que nos traigan leche, miel, 
dátiles y opio. 

El griego introdujo á Aben-Shariar en una 
salita opaca, fresca, á cuyo fondo había, sobre 
una estera de palma, algunos almohadones. 

—¿Tienes hermanos, Menue!?—dijo Aben-
Shariar. 

—Sí —cóntestó Manuel Karuk—; mi herma-
no Adrián, que está en la mar con la otra al-
madía; Cristíán, que es bajá en el ejército del 
sultán, y dos hermanos menores que aún viven 
con mi madre. 

—¿Y no has tenido hermanas, Manuel? 
—No, que yo sepa; tai padre desapareció hace 

diez años, y mi abuelo, que es ya" muy viejo, 
está loco, y nada podría saber acerca de lo que 
me preguntas, que no es, sin duda, sin causa. 

En esto entró un esclavo negro, y puso sobre 
I a estera una gran vasija con leche, una fuente 

dátiles, una copa con opio, frutas y pan. 

Después salió. 
Los dos amigos quedaron solos, y Aben-Sha-

riar tomó una naranja que se puso á mondar 
lentamente, y Manuel Karuk ua pedazo de opio 
que se echó en la boca. 

—No, no es sin causa mi pregunta; vo conoz-
co á una hermosísima mujer que vive en Vene-
cia, que tiene cuando más diez años menos que 
tú, que te se parece como una gota de agua á 
otra gota, y que se llama para los venecianos 
Elena Conti; pero para su conciencia y para los 
que la conocen, se llama Elena Karuk. 

—Diez años después de mi nacimiento—dijo 
sombríamente Karuk dejando de mascar ei pe-
dazo de opio que tenía en la boca—, desapare-
ció mi padre sin que pudiera saberse qué habla 
sido de é!. 

—Tu padre, perdido para tu familia, apareció, 
sin embargo, un día, hace treinta años, muerto 
y atado al cadáver de una mujer sobre ei canal 
de Monforte, delante del palacio Coati. 

—¿Y sabías eso y no me lo has dicho hasta 
ahora?—dijo poaiéadose sombríamente pálido 
Manuel Karuk, y mirando ferozmente á Aben-
Shariar—; tú eres un mal amigo, un traidor. 

—Yo no he sabido eso hasta hace ocho días— 
dijo Abea-Shariar comiéndose tranquilameate 
un casco de naranja—; si yo io hubiera sabido 
antes, antes 1o hubieras sabido tú. 

—Cuéntame, cuéntame—exclamó ansioso el 
corsario griego. 

Abea-Saariar le contó minuciosamente todo lo 
que sabía ó había sabido por sí mismo acerca de 
Elena, y luego .sacó de su pecho unos pape-
les que parecían haber estado mojados mucho 
tiempo. 

Sobre aquellos papeles se leía en una letra 
roja descolorida, lo siguiente: 

"El Consejo de los Diez, á la llamada Elena 
Conti.11 

Manuel Karuk seapoderó de aquellos papeles, 
se tendió boca abajo sobre los almohadones, y se 
puso á leer sin hacer caso de Aben Shariar, y 
como si hubiera estado completamente solo. 

Aben-Shariar comió algunos dátiles, se puso 
después en la boca un pedazo de opio, se.reclinó 
en los almohadones, y se quedó inmóvil como 
si verdaderamente se hubiese dormido. 

He aquí io que decían los papeles que leía 
Karuk. 
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CAPITULO XIII 

LA TRAGEDIA DE UNA FAMILIA 

"El Consejo de los Diez de la serenísima re-
pública de Venecia á la llamada Elena Conti, 
conocida por hija de Salvator Conti. 

"Siendo necesario á la salad de la República 
que conozcáis cosas y sucesos de vuestra familia 
que se creen envueltos en el más denso misterio, 
hemos decretado que se os hagan conocer esos 
sucesos para que podáis cumplir con toda vues-
tra voluntad y todo vuestro deseo lo que se os 
mandará al fin del relato que va á extenderse 
para vos, y que os será entregado para que le co-
nozcáis." 

Por debajo de estas palabras se veía estampa-
do en cera encarnada el sello secreto de la R e -
pública. 

Por bajo se leía: 
"Había hace algunos años en la isla de Corfú, 

cerca del mar por la parte de Levante, sobre una 
altura escarpada, un fuerte castillo tártaro, cons-
truido por un hombre extranjero que había apor-
tado á la isla algunos años después de la con-
quista de Constantinopla por los turcos. 

Este hombre, más que hombre parecía un es -
pectro. 

No podía decirse cuál era su edad, ni se sabía 
su nombre, ni de dónde venía, ni cuál era su pa-
tria; ni por su traje, que era sumamente extraño, 
podía deducirse nada. 

Le envolvía un ropón negro de lana con capuz 
de anchas mangas, llevaba en la cabeza un pe-
sado casquete de acero, y por bajo de las man-
gas y de la orla inferior de su ropón, asomaban 
sus brazos y sus piernas cubiertas de acero. 

Al costado, pendiente de una cadena que ce-
ñía su ropón en la cintura, llevaba una espada 
corta, ancha y pesada como una hacha. 

Un caballo salvaje del Cáacaso, pequeño, 
fuerte, fogoso, de pelo largo, servía de cabalga-
dura á este hombre. 

A la grupa del caballo, pendientes del arzón 
de hierro de su silla de batalla, se veían del 
un lado una corta y pesada maza de hierro con 
punías de acero, y del otro un grande y redobla-
do escudo bruñido, liso y sin divisa alguna. 

Una lanza de roble con un ancho y fuerte hie-
rro se veía en la diestra de este jinete, y su ca-
ballo estaba armado por una, amplia cobertura 
de gruesas mallas. 

A pesar de que el caballo llevaba sobre sí un 
peso enorme, desde el momento en que desem-
barcado con su jinete fué montado por él, partió 
á la carrera hacia el interior de la isla, con el 
mismo vigor, con la misma rapidez y !a misma 
facilidad que si no hubiera llevado peso alguno. 

El buque negro, tripulado por extraños mari-
neros, en que había sido conducido el jinete, 
apenas éste se alejó corriendo hacia el interior 
de la isla, se hizo de nuevo á la mar, desapare-
ciendo poco después en el horizonte. 

El extraño caballero había quedado solo en 
aquella parte de la isla, que entonces estaba des-
poblada. 

El extranjero salvó la primera y segunda línea 
de colinas, y iiegó á un lugar áspero y sombrío, 
y se detuvo ai pie de un escarpado peñasco, en 
cuya cumbre fijó la vista y exclamó: 

—Allí construirá el buitre su nido. 
Algunos días después, el barco negro volvió y 

salieron de él muchos extranjeros, que guiados 
por el que primero había venido, llegaron á la 
roca escarpada, y treparon á ella. 

Durante un año, aquellos extranjeros estuvie-
ron trabajando desde que amanecía hasta que 
oscurecía, en la construcción de un fuerte casti-
llo, que al fia dejo ver ana gran torre cuadrada 
y almenada, rodeada por un recinto cuadrado de 
murallas, en cuyos ángulos se alzaban cuatro to-
rres pequeñas. 

Apenas estuvo construido el castillo, los hom-
bres que le habían labrado desaparecieron, y 
desapareció con ellos el negro barco, quedándo-
se solo ei extranjero que primero había venido, 
que vestía únicamente una fuerte armadura y un 
gran ropón negro, y tenía toca la terrible apa-
riencia de un espectro. 

A causa de lo deshabitado de aquella parte de 
la isla, ninguno de sus naturales, como no fue-
ran ios pájaros y los animales silvestres, habían 
visto á aquel hombre ni á los que después de él 
habían venido, ai la construcción de aquel fuer-
te castillo, cuya piedra rojiza le daba an aspecto 
formidable, particularmente cuando ai ponerse 
el sol su rojo color se hacía más fuerte, y llega-
ba hasta el punto de que la gran torre y los mu-
ros de las otras torres más pequeñas, parecían 
teñidas de sangre. 

El día después de la definitiva construcción 
del castillo, el extranjero salió llevando su ca-
ballo del diestro por la estrecha y profunda po-
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terna, cerró su postigo de hierro con tres enor-
mes llaves, que contenidas en una cadena colgó 
del arzón de hierro junto á su maza de armas, 
descendió por el escarpado sendero del peñasco, 
llevando siempre de la mano á su caballo, y 
cuando estuvo en la parle llana, montó y se alejó 
al galope hacia el Sur de la isla. 

Krasna era una mujer maravillosa; no se sabía 
cuál era su edad. 

No podía adivinarse tampoco su edad por su 
aspecto. 

Tenía toda la frescura de la juventud y todo 
¡o grave de la edad provecta. 

Era alta, esbelta, altiva, pálida como una 
difunta, con magníficos cabellos rubios y ojos 
celestes, en los cuales jamás aparecía ni la más 
ligera expresión que pudiese revelar un solo mo-
vimiento de su alma. 

La hermosa Krasna era tal, que todos los que 
la veían se sentían dominados por un amor in -
sensato, pero cobarde, que no se atrevía á ma-
nifestarse ni en una palabra, ni en una mirada. 

Krasna era hija del gobernador tártaro de 
Corfú, cuya familia había tenido el mando de la 
isla algunas generaciones antes. 

Karuk, que así se llama este gobernador, ha-
bía partido dos años antes á la guerra del Tur-
questán, ayudando á los tártaros, sus compa-
triotas, en la conquista de Constantinopla. 

Cristian Karak ao había vuelto de la guerra, 
y su hija, muda é impasible, a i había mostrado 
inquietud por la suerte de su padre, ai había 
preguntado á nadie, ni había dejado de vivir 
completamente tranquila. 

Krasna habitaba ea una magnífica y fuerte 
alquería, sobre una eminencia á dos leguas dez-
mar, en la parte Sur de la isla, servida por es-
clavos tártaros. -

La alquería era ua verdadero alcázar oriental. 
Habitaciones de mures labrados, dorados y 

matizados, cubiertos de hermosas cúpulas y ador-
nados por velos ds seda y oro en las altas ven-
tanas por donde entraba uaa luz tenue; magní-
ficos tapices cubriendo las puertas; alfombras de 
Persia y pieles de tigre y de león extendidas 
sobre los pavimentos de brillante mosaico; blaa-
d o s d ignes de damasco y de púrpura; perfume-
r o s c o ea que ardían perpetuamente resinas 
d e o l o r fragante;- fuentes murmuradoras; jardi-
n e s SOra'orosos con bellos estanques; muros fuer-
tes aï exterior rodeados por un, profundo pozo y 

guardados por ua centenar de bravos tártaros: 
he aquí el magnifico retiro de Krasna, hija ma-
ravillosa del formidable Cristian Karuk. 

Era extraño que con tanta y tan maravillosa 
hermosura, realzada por los magníficos trajes y 
las brillantes joyas que siempre llevaba Krasna 
sobre sí, apareciese ésta de continuo tan seria, 
tan grave, tan insensible. 

Atribuíase esto por los jóvenes gtiegos más 
hermosos, más brayos y más ricos de la isla que 
amaban á Krasna sin atreverse á demostrárselo, 
á una soberbia infinita, de que, según el dicho 
de los viejos de la isla, habían adolecido siempre 
ios de la familia Karuk. 

Esta familia podía decirse imperaba ea Corfú 
desde cien años antes, en que Karuk, acaudi-
llando algunos centenares de bravios montañe-
ses del Cáucaso, había desembarcado, apode-
rándose de la isla en una campaña de quince 
días, é imponiéndola su dominio. 

Los griegos degenerados no habían podido re-
sistir aquella invasión, y se habíaa sometido co-
bardemeate. 

La familia Karuk podía decirse que había 
hecho ua pequeño reino suyo de la isla de Corfú. 

Por otra parte, Cristian Karuk, después de 
haber sometido á la isla, a i se había llamado su 
rey, ai la había azotado con exacciones a i ti-
ranías . 

Los de Corfú se habían encontrado con señor 
muy serio, may grave, muy pálido, que tenía el 
aspecto más terrible del mundo, y que sin em-
bargo, los gobernaba ea justicia, no íes exigía 
más tributos que los que podían pagar, y los de-
fendía de ¿as irrupciones de los piratas. 

Crlstiaa Karuk había llevado consigo, como 
toda su familia, un hijo y una hija. 

A la muerte de Cristian, el hijo continuó go-
beraaado la isla: ua día partió dejando eaco-
meadado el gobierno de la isla á su hermaaa. 

El auseste no volvió, y á los tres años, su 
hermana, que no había amado á ainguno de los 
naturales, coatrajo matrimoaio con ua extraa-
jero que no se sabía de dóade había ido. 

L a familia dominadora ao creció, no se ex-
tendió; sus hijos salían de la isla y ao volvían á 
aparecer; sus hijas se casabaa siempre coa un 
extranjero que pasaba á ser el goberaador de la 
isla. 

Se comprendía que la familia tártara no que-
ría mezclarse coa la raza griega, y na profundo 
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misterio envolvía el origen y la manera de ser 
de los Karuk. 

Krasna, pues, estaba rodeada, como todas las 
mujeres de su familia, de este misterioso pres-
tigio. 

Hacía dos afios que su padre había partido á 
la guerra del Turquestán, y sin embargo de que 
Krasna había quedado sola, se la obedecía como 
se había obedecido á sa padre, y ninguno de 
sus numerosos apasionados se había atrevido á 
manifestarla su amor. 

Una tarde de verano, después de la puesta 
del sol, Krasna, impasible, seria y silenciosa, 
paseaba á gran distancia de su alquería, por el 
camino que perdiéndose entre un bosque de na • 
ranjos y limoneros, conducía á ella. 

Era la tarde apacible, el viento fresco, y ni 
una sola nube manchaba el radiante cielo de la 
Grecia. 

La luna creciente, se levantaba lánguida y 
pálida, casi borrada por el resplandor fuerte-
mente rojizo del sol que acababa de trasponer. 

Krasna hizo detener á sus esclavos, y adelan-
tó sola, yendo á reclinarse junto á una fuente 
al pie de un limonero enano. 

Lentamente los últimos reflejos del sol se fue-
ron apagando en el horizonte, y la luna fué cre-
eiendo en luz y en color, siendo, por último, la 
única blanca y lánguida luz que alumbraba á la 
noche. 

Krasna estaba sola; nadie podía verla; todo 
inspiraba en torno languidez y molicie, y el 
semblante de la joven íué perdiendo lentamen-
te, sin duda porque estaba segura de que de na-
die podía ser observada, su dureza habitual y su 
expresión glacial. 

Era tal vez que la bravia raza de los Karuk 
se degeneraba y que en Krasna ¡a dureza y la 
frialdad no eran la manera constitutiva de su 
ser, sino una expresión artificial que sostenía 
por una costumbre de familia. 

La verdad es que al poco tiempo de estar re-
clinada Krasna sobre el césped, al pip del limo-
nero, la dura tensión de los músculos de su sem-
blante se dulcificó, brilló en sus ojos una mirada 
ardiente y como concentrada en un recuerdo 
dulce é íntimo, y se notaron en ella las señales 
de la atención y de la impaciencia. 

Pasó aún algún tiempo, y de improviso la mi-
rada de Krasna, que estaba abstraída y melan-
cólicamente fija en la luna, se apartó de la be-

lla lumbrera de la noche, y se fijó en un obscu-
ro fondo del bosque, al mismo tiempo que su 
cabeza se erguía en un movimiento de profunda 
atención, sonreían sus labios y se iluminaba con 
una inefable alegría su semblante. 

Poco después, Krasna se incorporó, se alzó 
por último, y se dirigió en paso rápido hacia el 
obscuro fondo drl bosque donda había tenido 
fija su mirada, y desapareció por él. 

En aquel momento se oyó por la parte de aba-
jo del sendero el galope de un caballo, y luego 
apareció el guerrero, pálido, sombrío, con apa-
riencias de espectro, que había construido el 
castillo rojo al Levante de la isla 

Avanzó rápidamente, y llegó al lugar donde 
hablan quedado esperando á Krasna sus es-
clavos. 

—¿Adonde vas y de dónde vienes?—dijo con 
voz terrible el tártaro jefe de los esclavos del 
Krasna. 

—Yo soy Kaivar el Resucitado—dijo con voz 
sepulcral el jinete—, y vengo á traer á Krasna 
la última voluntad de su padre Cristián Karuk, 
mi hermano de armas, muerto á aai lado en las 
gargantas de Kurdistan. 

—jMuertol—exclamó ei jefe tártaro. 
—Si—contestó con voz más lúgubre aún Kai-

var—; rasgad vuestras túnicas blancas y rojas, 
que no agradan á los muertos; cubrios con man-
tos obscuros como ias noches lóbregas; procu-
rad que la sonrisa irritada de vuestro señor no 
se os presente en sueños; llevadme, ante todo, 
á la presencia de Krasna; que elia oiga de mis 
labios las últimas palabras de su padre, que 
arroje sus galas, que envuelva en obscuridad su 
bermosiira en honra á su padre. 

—Esta no es hora de ver á la poderosa Kras-
na —dijo el jefe de los esclavos—; ella reposa y 
su sueño es para nosotros tan sagrado, que por 
nada la despertaremos. 

—¿Y dónde reposa vuestra señora?—dijo Kai-
var—; su morada, que se ve en lo alto desde la 
ribera, aún está lejos de aquí; ¿qué hacéis vos-
otros á esta distancia y esperando, si es verdad 
que vuestra señora reposa en su lecho allá en su 
morada de la altura?¡ 

—¿Y quién eres tú—dijo el jefe tártaro—par» 
preguntarnos como si fueras nuestro señor? 

—Yo traigo conmigo—repondió Kaivar—la 
autoridad de vuestro señor; y en prueba de ello, 
mirad. 
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Kaivar pasó su lanza A la mano izquiérda, se 
quitó la manopla de la mano derecha, y mostro 
al jefe tártaro una gruesa sortija con una gran 
esmeralda rodeada de rubíes. 

Al ver aquella sortija, el jefe tártaro cruzó los 
brazos sobre su pecho, inclinó humildemente la 
cabeza y dijo: 

—Cuando partió nuestro señor para la gue-
rra, me llamó, me dejó oir estas palabras: "Nos-
sur, el guerrero no es fuerte, sino porqué Dios 
le presta su poder; sobre la cabeza de los que 
combaten vuela siempre la muerte; y cuando el 
escudo de Dios no les cubre, la muerte se pre-
cipita sobre ellos, los hace su presa y los ¿Arre-
bata consigo; esta esmeralda rodeada de rubíes 
es el signo de dominio de los Karuk; aquel que 
la muestre en su dedo del corazón de su mano 
derecha, es vuestro señor, y le debéis respeto y 
obediencia; porque más fuerte ó más astuto que 
yo, me habrá exterminado, porque Dios lo haya 
querido, para conquistarla, ó se la habré entre-
gado yo por mi libre y perfecta voJuntad; yo 
parto, y no se si volveré, porque Dios sólo cono-
ce lo porvenir; durante mi ausencia, obedeced 
ciegamente como me obedecéis á mí mismo, á 
mi hija Krasna; pero si un día se os presenta un 
hombre teniendo esta esmeralda rodeada de ru-
bies en el dedo del corazón de su mano dere-
cha, á él será á quien obedeceréis, aunque os 
mande la muerte de Krasna, mi hija querida." 
Después de esto—continuó Nossur-Cristián Ka-
ruk, nuestro señor, partió; 1res años han pasado 
desde el día en que se apartó de nosotros, y nin-
guna noticia suya hemos tenido hasta ahora que 
te presentas tú trayendo en el dedo del corazón 
de la mano derecha la esmeralda rodeada de 
rubíes, que es el signo de dominio de los Karuk. 
Así, pues, nosotros te reconocemos por nuestro 
señor, te respetamos y te obedecemos. 

•—Llevadme, pues, á la presencia de la her-
bosa Krasna—dijo Kaivar poniéndose de nue-
v o l a manopla y empuñando su fuerte lanza. 

—La hermosa Krasna ama á la luna, y vaga 
Por el bosque mientras la luna brilla en 1rs cje-
!os; nosotros, señor, no sabemos dónde Krasna 
está. 

Kaivar no contestó; pero desmontó, entregó su 
aballo y su lanza á uno de sus esclavos y, acer-
ándose á Nossur, le dijo: 

—Lo que vamos á hablar no debe oirlo más 
qUe e l a i f e de la noche; apártate conmigo y ha-

blemos donde de nadie podamos ser escuchados.. 
Y, saliendo del sendero, se entró por entre los 

árboles. 
Nossur le siguió, y cuando estuvieron en una. 

espesura, Kaivar se detuvo y dijo: 
—Cuando una mujer deja atrás sus esclavos y 

adelanta sola, después de haber mandado á sus 
esclavos que no la sigan, es porque no quiere ha-
cer á sus esclavos testigo de sus acciones. ¿Y 
qué otra cosa puede ocultar una mujer como 
Krasna, más que un amor que pueda avergon-
zarla? Krasna ama sin duda á un hombre indig-
no de ella, y tú debes conocer á ese hombre, 
porque un esclavo conoce sin quererlo los secre» 
tos de su señor. 

—Tú posees ia esmeralda rodeada de rubíes, 
y debes saberlo todo—dijo Nossur—; yo voy á. 
revelarte lo que sé, lo que en silencio he averi-
guado por amor á mi señora. Krasna ama; ama 
á un griego corsario desde hace mucho tiempo; 
y desde hace mucho tiempo, todas las noches en 
que brilla la luna sale de su morada en el mo-
mento que ia luna aparece en el Oriente, llega 
con nosotros hasta el sitio donde nos ha encon-
trado, nos manda esperar, se pierde á lo largo 
del tortuoso sendero, y no vuelve á aparecer has-
ta que la luna se oculta en el Occidente. 

—Krasna se ha olvidado de lo que debe á su¡ 
altiva progenie, partiendo su amor con el de un 
hijo de la raza vencida — dijo lúgubremente 
Kaivar. 

—Estanislao Kanmo es un héroe terror de los. 
mares—dijo profundamente Nossur—; es her-
moso como el sol cuando aparece en una clara 
mañana de la estación de las flores, y sus tesoros 
son tantos, que puede rodear de naves la isla de 
Corfú. 

Los fuertes no son fuertes sino porque Dios l a 
quiere; los hombres que son hermosos como una 
mujer, no pueden ser héroes; el héroe vive para 
el combate y para la gloria, y el polvo del cam-
po de batalla ó el huracán de los mares destru-
yen la hermosura, que sólo sirve para excitar el 
amor afeminado de las mujeres impuras. La tár-
tara, hija de la raza Karuk, encuentra única-
mente la hermosura en el rostro del hombre, en 
quien la costumbre de exterminar ha dejado 
impresa la expresión del exterminio y la lívida, 
palidez de la muerte; Kanmo morirá por el amor 
de Krasna, como muere el imprudente qne bebe-
un tósigo, y Krasna perecerá, ó vivirá avergcn.-
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zada de sí misma, indigna de ser la hija, la es-
posa y la madre del héroe tártaro. Tú, que has 
-sorprendido los amores de tu señora, ponte so-
ore el rastro de su huella y guíame hasta el lu-
gar solitario donde Krasna y Kanmo ocultan en-
tre el misterio y el silencio de la noche sus ver-
gonzosos amores. 

Kaivar hizo con su brazo cubierto de hierro 
•una señal de marcha, y Nossur, sin contestar 
una palabra, partió, atravesando el bosque, sa-
liendo ai sendero por el mismo sitio donde al 
pie de un árbol había estado reclinada Krasna, y 
•se detuvo en aquel lugar. 

—¿Alcanza tu vista á ver á la luz de la luna 
la hierba doblegada y marchita, que deja cono-
cer que sobre ella ha pesado durante algún tiem-
po un cuerpo humano? 

—Si—dijo Kaivar—; mis ojos son perspicaces 
•como ios de un águila. 

—¿Percibes una leve fragancia deliciosa, que 
-hace recordar la fragancia que se exhala del 
hermosísimo cuerpo de Krasna? 

—Yo so aspiro más que el olor de la sangre 
de la carne despedazada—di jo Kaivar—; el per-
fume de las mujeres sólo lo perciben los débiles 
esclavos que se aduermen á sus pies. 

—Cuando tú te hayas acercado á Krasna, 
cuando hayas saboreado la fragancia de su alien-
to y de su ser, no la olvidarás nunca; la sentirás 
cuando pases por donde ella haya pasado, como 
la percibo yo, para quien no hay olor más deli-
cioso que el de la sangre y el carnaje de la ba -
talla. Un tártaro es siempre un lobo; pero el lobo 
tiene muy finos los vientos y lo percibe todo, sin 
qae por eso deje de ser feroz y carnívoro; yo, 
como un lobo, puedo seguir y seguiré la huella 
de Krasna , guiado por la fragancia que tras sí 
deja; y si eso no bastara, señor, ¿no ves sobre el 
césped marcada la huella de sus pequeños pies? 

—Mi vista se pierde en las penumbras—dijo 
Kaivar. 

—Las penumbras tienen bastante luz para mí 
—replicó Nossur—, y porque lo veas voy á lle-
varte á buen paso, sin vacilar un momento has -
ta el lugar donde se encuentre Krasna. 

Y Nossur partió á buen paso hacia el obscuro 
fondo por donde algún tiempo antes había des-
aparecido Krasna, seguido de cerca por Kaivar. 

Y siguieron andando, andando, siempre de-
prisa, de una manera nerviosa, apagándose sus 
pisadas sobre el tupido césped como dos som-
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bras, la una blanca y la otra negra, ya bajo l a 

luz de la luna, ya por entre la densa lobreguez 
de las espesas enramadas. 

Al cabo de un cuarto de hora de marcha llegó 
leve, perdido, casi fantástico hasta ellos, el soni. 
do dulce y cadencioso de una guzla que acom-
pañaba á una dulce y lánguida voz de mujer que 
cantaba una balada tártara. 

Por la. primera vez de su vida aquel hombre, 
que parecía un espectro, que tenía el terrible 
sobrenombre de el Resucitado, en cuyo sem-
blante, como él había dicho, habían quedado 
impresas la expresión del exterminio y la palidez 
de lárfauerte, se estremeció como no se había 
estremecido jamás: sintió un terror vago como 
el del guerrero indomable que, jamás vencido, 
presiente una derrota. 

Aquella voz que cantaba, que suspiraba, que 
gemía, que lanzaba de sí un perfume embriaga-
dor, enlanguidecía su corazón, enloquecía su 
pensamiento, le atraía, como dicen que atraía á 
los antiguos navegantes ei canto de las sirenas 
á las sirtes procelosas. 

Para Kaivar aparecía de repente una nueva 
vida: la vida del amor, coa todas sus ardientes 
y dulces sensaciones, con su blanda languidez, 
con sa dulce inquietud, con sus aspiraciones, 
con sus sueños, con sus delirios, con la idealiza-
ción, con la divinización de una mujer transfor-
mada en ángel por la imaginación y la volup-
tuosidad. 

El amor blando, persuasivo, incitante, traidor, 
empezaba á domar la sombría, y terrible alma 
del guerrero tártaro, del hermano de armas de 
Cristiáa Karak, á quien éste había legado al 
morir sobre el campo de batalla, con su esmeral-
da rodeada de rubíes, el dominio de la isla de 
Corfú y la posesión de su hija Krasna, para qus 
hiciera de ella, no la esposa dulce y regalada 
del amor, sino la madre bravia de an aue?o 
héroe tártaro. 

El hasta entonces indomable Kaivar, á los 
pocos instantes de haber escuchado la voz y Ia 

guzla de Krasna, se sintió herido con el dolor 
de quien recibe en el corazón el frío del acero 
que una mano invisible le clava por la espalda, 
y lanzó una exclamación qae empezó en ua ri-
gide y acabó en un suspiro. 

— ¡Ahí—dijo el astuto Nossur.—El tigre se 
convierte en gacela; apenas has oído el ecolej* 
no de su voz, y ya la amas: cuando la ha-?sí 
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çjsto- cuando tus ojos hayan cegado al resplan-
dor de su hermosura; cuando por tus oídos haya 
penetrado, como un tósigo de muerte, el acento 
delicioso de su voz pura; cuando te haya em-
briagado el perfume de su aliento y de sus ca-
bellos; cuando hayas mirado la mirada tranquila 
de sus ojos celestes como ei obscuro cielo que 
nos cubre, enloquecerás desesperado, porque 
aquellos ojos no te mirarán como miran á Kaa-
010; porque aquella boca de delicias no te sen-
reirá como á Kanmo sonríe; ao te dejará sentir 
sn perfumado aliento de fuego como lo siente 
Kanmo; enloquecerás y serás impotente; rugirás 
de rabia y no podrás vengar tu rabia; te arras-
trarás á sus pies sin conseguir que su fría mira-
da se ilumine coa ei fuego de! amor, y si ella, 
para acabar de condesarte á ua infierno sia es-
peranza, te dejase ver en un solo relámpago todo 
lo ardieate, todo lo hermoso, iodo lo enamorado 
de su aima, entonces compreaderás cómo un 
íey de"! mar, cómo ua pirata sia piedad, cómo 
un héroe que ama el horror de la batalla puede 
dormir enloquecido, sumergido ea un mar de 
delicias, olvidado de la gloria por el amcr. 

Toda esta ardiente y entusiasta perorata que 
Nossur había pronunciado con acento trémulo 
como ei de ua hombre apasionado sin esperanza 
de una mujer que le enloquece, y sia dejar de 
andar de una manera rápida, había sido un dis-
curso completamente inútil, porque Kaivar no 
había oído ni una sola de sus palabras. 

Tanto hubiera valido que Nossur hubiera 
guardado silencio. 

Esto se explicaba perfectamente, porque, á 
medida que adelantaban, se hacía más clara, 
más perceptible, más tentadora la dulce y lán-
guida voz de Krasna, y ésta tenía sobre el alma 
de Kaivar una influencia que no podía tener la 
Toz de Nossur. 

Llegaron, al fia, á tía lugar en que el bosque 
dejaba descubierto ua espacio de gran exten-
sión. Cerca de! lugar adonde habían ¿legado les 
d o s tártaros , se extendía una pequeña laguna 
tersa y transparente, alimentada por un arroyo 
<3ue caía en ella desde lo alto de unas peñas, 
Produciendo ua ruido monótono; la luz de la 
Uns< argentaba bellamente la tersa superficie y 

•emblanquecía un lindo templete árabe, coa cú-
dorada, colocado en medio de la laguna, y 

CUaí se llegaba sobre ella por ua puente de 
ladera. 

Kaivar se detuve aates de llegar al pueate, y 
cuando estaba envuelto aún en la sombra que 
proyectabaa los árboles. 

Sus aegros y feroces ojos, que antes de haber 
sentido la voz do Krasna sólo habían dejado ver 
una mirada torva y glacial, ardían con ei fuego 
opaco de la fiebre. 

Su boca, de labios lívidos, orlada de una es-, 
pesa barb's. negra, temblaba. 

Su cuerpo todo se estremecía inclinado hacia 
el pabellón de donde emanaba el dutee, el em-
briagador canto de Krasna. 

Nossur miraba sonriendo de una maaera fría 
la conmoción del terrible jefe tártaro. 

—¿Por qué no llegas?-—dijo Nossur.—¿Por qué 
no entras? ¿Por qué so exterminas al infame, al 
degenerado guerrero que se adormece á los pies 
de Krasaa, olvidándose por ella de sus días de 
exterminio y de gloria? 

Kaivar no pudo meaos de escuchar las pala-
bras de Nossar, porque eran la traducción de su 
propio pensamiento. 

—No, ao—dijo coa la voz opaca y tembloro-
sa, bajo la cual se adivinaba una cólera tremen-
da—; quiera verlos sin que elíos me vean; los 
arcos de ese pabellón están cerrados por vidrie-
ras de colores, y dentro arde una lámpara; quie-
ro llegar á ese pabellón por la parte de la som-
bra, y envuelto en ella, ver sia ser visto; quiero 
sorprender descuidada á Krasna; quiero ver 
cómo mira, cómo sonríe á ese hombre. Demos 
la vuelta, esclavo. 

Y Kaivar se puso apresuradamente ea mar-
cha, siguiendo 1a orla de sombra de los árboles 
y acompañado de Nossur, hasta que llegó al bor 
de de la laguna frente á la parte de sombra del 
pabellón. 

—Espera aquí oculto entre los árboles—dijo 
Kaivar—; yo voy á llegar hasta el pabellón. 

—Tus armas, señor, son muy pesadas-—dijo 
Nossur—y la laguna es profunda; deja que yo te 
despoje de tus armas. 

:Qué sería de un guerrero si ao pudiese 
atravesar á nado un río con sus armas de pelea?  

dijo Kaivar rechazando duramente á Nossur. 
Y tras estas palabras llegó á la laguna, entró 

hasta que ei agua le llegó á la cintura, y luego se 
tendió silenciosamente y silenciosamente nadó, 
pero de una manera rápida y vigorosa; llegó ea 
pocos segundos al pequeño islote donde se levaa-
taba el pabellón; tomó tierra, y se acercó á una 
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de las esbeltas, altas y rasgadas ventanas cerra-
das por una lindísima vidriera de colores; miró 
á través de nno de sus vidrios, y vió... 

El interior del pabellón quedó perfectamente 
ignorado para Kaivar, porque toda su atención 
se concentró en un grupo que muy cerca de la 
vidriera desde la cual observaba el tártaro se 
veía. 

Aquel grupo le componían un hombre y una 
mujer. 

L a mujer era Krasna; el hombre Estanislao 
Kanmo. 

Los ojos y el alma de Kaivar prescindieron 
de Kanmo para fijarse en Krasna . 

Kaivar se sintió morir; enloquecido ya por el 
canto de Krasna, la vista de su hermosura llevó 
su delirio hasta un extremo incalculable. 

Krasna en aquella situación, embellecida por 
el amor y la felicidad y abandonándose á ella en 
medio del misterio, era más que una mujer: era 
la representación viva de ese ser soñado en que 
presentimos al ángel. 

Su cabeza, de un corte y de una gracia en-
cantadoras, dejaba caer de sí un tesoro de cabe-
llos dorados, sedosos y brillantes, multiplicados 
en largos y lánguidos rizos, que formaban con su 
frente, con sus mejillas, con su garganta y con 
sus curvos, amplios y mórbidos hombros, com-
pletamente descubiertos, el bello contraste del 
oro sobre el marfil; el alto seno de Krasna esta-
ba pudorosamente velado por una especie de ca-
misa de brocado de raso y plata, prendida sola-
mente en el nacimiento del seno por un broche 
de rubíes, única joya que tenía sobre sí Krasna. 

Por entre las anchas mangas de aquella espe-
cie de camisa ancha, transparente y vaporosa, se 
veían sus brazos, semejantes en el color y en la 
tersura al nácar, terminados por dos pequeñas 
manos que se ocupaban en tañer una pequeña 
guzla de ébano con incrustaciones y cordaje de 
oro; bajo esta camisa sutil de gasa de seda en 
tretejida de plata, se transparentaba sobre el pe-
cho y hasta la cintura y hasta el nacimiento de 
los brazos, una jaquetilla de brocado de escarla-
ta y oro, bajo cuya abertura se veía la camisa 
interior, de finísimo lino, sujeta por un ceñidor 
de oro, tan reducido como el hueco formado por 
los dedos pulgar é índice de dos manos unidas; 
en este ceñidor se veía sujeto un precioso puñal 
con empuñadura de marfil y cruz y vaina de oro, 
ni tan pequeño que fuese un arma inútil, ni tan 

grande que fuese ridículo puesto á la cintura de 
una mujer; de éste ceñidor nacía una doble fal-
da de brocado azul y plata, y bajo ella asomaba 
un pie completamente desnudo, pequeño, mór-
bido, nacarado, junto al cual estaba abandonada 
una pequeña babucha de brocado azul y plata, 
bordada de perlas. 

Krasna estaba reclinada en cojines sobre la 
a'fombra, apoyada en el borde de un diván, de 
frente al rostro de Kanmo, que ves tido con un 
sencillo traje griego de montar, estaba comple-
tamente tendido en el diván, apoyada la cabeza 
en unos de sus hombros, con la mano perdida 
entre su voluminosa cabellera, negra y rizada, 
fijando con delicia una mirada adormecida en 
los hermosos ojos de Krasna, que le acariciaban, i' 
le daban un amor infinito, le envolvían en la ma- , 
gis irresistible de un alma enamorada con un j 
amor tan puro, tan inrneso y tan profundo, coma j 
el firmamento azul de aquella noche tranquila. 

Kaivar rugía sordamente, como un león heri-
do y encadenado que no puede romper las liga-
duras que le sujetan, y ve á través del ramaje la 
presa tranquila y descuidada, á la que no deja 
oir su poderoso rugido por no ahuyentarla. 

Lo que encadenaba el alma enérgica y terri-
ble de Kaivar, era la fascinación que le hacía 
sentir Krasna. 

La misma intensidad de la rabia que le cau-
saba el espectáculo de la tranquila y completa 
felicidad de Kanrno; la misraa pureza de aquel 
amor que se alimentaba en sí mismo, y de sí 
mismo se satisfacía. 

Kaivar, que nunca había comprendido el 
amor, ie comprendía, conociéndolo envuelto en 
toda su belleza, en toda su sublimidad. 

Aquel griego, enérgicamente moreno, pero 
enérgicamente hermoso, no era para él ei hom-
bre ^afeminado lá quien puede considerarse su-
mergido en la molicie, enervado por ía voluptuo-
sidad; era ei hombre de gran corazón; él solda-
do de combate que descansa aspirando un amor 
sublime junto á una mujer ideal, sin olvidarse 
de que lejos de eiîa le esperan el combate y el 
peligro. 

Por la primera vez, el tremendo Kaivar ex-
perimentó á la vista de ua hombre un terror 
instintivo. Parecíale que aquel hombre, á quieB 

favorecía de una manera tan suprema el amor» 
debía favorecer de una manera decidida la vic" 
toria. 
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Y sin embargo, Kaivar juró á Dios y ai in-
fierno, con la mano puesta sobre su puñal, ex-
terminar sin miedo de ser exterminado, á aquel 
£o;nbre que gozaba de una felicidad, por un 
s6lo momento de la que hubiera él cambiado 
sus recuerdos de triunfo, todas sus aspiraciones 
de gloria. 

Krasna, que cuando Kaivar, después de ha-
ber tomado un baôo, se había puesto en obser-
vación detrás de la vidriera había seguido can-
tando su balada de amor, dejó poco después de 
cantar, y puso lánguidamente la guzia sobre la 
alfombra. 

Por un momento, los dos amantes continua-
ron mirándose en el silencio, bañados por la 
dulce luz de ia lámpara que pendía del centro 
de la cúpula dorada del pabellón. 

—Mucho me temo—dijo suspirando Krasna, 
•con una voz que hacía encantador su acento de 
lánguido y dulce cansancio—, mucho me temo 
que estemos próximos á despertar de nuestro 
hermoso sueño de amor. 

—Yo no despertaré de él sino para dormir el 
eterno sueño de la muerte—dijo sombríamente 
Kanmo'. 

—No—dijo Krasna—; tu alma, tu vida, tu 
pensamiento, tu sueño, como tu amor, me lla-
ma, no existe más que para ti. ¿No es nuestro 
amor puro, como el beso de un niño á su ma-
dre? ¿No somos con nuestro amor los seres más 
felices de 1a tierra? ¿No me has dicho tú que 
nuestra felicidad deben envidiarla los ángeles? 
.¿Puede perecer un amor como el nuestro? ¡Ahí 
jNo! Tú sabes que no; cuando liegue el esposo 
í que mi padre moribundo me ha destinado, 
sólo tendrá en mí una estátua fría, una mujer 
silenciosa, una sumisiós altiva; tendrá ia pose-
sión de la mujer, la matrona tártara que se sa-
crifica á la altivez de su raza: nunca ía amante, 
nunca la hermana. Desde que ese hombre lle-
gue, tú partirás de Corfú; tú irás á buscar á tus 
parientes de la Jonia, á vivir entre ellos; las 
quillas de tus naves no volverán á surcar nues-
tras aguas, ni yo esperaré más desde mis terra-
do® la aparición de sus blancas velas en el hori-
zonte; yo viviré triste, sombría, inmóvil, ence-
rrada dentro de mi alma, porque dentro de mi 
alma te encontraré siempre; porque en ella es-
í a r í s siempre presente para mí. Y yo creo que 

tocáramos con un solo pensamiento impuro 
auestro amor, le mataríamos; yo creo que na-

die ni nada puede matar nuestra felicidad. 
Y los ojos de Krasna, como para desmentir 

sus palabras, se llenaron de lágrimas. 
Por un momento Kanmo miró en silencio y 

de una manera profundamente conmovida á 
Krasna. 

—Tú lloras; tu amor preíende engañarme, 
como si mi alma no sintiera lo mismo que sien-
te la tuya. 

—SI destino nos separa—dijo Krasna—; pero 
no separará nuestras almas, que se amarán siem-
pre. 

—Pero tú no puedes ser de otro hombre— 
dijo Kanmo—; tú no puedes ser esposa de ese 
hombre á quien tu padre moribundo ha querido 
que te enlaces; tú no le amas, tú no puedes 
amarle; una mujer digna y pura se vería redu-
cida á los tormentos del infierno, perteneciendo 
á un hombre á quien no amase. 

—Yo lo sacrificaré todo á mi raza, y á la vo-
luntad de mi padre, cuya sombra se levantaría 
irritada contra mí si sus nietos dejasen de ser 
tártaros. 

—Tú morirás, Krasna, tú sueñas; tú no po-
drías apurar el sacrificio; el amor de ese hom-
bre, con quien tu padre ha querido que te enla-
ces, te matarla. No; tu padre no ha podido com-
prender hasta qué punto seria horrible para ti 
la pérdida de tus esperanzas, la desgracia de tu 
amor. Tú te obstinas en respetar la voluntad de 
tu padre, en sostener tu raza, en hacer dueño de 
tu hermosura á un guerrero feroz, salido por la 
primera vez de las montañas del Cáucaso; yo 
permaneceré en la inacción, me alejaré de Cor -
fú, me trasladaré á la Jonia; pero iré con mis 
naves á buscar el peligro, á provocarle, á encon-
trar la muerte para descansar, para librarme de 
mi desesperación. 

Krasna miró con espanto á Kanmo. 
El joven había dicho sus últimas palabras de 

una manera tranquila, pero espantosa. 
En aquellas palabras había presentido la 

muerte Krasna. 
Su mano buscó una mano de Kanmo, y la es-

trechó contra su corazón. 
Late de terror—dijo Krasna—: le siento 

helado, es verdad, Kanmo; yo no puedo perte-
necer á otro hombre que á ti; ¿pero sabes cuál 
es nuestra situación? 

¡Y qué importa! Nuestras almas se rompe-
rán al separarse; al mediar entre nosotros un 
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hombre aborrecido, moriremos desésperados; 
pero sin luchar, sin haber procurado vencer la 
desgracia. 

—Kaivar el Resucitado—dijo Krasna—, es 
un guerrero formidable y poderoso. 

— ¿Pero tú le conoces?—dijo Kanmo con 
acento amargo y celoso. 

—No, jamás le he visto; tengo noticias de él; 
hace un año, un buque negro llegó á nuestras 
playas, y de él saltó á tierra ua viejo guerrero 
tártaro, antiguo servidor y continuo c-Gmpañero 
de mi padre: "Krasna—me dijo cuando estuvo 
delaate de mí—, has quedado completamente 
huérfana; tu madre murió al darte á luz, y ta 
padre acaba de sucumbir como ua héroe, ea 
batalla, como muere el león, rodeado de enemi-
gos despedazados; tu padre ha sobrevivido algu-
nas horas á sua heridas, ha tenido tiempo de 
expresarme su última voluntad,, y de mandarme 
que te la traiga y te ordene en su nombre ana 
ciega obediencia." 

—Escucho las palabras de mi padre que tú 
me traes—dije á Zincar—sobrecogido por aque-
l la noticia. 

—Ta padre ao quiere que ta raza se extin-
ga—me contestó Zincar—, y te ha elegido un 
noble esposo entre sus compañeros de armas. 

—¿ Y quién es el esposo á que me ha destina-
do mi padre?—dije helada de terror, porque ya 
te amaba, Kanrao, como te amo ahora. 

—Kaivar—me coatestó con acento solemne 
Zincar—es el bravo exterminador que siempre 
tiene levantada sobre sus enemigos sa espada 
sangrienta; Kaivar es m poderoso jefe de tribu 
que acaudilla por centenares á sas invencibles 
tártaros; Kaivar inspira á todos ios qae le cono-
cen un respeto con el caai va siempre asido el 
terror. 

—¿Tan formidable es esè guerrero?—pregun-
té á Zincar. 

—Hay quien cree que ao es hombre, sino un 
muerto resucitado, y ei Resucitado le llaman; y 
en efecto, hace dos años, al expirar con el día 
ana sangrienta batalla, los tártaros de su tribu 
le vieron tendido, atravesado de profundas heri-
das, muerto, en fin; le levantaron del campo de 
. batalla, le llevaron á su tienda, donde le coloca-
ron ea un lecho de honor y le tuvieran por muer-
to; pero á la media noche, los tártaros que ha-
bían quedado velaado el cadáver salieron despa-
voridos de la tienda; Kaivar había abierto pri. 

mero los ojos, se incorporó luego y preguntó 4 
los que le acompañaban qué era aquello; por ¿j, 
timo, recobrados de su terror ios que habían 
huido, acudieron á la tienda de Kaivar con sus 
guerreros, se cuidó de Kaivar, después de mu, 
chos días se restableció de sus heridas y recobró 
sus fuerzas, pero no ei color de su semblante, 
que quedó pálido como un cadáver; por eso le 
llaman Kaivar el Resucitado, y todos le miran 
coa un terror supersticioso. Por lo demás, Kaivar 
es rico, fuerte y valiente, y es, en fin, ua digno : 
esposo de la hija de Cristiia Karuk. 

—¿Y es la voluntad de mi padre que yo me 
una á ese guerrera?—pregusté á Ziacar alentan- í 
do apenas. 

—Sí—coatestó Zincar—, tu padre te manda 
por mi boca ser esposa de Kaivar, so pena de sa 
maldición. 

—Yo callé y doblé la cabesa abatida. 
—Las mujeres tártaras, Kanmo, somos escla-

vas de nuestra familia; so se nos mira ni se nos 
aprecia más que como medios de sostener la 
raza; cuando ïa hemos dado hijos robustos, he-
mos hecho cuanto podía esperarse de nosotras; 
hemos cumplido nuestro distinto tanto mejor 
cuantos más hijos varones hemos dado á nuestra 
tribu; no se comprende, ai se puede comprender 
por nuestros parientes que tengamos ua corazón 
que ame ó que aborrezca; si usa tártara se ne-
gase á contraer tm matrimonio prescripío por 
sus parientes y amase á un extranjero, el extran-
jero y ella serían exterminados por la venganza 
de la tribu. 

—Yo te amaba, y temblé por ti; sabía que ei 
hombre que se me había destinado por espose 
no se me presentaría hasta ua año después de la 
muerte de mi padre, y he callado durante ese 
año, guardando para mí sola el dolor, y deján-
dote gózar del sueñe de nuestros amores. Pero 
el año se ha cumplido; ese hombre se acerca ya 
á nosotros: tai odio y mi despecho le sienten; es 
necesario que nos separemos, Kanmo; es nece-
sario que mi horrible destino se cumpla sin que 
tú seas eavuelto por él. 

—¿Y por qué sacrificar á un bajo y miserable 
miedo 1?» felicidad de nuestra vida? ¿Qué puedes 
tú temer teniéndome á tu lado? ¿Acaso si los tár-
taros de tu tribu son terribles, no son terribles 
tambiéa mis bravos corsarios, mis tigres del 
mar? 

—Seria inútil; si la resistencia que les: opasi¿-
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ramos fuera tal que no nos pudieran vencer, la 
traición acecharla.nuestros pasos y nos inmola-
rla cuando nos creyéramos más felices. 

En aquel momento Kanmo se incorporó, puso 
la mano sobre la empuñadura de su sable, que 
tenía junto á si, y clavó su mirada terrible en 
una sombra negra que había aparecido en la 
puerta, interceptando la luz de la luna. 

Al ver aquella sombra, Krasna y Kanmo se 
pusieron de pie, y en la mano del corsario griego 
lució su ancho sable damasquino. 

La sombra que había penetrado en el pabe-
llón adelantó, y dejó ver á Kaivar, que extendió 
de un modo tranquilo su brazo hacia los dos 
amantes. 

—Sentáos--dijo Kaivar con voz ronca y domi-
nadora—sentáos y escuchad. 

—¿Quién eres tú?—dijo Kanmo—poniendo á 
sus espaldas á Krasna y dando un paso ha«a 
Kaivar. 

—Yo soy Kaivar el Resucitado—dice el jefe 
tártaro—; yo soy el esposo á quien Cristian Ka-
ruk ha destinado la hermosa Krasna, la de la 
frente de marfil y les cabellos de oro. 

El semblante de Krasna se había transforma-
do, se había endurecido; había dejado de ser 
la niña pura f candorosa, en cuyos ojos ardía el 
amor. Kaivar la desconoció. 

Kaivar comprendió lo que Krasna serla sien-
do su esposa, y se estremeció. 

—Los oídos de un tártaro lo oyen todo—con-
tinuó Kaivar—; conozco vuestro amor, y no seré 
70 el que ceda á ia bajeza de decir amores á una 
mujer que no puede amarme, ni hacer mío el 
cuerpo de asa mujer, cuya alma es de otro hom-
bre; pero no cederé tampoco á ningún hombre 
¡a mujer á quien se fea, mandado sea mi esposa; 
tu raza y la mía se han extinguido, Krasna, tú 
morarás en mi castillo; pero nunca 'el esposo pi-
sará ios umbrales de la cámara de la esposa; el 
jefe tártaro no cederá á la vileza de dejarse arre-
batar su compañera, ni tocará á un solo cabello 
de la mujer que ao le ama. En cuanto á ti, aña-
dió dirigiéndose á Kanmo, sal de aquí, sal de 
Corfü, aléjate, y que el nuevo día te encuentre 
e n i a mar; no vuelvas nunca á Corfú, porque tu 
yueita excitaría mi recelo y mi cólera y caería 
terrible sobre las cabezas de vosotros. No me 
apliques una palabra: yo soy aquí el señor; vete. 

Kaamo miró con una terrible expresión de 
Aprecio á Kaivar, y le dijo: 

—El señor será el que venza. 
Y adelantó hacia Kaivar. 
—¡Vete!—replicó Kaivar permaneciendo in-

móvil y sin poner mano á su espada. 
—Vete, aléjate—dijo Krasna lanzando una 

rápida mirada á Kanmo—,_la virgen tártara está 
delante del esposo á que su padre la ha destina-
do; vete, y no vuelvas. 

Kanmo miró de una manera desesperada á 
Krasna, y como dominado por su mirada, por su 
actitud y por su acento, envainó su sable, abarcó 
en una terrible mirada á Kaivar, y salió rígido y 
sombrío. 

—No volverá—dijo Krasna—; en cuanto á ti,„ 
vete también; no es este el lugar donde la hija de 
Karuk ha de recibir á su esposo. Mañana, cuan-
do el sol aparezca en el Oriente, me encontrarás 
esperándote á la puerta de mi casa. Adiós. 

Y Krasna salió rígida y sombría como Kan-
mo, atravesó el puente, y se perdió entre los ár-
boles. 

—¡Oh! ¡Maldito sea el momento en que resu-
cité!—murmuró Kaivar. 

Y salió triste, abatido, preocupado, del pabe-
llón, y acompañado de Nossur, volvió ai sitio 
donde había dejado su caballo, montó en él, y se 
alejó. 

Durante lo que quedaba de noche Kaivar hizo 
galopar constantemente á su caballo, hasta el 
momento en que habiendo aparecido el sol en el 
horizonte, avanzó á la carrera hacia la casa de 
Krasna. 

Krasna le esperaba magníficamente ataviada 
y deslumbrantemente cubierta de joyas, entre 
sus doncellas esclavas, con su guardia tártara 
extendida en dos alas á derecha é izquierda, y 
rodeada de los principales habitantes griegos de 
la isla de Corfú, que habían sido avisados. 

Pero Krasna era entonces la hermosura seve-
ra, fría, rígida, de mirada inmóvil. 

No era la hada fascinadora que Kaivar había 
visto junto á Kanmo. 

El bravio jefe tártaro se heló de espanto. 
Comprendía todo lo que podía esperar d e 

Krasna, y se sentía cobarde ante el sacrificio á 
que se veía obligado. 

Porque pensar en que el tártaro desistiese de 
un compromiso aceptado y dejase á Krasna en 
libertad de gozar tranquilamente de sus amores 
con Kanmo, era pensar en un imposible*,, 

Kaivar se revistió de una impasibilidad tan. 
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glacial como la que veía en Krasna, saltó de su 
caballo y le entregó á Nossur, que como jefe de 
los esclavos y de la guardia tártara de Krasna, 
había salido á su encuentro. 

Kaivar adelantó hacia la joven, y se detuvo á 
:alguna distancia de ella. 

—¿Eres tú Krasna, la noble hija del caudillo 
tártaro Cristián Karuk?—la preguntó fría y ce-
remoniosamente. 

—Yo soy Krasna—respondió con no menos 
frialdad la joven.—¿Y tú quién eres? 

—Yo soy el caudillo tártaro Kaivar el Resu-
citado —contestó el sombrío guerrero. 

—¿Cómo demostrarás que eres el que dices?— 
preguntó Krasna. 

Kaivar se quitó la manopla de su mano dere-
cha y de su dedo del corazón la sortija que en él 
llevaba. 

—¿Conoces esta esmeralda?—dijo Kaivar mos-
trando la sortija á Krasna. 

—El que posee la esmeralda cercada de ru-
bíes de mi padre y de mi abuelo y del abuelo de 
mi padre, generación por generación, es el jefe 
de mi tribu, y ei jefe de mi tribu es el esposo de 
Krasna; entra en tu casa, señor, y reposa. 

Kaivar entró y Krasna le siguió sombría y pá-
lida, pero sumisa. 

Las gentes que habían presenciado este acto, 
se diseminaron, montaron á caballo, desapare-
cieron. La guardia tártara entró en la casa. 

La ceremonia había terminado muy pronto. 
La isla de Coríú tenía un nuevo gobernador 

tártaro, y Krasna debía ser muy en breve esposa 
de Kaivar. 

Pasaron tres días. 
Tres días en que ruidosas fiestas rompieron 

la soledad que de continuo rodeaba la casa de 
Krasna. 

Había habido maniobras á caballo, escara-
muzas, tiro al blanco, baile y banquetes a! aire 
abierto. 

Un ministro de la iglesia griega había unido 
los destinos de Krasna y Kaivar. 

Pero no había pedido unir sus almas. 
Una desesperación sombría y un odio terrible 

era el sentimiento que experimentaban el uno 
por el otro los dos esposos. 

Al tercer día una gran cabalgata salía de la 
casa de Krasna. 

A su cabeza marchaba á caballo el nuevo go-
bernador de Corfú, Kaivar. 

Entre los jinetes iban algunas literas. 
Ocupaba la de delante Krasna, y las otras las 

esclavas de su servidumbre. 
Aquella cabalgata se dirigió á la parte de Le-

vante de la isla. 
A la caída de la tarde llegaron al castillo 

Rojo. 
Aquel castillo parecía encantado. 
Ni en sus almenas ai en sus ventanas se veía 

una sola persona. 
De él no salía ni el más leve rumor. 
El sol Poniente le teñía de un vivo color rojizo 

semejante á la sangre. 
Su pequeña y profunda puerta estaba cerrada. 
Kaivar echó pie á tierra, abrió coa tres llaves 

la redoblada puerta de hierro que dejó ver tras 
sí un espacio lóbrego. 

Después fué á las literas de las esclavas de 
Krasna, que eran doce, y las hizo salir de ellas 
y que rodeasen la litera de Krasna, que abrió 
inmediatamente. 

Krasna salió ricamente engalanada, pero du-
ra, seria, sombría, terrible, apagado el esplen-
dor de su hermosura por aquella expresión hos-
til y provocadora. 

Después Kaivar mandó á Nossur que la guar-
dia tártara que los acompañaba desmontase j 
ios siguiese. Luego dijo á Krasna: 

—Hemos llegado . á mi castillo, y tú eres la 
primera persona que le habitaras después de ha-
ber sido construido; si los aposentos que para ti 
he destinado no llenasen tu deseo, no habrá con-
sistido en mí, que he buscado en Constantino-
pla los maestros más hábiles y más conocedores 
del gusto de las mujeres. Ahora, si te place, si-
gúeme. 

Y Kaivar echó delante tan rígido, tan serio y 
tan sombrío como Krasna que le siguió. 

Tras Krasna continuaron sus doncellas, que 
ibaa tambiéa magníficamente eagalanadas. 

Tras las doncellas las literas. 
Tras las literas las acémilas en que iban los 

equipajes. 
Tras éstas. Nossur y los cien tártaros de la 

guardia de Krasna, completamente armados con 
los escudos á la espalda, las lanzas sobre el 
hombro y los caballos del diestro. 

Cuando hubo pasado el último tártaro, Ka* 
var, que estaba junto á la puerta por la parted® 
adentro, cerró sus cerrojos, sus barras y sus can-
dados. 
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A través del espacio lóbrego y sombrío, fuer-
te abovedado en que se entraba inmediatamen-
te después de la puerta, Krasna y ios que la 
acompañaban salieron a l espacio descubierto 
comprendido entre los muros y las torres exte-
riores, y la gran torre aislada que constituía el 
centro de! castillo. 

Antes de abrir la puerta de la gran torre, 
Kaivar dijo á Nossu dándole un haz de gruesas 
íla?es que, contenidas en un aro de acero, lleva-
ba pendiente de su cintura. 

—Desde ahora, todas las puertas de este cas-
tilio están en tu poner; yo no soy aquí el señor, 
sino e> huésped; la voluntad de mi esposa Kras-
na será para ti y para todos los que este castillo 
habitaren una voluntad soberana; franquea las 
puertas de la torre y de todas sas habitaciones A 
tu sefiore, yo voy á ocupar la torre del Norte de 
la muralla; pan á mi servicio algunos de tas tár-
taros; yo estoy aquí solo con mis tesoros; ios 
bravos de mi tribu se han quedado tendidos allá 
sobre el campo de batalla, y las gentes que ea 
una nave me han traído á esta isla coa mis teso-
ros, y ios que han construido este castillo, han 
sido gentes pagadas, á quienes he despedido 
•cuando me han sido iaúíiles. Kaivar huye del 
mundo y se oculta; pero cerca de la mujer que 
se ha hecho dueña de su alma. Toma esta sorti-
ja, que constituye el poder del jefe de la tribu de 
los Karuk y que ella la posea, que ella sea la 
única señora. 

Y sin esperar la respuesta de Nossur que, por 
otra parte, no sabía qué coatestar, dobló el án-
gulo de la gran torre y se perdió en dirección á 
la torre del ángulo delfNsrte del recinto mu-
rado. 

Nossur permaneció algún tiempo inmóvil y 
•dominado por la extraña conducta de Kaivar 
que de ta! modo se despojaba de todo poder co-
m o esposo y como señor, y luego se dirigió á 
Krasna, que esperaba entre sus doncellas, altiva 
é impaeieate, junto á la puerta, enriquecida coa 
bellas labores bizantinas de la gran torre. 

—Yo no puedo reteaer ai por ua momeato ea 
mis manos la esmeralda rodeada de rubíes que 
rePreseata ei poder de los Karuk—dijo Nossur 
entregando á Krasna la so r t i j a - ; Kaivar te en-
eatrega toda su autoridad; Kaivar se queda en 
e s t e castillo, no como tu esposo, sino como ta 
^ s p e d ; tú eres aquí y en la isla y en la tribu 
Karuk l& única señora. 

Tomo IIi 
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Krasaa tomó impasible la sortija y la .guardó 
en su seao. 

Aquella sortija no podía ser puesta ea niagu-
ao de los pequeños dedos de Krasna. 

Aquella sortija había sido hecha para la ro-
busta mano de un guerrero. 

Inmediatamente después Nossur abrió las dos 
g iandesy magnificas hojas de la puerta de !a 
torre, y se maravilló. 

Lo 
que se había presentado á su vista era 

magnífico, y bello y esplendente. 
El pavimento de rico mosaico bizantino: los 

muros labrados, dorados y matizados; la ancha 
escalera de mármol blanco bruñido y brillante 
coa rica balaustrada que se torcía caprichosa-
mente en tramos curvos hasta llegar al ingreso 
de la parte superior de 3a torre; los sitos ajime-
ces árabes-bizantinos, cerrados con vidrios de 
colores ane dabas luz á esta escalera, y por uao 
de los cuales penetraba el.sol Poniente, produ-
ciendo un efecto mágico sobre aqueHas paredes 
doradas y labradas, sobre aquel mármol abri-
llantado; los altos techos de sándalo; todo era 
bello, magnífico, sorprendente. 

Y, sin embargo, Krasna adelantó hacia las 
escaleras y subió por ellas en paso lento y sin 
que se hubiese alterado la fría é indiferente ex-
presión de su sombrío semblants, como si nada 
de aquello hubiese visto, mientras sus doncellas, 
que la seguían, miraban asombradas tacto lujo, 
tanto esplendor, tanta belleza. 

En aquella coastruccióa debían haberse in-
vertido tesoros. 

U a a vez ea lo alto de las escaleras, Nossur, 
que iba delante, fué franqueando puertas de una 
y otra admirable habitación, por las cuales pa -
saba muda y fría Krasaa. 

Al fin llegaron á una graa cámara, á cayos 
dos extremos había dos magníficos retretes. 

Tres grandes ajimeces al frente de !a pared ea 
cuyo centro estaba la puerta de entrada, corres-
pondían á un aecho minador de piedra, desde 
el cual se veíaa las colinas fructíferas, que como 
deprimidos escalones descendían hasta el mar, 
que fe extendía abrillantado por el rojo color del 
Sol Poaieate, bajo el radiante azul del cielo de 
la Grecia. 

Volviendo al interior, aquella cámara y aque-
llos retretes, alfombra, tapices, oraamento, mue-
bles, todo era bello, todo delicado, todo produc-
to del refiaamiento del afeminado lujo orienta!. 

3 
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El retrete d e la derecha era el dormitorio, 
según lo indicaba un magnífico lecho cubierto 
de gasas y flores, blanco y puro, un verdadero 
lecho de virgen. 

El otro re t re te era, en toda la extensión de la 
palabra, un tocador en que nada faltaba de cuan-
to pudiera exig i r el más refinado gusto de una 
mujer d e l i c a d a . 

Por de con tado , que nada de esto era directa-, 
mente obra d e Kaivar . 

Kaivar e ra muy á propósito para dirigir la 
construcción d e una fortaleza á la altura de las-
necesidades d e la guerra de su tiempo; para or-
ganizar un ejército y armar y equipar sus solda-
dos; por lo d e m á s , a i comprendía, ni amaba el 
lujo, ni sent ía , ni tenia más sentimiento que el 
del desprecio para lo afeminado, para lo muelle. 
Pero ia fama d e la hermosura de la hija de Cris-
tián Karuk h a b í a llegado hasta él, había com-
prendido que l a mujer ama el lujo, y había en-
cargado al constructor de su castillo pusiese en 
el ceatro de s u gran torre todo cuanto pudiese 
halagar el capricho de una mujer, auaque hubie-
se necesidad d e pagarlo á peso de oro. 

El constructor , pues, había sido eí inventor 
de aquello; h a b í a hecho una maravilla, y su 
amor propio d e artista se hubiera resentido de 
una manera grave , ai ver que Krasna no tenía 
ni un elogio, ni aun una mirada de atención 
para tanto pr imor , para tanta belleza. 

E n cuanto á Nossur y ios tártaros, se aposen-
taron en los departamentos comprendidos en el 
recinto exterior, y los caballos en extensas cua-
dras, que dejaban coaocer la inteiigeacia de 
Kaivar como Jinete y como hombre de guerra. 

En cuanto & la torre en que Kaivar se había 
metido, era desnuda , pobre, inerte; se reducía la 
habitación á una cámara cuadrada de muros 
lisos y techo abovedado. 

En aquella cámara no había u a solo mueble; 
como que K a i v a r uo había, pensado en habitar-
la; sa ancha chimenea estaba completamente 
limpia. 

Aquella cámara , por la que se paseaba contra-
riado Ka iva r , daba frío. 

Al fin los tár taros puestos á su setvicio encen-
dieron una verdadera hoguera e s la chimenea, 
armaron un lecho en un ángulo y pusieron en el 
centro de la cámara una mesa y tsn sillón ver-
daderamente bellos y lujosos, como que habían 
sido llevados de la gran torre del castillo. 

Después de esto, Kaivar declaró que ya le so-
braban muebles, y quedó definitivameate insta-
lado en su mechinar." 

En las acémilas se habían llevado provisio-
nes y aada faltó desde el primer momento i 
Krasna, ni aun carne fresca, porque los tártaros 
habían matado por el camino un hermoso gamo. 

Y pasaron y pasaron días. 
Krasna no vela aunca á Kaivar, que estaba 

eacerrado á piedra y lodo en BU torrecilla, co-
miendo tres veces al día como un lobo, porque 
el amor y la rabia ao ie quitaban el apetito; 
durmiendo muchas horas, porque cuando dor-
mía soñaba que le amaba Krasaa, y completa-
mente olvidado de ia guerra y de la ambición, 
porque el amor de Krasna llenaba por completo 
su corazón y su imaginación. 

Krasna vivía de una manera semejante en 
cuanto a! estado de su espíritu. 

El recuerdo de Estanislao Kanmo ardía pe-
rennemente en su memoria, excitando sus sen-
tidos, coavirtiéadose rápidamente del amor so-
fiado inmaterial y tranquilo en una voraz pasión 
impura y embriagadora. 

Combatía adeia ás el alma de Krasna el amor 
propio irritado; aborrecía á Kaivar; pero le con-
trariaba de una macera terrible su conducta, j 
que, amándola y siendo su esposo, viviese abso-
lutamente retirado de ella, despojado de todo SÜ 
poder, anulado, en una palabra. 

Krasaa comprendía perfectamente que est» 
era toda la venganza que podía tomar de ella 
Kaivar por su amor hacia Kanmo. 

Un día CE que Krasna estaba en su mirador 
fijando por costumbre ana ansiosa mirada en el 
horizonte del mar, como cuando desde el terra-
do de su antigua casa, esperaba la vuelta de 
Kanmo, los celestes ojos de la joven dejaron 
ver de repente una inmensa llamarada de ale-
gría que apagó instantáneamente ei despecho. 

En el horizonte había aparecido como un pon-
to dudoso, ua objeto que lentamente fué agran-
dándose hasta dejar ver las tres agudas y blan-
cas velas latinas de una galera corsaria. 

Krasna conocía demasiado aquellas vela». 
Aquella galera era el buque corsario de Kanmo, 
el Alfion, que él montaba siempre coa preferen- j 
cia á sus otros buques. 

Krasna mantuvo fija su ansiosa mirada en la 
galera, que, impelida por an fuerte Levante, 
adelantaba con rapidez, dejándose ver de -a>°* 
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œento en momento de una manera más percep-
tible. 

Al fin Krasna pudo ver á ios marineros y 
distinguir sobre el alcázar de popa la figura de 
un hombre puesto de pie y vuelto hacia el cas-
tillo. 

Sus ojos no podían decir á Krasna, porque 
había aún una gran distancia, quién 'era aquel 
hombre; pero su corazón le dijo que era Kanmo. 

La ga ¡era, al llegar á cierto punto, dejó de 
marchar en línea recta en dirección á la isla, 
viró y empezó una larga abordada en dirección 
al Sur. 

Todo lo que quedaba de tarde Krasna estuvo 
viendo la. galera, muda, inmóvil, excitada, apo-
yada en la balaustrada del mirador, amando á 
Kanmo como nunca le había amado, con el co-
razón oprimido, la imaginación delirante y las 
lágrimas en los ojos. 

Era muy posible que Kaivar viese también 
aquella galera y. que sus celos le dijesen que 
aquella era la galera de Kanasc; pero Krasna de 
nada se acordaba entonces; nada existía para 
e lk más que aquel hombre que se veía de pie 
sobre el alcázar de popa de la galera, que se 
deslizaba lentamente hacia el Sur. 

Al fin la tarde fué declinando y perdiéndose 
en la oscuridad la galera; poco después la noche 
imperaba; una noche oscura y sombría, entre la 
cual velaban frías y silbadoras ráíagss de Le-
vante, y hacían gemir ai mar de una manera 
ronca y continua. 

Sin embargo, Krasna permanecía aún inmó-
vil y apoyada ea el mirador con ia vista fija en 
el punto donde se había perdido entre 1a sombra 
la galera de Kanmo. 

Al aiqanecer, Krasna volvió anhelante al mi -
rador y arrojó ana medrosa mirada hacia el Sur. 

La galera había desaparecido. 
En vano esperó; pasó el día, llegó la noche y 

el mar permaneció desierto sin dejar ver una 
sola veía. ¥ así pasaron ocho días. 

Al fin de ellos, una tarde volvió á aparecer la 
galera. 

Una alegría inmensa dilató el aima de Krasna. 
Aquella tarde la galera se acercó mucho más 

á la isla, hasta ei punto de que Krasna pudo ver 
en el traje del hombre que se veía de pie sobre 
el alcázar de popa, los colores que agradaban á 
Kanmo porque los usaba Krasna: el azul y el 
rojo. 

L a galera, sin embargo, no acabó de acer-
carse á la isla; viró de bordo y se dirigió len-
tamente al Sur, perdiéndose al fin entre la oscu-
ridad de la noche. 

Kaivar había visto también la galera, y su 
a lma se había ennegrecido. 

Había sentido con todo su horror y toda su 
sed de exterminio los celos. 

A impulso de ellos abandonó su torrecilla, 
llegó á la puerta de la gran torre, subió con paso 
lento y nervioso las escaleras, atravesó las ha-
bitacioaes, y se presentó ea la cámara de Krasna 
al mismo tiempo que, abandonando el mirador, 
entraba ea la cámara la joven. 

T a n domiaada estaba por su amor y su deses-
peración Krasna, que no vió á Kaivar. 

Descuidada, abandonada á sí misma, no s in-
tiendo cerca de sí nada extraño, el semblante de 
Krasna no presentaba 1a dureza y la frialdad 
que dejaba ver al mundo, aunque ei mundo no 
estuviese representado para ella más que por un 
solo ser humano. 

Entonces Krasna ao era la severa y fría es-
tatua viviente de ua ser enamorado, conmovido, 
desesperado, dudoso. 

Nunca Kaivar había visto tan hermosa y tan 
incitante á Krasna. 

Pero esto duró ua momento; Krasna ie vió; 
laczó un ligero grito de sorpresa, retrocedió, se 
transformó, convirtiéndose en ia Krasna indife-
rente y terrible. 

Antes que Krasna dijese una sola palabra, 
Ka iva r la dijo: 

—Estoy cansado de mi fría vivienda; es muy 
triste y muy solitaria; en ella he cambiado m u -
cho; sa frío y su soledad se me han metido en ei 
corazón, y me han hecho pensar ea que tengo 
algo que no poseo. ¿Qué importa que tú no me 
ames? ¿Acaso no es bastante todo lo que sobra á 
mi amor para llenar lo que falta del tuyo? 

g . rasna se estremeció; pero su estremecimiento 
no se reveló ni en uaa ligera coatracción; nació 
y s e apagó dentro de su alma. 

— -̂Tú ao me has pedido amor—-dijo Krasna 
con acento frío; si me lo hubieras pedido, yo te 
hubiera dicho: yo no puedo darte amor, porque 
E 0 je tengo, porque mi amor, es de otro hombre; 
tú j u t dijiste: mira la sortija signo del domiaio 
supyerno de ios señores de la tribu Karuk; un 
mensajera de mi padre moribuado me habla 
anunciado un año antes de tu Jlegada, y el man-
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dato de mi padre que me ordenaba ser tu espo-
sa, he obedecido, porque si mi alma es libre y 
no puede sujetarse á mandatos, mi cuerpo y mi 
razón pertenecen por entero á mi raza. Mi pa-
dre quiso que su raza no se extinguiese, y me 
mandó unirme á ti para continuarla: continúa, 
pues, mí raza por medio de mí; pero no esperes 
n : mi amor ni mi alegría; yo seré la madre sin 
voluntad de los que por mí desciendan de K a -
ruk; yo guardaré el honor que han depositado 
en mí cien nobles generaciones, y nadie podrá 
mirarte dejando ver en sus labios una sonrisa de 
desprecio; el hombre á quien amo morirá deses-
perado porque no encontrará en mí su amor; 
pero en el fondo de mi alma le amaré siempre; 
porque yo no soy poderosa á arrojar de mí este 
amor que hace á un mismo tiempo 1a desgracia 
y la ventura de mi vida. 

Kaivar no fué generoso; no podía serlo: esta-
ba loco de amor y de celcs. 

Krasna íué tratada como una esclava; pero 
Kaivar no 1a oyó una sola queja; no cambió en 
nada su aspecto, que siguió siendo frío é impa-
sible; obedecía á Kaivar como la esposa obede-
ce al esposo, como la esclava obedece al señor. 

Kaivar hacía coa ella una vida completamen-
te común; no se separaba de su lado, y por la 
noche, para dormirse, 1a hacía cantar la misma 
balada que foé ei priraer encanto con que Kras-
na enamoró á Kaivar. 

Pero aunque las palabras y el canto eran ios 
misíros, no era el mismo el efecto; la guzla pro-
ducía un sonido seco, metálico, duro; la voz de 
Krasna era iría, nerviosa, seca. 

Kaivar se irritaba, y su cólera iba á chocar 
como en una roca, en la impasibilidad de 
Krasna. Aquello era terrible. 

Krasna resistía los malos tratamientos, y, si 
alguna vez Kaivar notaba en ella una ligera ex -
presión de alegría, era cuando, irritado, la mal-
trataba brutalmente. 

Parecía que Krasna ansiaba morir á manos 
del tártaro. 

Y esto contenía al celoso marido, que no que-
ría dar á su víctima la felicidad de la raueite. 

La naturaleza era tan fría y tan severa para 
Kaivar como para Krasna. 

Pasó un mes y otro mes, y un año, sin que 
Krasna diese señales de maternidad. 

El bravio orgullo del tártaro estaba completa-
mente humillado. 

Nada obtenía ni aun de la naturaleza. 
La esperanza de que Krasna le amase por el 

amor de un hijo, esta esperanza delirante, se 
desvanecía. 

El feroz tártaro estaba sentenciado á un in-
fierno. 

Entre tanto, 1a galera de Kanmo se ponía con 
mucha frecuencia á la vista de la isla; pero des-
de el punto en que Krasna perteneció por com-
pleto á Kaivar, la joven no salió á los miradores 
á dejarse ver desde el mar, ni aun miró sin ser 

- vista \z galera: fiel á su promesa de que sería 
una esposa digna y pura, ni una sola acción cul-
pable pudo sorprender en ella el celoso tártaro. 

Y, sin embargo, cada vez que la galera de 
Kanmo asomaba en ei horizonte, Krasna era 
tratada de una manera horrible por Kaivar, á 
quien no bastaba que su esposa respetase su 
honor. 

Él sabía que Krasna amaba á Kanmo, que le 
amaría siempre, y la proximidad de Kanmo le 
hacía temblar, le enloquecía y determinaba el 
furor de que Krasna era víctima silenciosa y re-
signada. 

Kaivar rugía porque no podía lanzarse á la 
mar y castigar á Kanmo. 

Kaivar había gastado todos sus tesoros, no te-
nía una sola nave, y las naves de que como go-
bernador de Corfú hubiera podido usar, perte-
necían á Cansío y habían sido alejadas de la 
isla. 

Sólo quedaban algunas pequeñas y débiles 
almadías, con las cuales hubiera sido una teme-
ridad salir al encuentro de la formidable galera 
de Kanmo. 

Kaivar, pues, se veía sujeto á la tierra sin po-
der castigar la insolencia de aquel anfitrión de 
los mares, que volaba impunemente en derredor 
de su nido. 

Kannîo, por su parte, estaba también terrible-
mente irritado. 

Veía que en vano eran sus continuos cruza-
mientos delante de la isla; que Krasna, insensi-
ble á ellos, no se dejaba ver en sus miradores; 
estaba celoso porque no sabía la terrible situa-
ción en que Kaivar se encontraba colocado res-
pecto á Krasna, y llegó, en fin, un día en que. 
decidido á todo, determinó vengarse de Krasna 
y de Kaivar, y libertar del yugo tártaro la isla 
de Corfú. 

U n a mañana, al amanecer, Kaivar despertó 
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sobresaltado á los grandes golpes que resonaban 
á la puerta de las habitaciones de Krasna, junto 
á la que dormía; saltó del lecho, acudió presu-
roso á abrir la puerta y encontró á Nossur, que 
le dijo: 

—El castillo está cercado, señor; el corsario 
Kanmo ha desembarcado con cinco mil hom-
bres, ha adelantado amparándose de las últimas 
sombras de la noche, y se le ha visto aparecer 
va muy cerca del castillo, 

—;Y por qué callan nuestros cañones?—dijo 
Kaivar. 

—Nuestros cañones, señor, son inútiles, hasta 
ei momento en que ios enemigos hayan trepado 
á lo alto de la roca; pero si no nos acometen, si 
se reducen á cercarnos ocultándose entre las 
quebraduras, nos veremos obligados & rendirnos 
ó á perecer de hambre y sed, porque tenemos 
muy poca agua y muy pocos víveres. 

—Esto sucedería si yo permaneciese cobarde-
mente encerrado dentro de estos muros; pronto, 
mi caballo, y mi gente fuera; veremos si pode-
mos echar lejos de nosotros á los que se atreven 
á insultarnos. 

—Somos ciento contra mil—dijo Nossur. 
-—Bien; ¿y qué importa?—dijo Kaivar—; al 

ejército le hace ei caudillo; ni una palabra más, 
y afuera. 

En aquel momento se presentó un tártaro que 
traía una caita en la mano, y dijo á Kaivar: 

—Un jinete griego acaba de dejar esta carta 
para ti, señor. 

Kaivar tomó aquella'carta, que contenía lo si-
guiente: 

"Al gobernador tártaro Kaivar el Resucitado, 
el corsario griego Estanislao Kanmo. 

^Necesito tu vida, y vengo por ella; si quieres 
ahorrar sangre inútil de gente á quien cada im-
portan nuestros odios, sal; yo te reto á singular 
combate: eres bravio y fuerte, y puedes compren-
der que yo no trocaré por una traición ei placer 
de combatir contigo y exterminarte; sa!, pues, 
solo, y solo me encontrarás en ei pequeño valle 
que está ai pie del peñasco en que se asienta tu 
castillo; si temes uoa asechanza, que no lo espe-
ro, porque sabes que tengo para ti ia lealtad del 
odio, tus terribles tártaros se quedan defendien-
do tu castillo. Krasna, que te ama, que es tan 
tártara y tan valiente como tú, le defenderá si 
eres vencido, por mí, como tú pudieras defen-

derle. Yen; te espero sediento de saciar con tu 
sangre mi venganza." 

Kaivar arrugó furioso entre sus manos la car-
ta de Kanmo, se armó rápidamente, bajó al e s -
pacio que rodeaba la gran torre, donde le espe-
raba su caballo encubertado, tomó de manos de 
un tártaro su lanza y su escudo, hizo sacar el 
caballo fuera, y, â pesar de las observaciones de 
Nossur, que cortó de una manera terrible, bajó 
solo por el escarpado sendero del peñasco lle-
vando sa caballo del diestro. 

Krasna, entretanto, impasible, rauda, som-
bría, se preparaba á lo que pudiera acontecer. 

Los cien tártaros armados coronaban las a l -
menas ó estaban al lado de las piezas, que dos 
e a cada frente, defendían el castillo. 

Kaivar podía ser vencido ea ua duelo perso-
na l , y Kanmo debía pretender, si vencía á K a i -
var, que se le entregase el castillo. 

K r a s s a amaba á Kanmo; pero esposa de Kai-
var, tenia ia conciencia de su deber, y estaba re-
suelta á cumplirle hasta morir. 

Kanmo lo había dicho en su carta á Kaivar; 
Kra sna era tan tártara como él, y como él tan 
fuerte para defender el castillo. 

Pero bajo su impasibilidad, bajo su aspecto de 
s e v e r a v a l e E t í a , Krasna ocultaba una a n s i e d a d 
mortal. Su amor hacía Kanmo aumentaba de día 
en día, porque ei amor es infinito; sabía cuán te-
rrible era Kaivar, y aunque Kanmo estaba alen-
tado por a s valor á toda prueba, no dejaba de 
ser por eso para éï Kaivar un enemigo formi-
dable. 

L a muerte de Kanmo aterraba á Krasna, la 
helaba el corazón; pero á pesar de su amor al 
griego, de que sa muerte era la mayor desgracia 
que podía temer Krasna, á pesar de que aborre-
cía coa teda su alma á Kaivar, que para ella era, 
más qae esposo, uc tirano insoportable, Krasna 
no deseó, ni por un solo momento, la muerte de 
Kaivar . 

Su deber y sa conciencia se 1c impedían, y 
K r a s n a cumplía rígidamente con sn conciencia 
y con su deber. 

N o podía pedirse más á aquella desventurada. 
Dios había querido que amase á Kanmo, y le 

a m a b a coa toda su alma. 
Dios la había entregado á Kaivar, la había he-

cho su esposa, y Krasna aparaba ccn la sublime 
valentía del mártir todo el horror de su destico. 

Cuando Kaivar llegó á la parte llana, á un 
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pequeño valle al pie del peñasco, montó á ca-
ballo. 

Al otro lado del valle habla un hombre á pie, 
ligeramente armado, con traje griego, un peque-
ño escudo de cuero en el brazo izquierdo, y un 
ancho sable pendiente de la cintura. 

Aquel hombre era Kanmo. 
Adelantó hacia Kaivar en cuanto le vió «pa-

recer á caballo, y al llegar á él le dijo: 
—Estaba seguro de que vendrías, y te espe-

raba. 
—Yo te doy las gracias por haber dejado el 

mar, donde yo no podía ir á buscarte, y por ha-
berme presentado ía ocasión de que yo vengue 
en ti matándote todo cuanto sufro—dijo Kaivar 
con la voz trémula de cólera, echando pie á tie-
rra, después de 'o cual arrojó su lanza y dejó li-
bre su caballo para ponerse en iguales condicio-
nes de combate con Kanmo. 

—Vengo á pedirte-cuenta de la desesper ción 
de Krasna—dijo Kanmo. 

—Yo quiero aumentar su desesperación hasta 
la locura matándote—respondió Kaivar. 

—Pues procúralo—dijo Kanmo desnudando 
su ancho sable—; estamos solos; yo he dejado 
mi gente lejos de mí, entre las quebraduras. 

—Ni uno solo de mis tártaros ha salido del 
del castillo—respondió Kaivar. 

—Pues luchemos de poder á poder—dijo Kan. 
mo—, y que Dios de el triunfo á aquel de los dos 
que más le plazca. 

—Acabemos de hablar—dijo Kaivar—, por-
que me impaciento ai ver vivo ante raí al hom-
bre á quien aborrezco, cuya vida pesa sobre mi 
alma. 

—Me pesa á mí ía tuya, y te la voy á arrancar. 
Y tras estas palabras, Kanmo embistió á Kai-

var. 
Se trabó un combate en que en los primeros 

momentos nadie hubiera popido comprender 
cuál sería el vencedor y cuál el vencido.. 

Eran dos tigres irritados, fuertes, terribles, 
que no se cansaban, que no cedían, que redobla-
ban sus golpes, golpes que no caían sobre sus es-
cudos sin dejar en ellos una profunda sefial. 

Los dos eran ágiles, los dos diestros, los dos 
dotados de un valor maravilloso. 

Muy pronto los escudos estuvieron inservibles, 
y se vieron obligados á arrojarlos, porque más 
servían de estorbo que de defensa. 

Entonces la ventaja estuvo de parte de Kaivar. 

Este estaba completamente armado, cubierto 
de hierro, y Kanmo no tenía otras armas defen-
sivas que sus vestidos de seda. 

La lucha, pues, parecía terminada en daño de 
Kanmo; pero éste, rápido como el pensamiento, 
paró con su sable un golpe de la espada de Kai-
var, cerró con él, le asió por la cintura y le 
oprimió. 

El combate de acero contra acero había pasa-
do á ser una lucha de gladiador. 

Entonces se cambió la ventaja, poniéndose de 
parte de Kanmo que, libre de todo peso, podía 
usar macho mejor de su agilidad que Kaivar, 
que tenía sobre si el enorme peso de su arma-
dura. 

Crujían la3 piezas de ésta, rechinando sorda-
mente, oprimidas entre los brazos de Kanmo. 

Kaivar perdía sensiblemente terreno, y estaba 
próximo á perder el equilibrio. 

—Me agobia el peso de las armas—exclamó 
Kaivar. 

—Tus armas te daban ventaja sobre mí, y 
usaste de ellas; ahora yo vuelvo contra ti esa ven-
taja—dijo Kanmo. 

Y siguió luchando con un vigor tal, que Kai-
var vacilaba y hacía inútiles esfuerzos por apo-
derarse de su puñal para herir á Kanmo; pero 
el estrecho abrazo con que éste le enlazaba se lo 
impedía. Al fin, Kaivar perdió tierra y cayó, 
arrastrando consigo á Kanmo. 

Entonces la lucha se redobló. 
De la misma manera que Kaivar no podía 

desenlazarse de los brazos de Kanmo, éste esta-
ba retenido por los brazos de Kaivar. 

El combate era horrible. 
Entrambos se destrozaban sin obtener ventaja 

el uno sobre el otro. 
Estaban aferrados, formando un grupo infor-

me, que se agitaba, se estremecía, rugía, revol-
viéndose sobre el polvo. 

Llegó un momento en que entrambos se de-
bilitaron, en que la lucha parecía tocar á su fin 
por el cansancio de los combatientes. 

Kaivar, sin embargo, por el peso y el emba-
razo de su arnés, estaba mucho más cansado, y 
Kanmo pudo al fin desprenderse de sus brazos, 
alzarse rápidamente y ponerle una rodilla sobre 
el pecho. 

Kaivar echó mano á su puñal; pero Kanmo 
se había apoderado de él y le tenía desnudo en 
la mano, amenazando á Kaivar. 
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Este no dijo una «ola palabra. 
Comprendió que estaba vencido; pero su or-

gullo le impidió pedir gracia. 
—Yo amo á Krasna—exclamó Kanmo acer-

cando su semblante pálido, con la palidez del 
exterminio, al cadavérico y horrible semblante 
de Kaivar—; tú eres su esposo y es necesario 
que Krasna quede viuda. 

Kaivar no contestó; sus ojos negros y terri-
bles provocaban á Kanmo, fijando en él una mi-
rada de desprecio. 

Kanmo levantó el puñal que habla arranca-
do í Kaivar y lo hundió por tres veces en su 
cuello, por cima del escote de la coraza. 

Kaivar se estremeció violentamente á cada 
una de las puñaladas y luego quedó inmóvil. 

Un ancho surtidor de sangre salía de su gar-
ganta y, sin embargo, sus ojos habían quedado 
abiertos, terribles, fieros, fijos en Kanmo, pero 
inmóviles. 

Kanmo se levantó creyendo muerto á Kaivar, 
le miró profundamente y exclamó: 

—Daría mi alma, al diablo porque resucitaras 
otra vez, tú que te llamas el Resucitado, para 
volverte á matar, porque una sola vida que te-
nias, no basta para el odio que te tengo. 

Y después de estas palabras y de haber con-
templado por un largo espacio á Kaivar, tocó 
por tres veces un silbato de plata que produjo 
tres agudos silbidos. 

Dicen los que cuentan esta historia que el 
diablo aceptó el ofrecimiento del. alma de Kan-
mo por la segunda resurrección de Kaivar. 

Pero esto no quiere decir que Kaivar resuci-
tase inmediatamente. 

El jefe tártaro, el gobernador de Corfú, per-
maneció inmóvil, con los ojos abiertos, fieros, 
mate», terribles; pero la sangre que poco antes 
salla á borbotones, dejó de brotar de las heridas. 

Algunos corsarios habían acudido á la llama-
ba de Kanmo. 

—Llevaos á ese hombre á ia playa y arrojad-
le al mar—dijo Kanmo—; el peso de su arma-
dura. le retendrá en el fondo y no volverá á apa-
recer. 

Los corsarios griegos cargaron con Kaivar y 
íe encaminaron á la playa por entre las quebra-
duras. 

Kanmo tomó la lanza y el caballo de Kaivar, 
su espada y su puñal ensangrentado, como tro-
feos de sa triunfo, y los envié al csstTo con un 

corsario que llevaba un mensaje para Krasn*. 
Cuando el corsario llegó á lo alto del peñas-

co, delante de la puerta del castillo, y pidió ha-
blar á la castellana, Krasna se asomó al ajimez 
que había sobre la puerta. 

—¿Qué quieres?—dijo Krasna. 
—Kanmo mi señor me envía—contestó el 

corsario. 
—¿Y qué quiere Kanmo?—respondió seca-

mente Krasna. 
—Este puñal ensangrentado—dijo el corsa-

rio—te indica que eres viuda. 
Krasna no se conmovió ni el dolor ni la ale-

gría salieron á su semblante. 
—Continúa—dijo. 
—Esta espada ha sido inútil en las manos de 

tu esposo y Kanm© te la envía con este caballo 
y con esta lanza para que sircan á un nuevo 
lobo tártaro que quiera vengar la muerte de 
Kaivar. 

—La muerte de Kaivar no se vengará por 
las armas—respondió Krasna—; llévate esos 
despojos de la victoria de tu señor y dile que lo 
que 3uc?dió mientras vivía mi esposo, seguirá 
sucediendo á peser de su muerte. 

—Mi señor me manda decirte que fe entre-
gues á él con tu gente y tu castillo. 

—Di é tu señor que venga á conquistarnos. 
Y cerró el ajimez y desapareció. 
Pero Kanmo tuvo el buen tacto de no embes-

tir el castillo ni mantenerle cercado, lo que in-
dudablemente le hubiera dado la posesión de él 
á la vuelta de algunos días, por falta de mante-
nimientos. 

Krasna vió desde los miradores de la gran 
torre llegar á la playa á Kanmo con sus corsa-
rios, que se embarcaron en las cinco galeras en 
que habían venido. 

Aquellas galeras levaron anclas y se hicieron 
á la mar, alejándose á toda vela. 

A la puesta del sol, las cinco galeras habían 
desaparecido en el horizonte. 

Los tártaros salieren á reconocer los alrede-
dores del castillo y no encontraron á nadie; 
sólo hallaren paciendo tranquilamente en el 
valle donde habían combatido Kanmo y Kaivar 
el caballo de éste. 

Sobre su caparazón de guerra se veían la es-
pada, el puñal y la lanza de Kaivar. 

En cuanto á éste, su cadáver no se encontró; 
había desaparecido. 
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Por bajo de esto se leía lo siguiente: 
"Esta es la historia que se cuenta en la isla 

de Corfú acerca de su último gobernador tártaro, 
de su esposa y del amante de su esposa." 

El Consejo de los Diez, que había enviado ua 
agente á Corfú, recibió esta relación, que ei 
agente había copiado palabra por palabra, de 
boca de ua anciaao aatural de la isla, y que re-
mitió al Consejo. 

Ignórabase qué relación podía haber entre 
aquellas tres persoaas y ua monje negro venido 
del convento de la Peaiteacia, y los dos cadáve-
res griegos qud se habían encontrado una maña-
na flotando sobre las aguas del canal de Moníór-
te, delaate del palacio Coati. 

Salvator Coati fué interrogado acerca del 
nombre y de la calidad de su esposa, y éste se 
negó á declarar. Pero puesto á la prueba del 
tormento, y habiendo resistido á la primera vuel. 
ta de rueda, á la segunda prometió declarar; se 
le quitó del tormento, y dijo lo siguiente, que se 
copia de la declaración que prestó ante los se-
cretarios del Consejo. 

"Hace mucho tiempo tenía yo conocimiento 
con un corsario griego, coa quien sn su juventud 
había tenido negocios mi padre, y que me debía 
grandes sumas prestadas por mi padre á él, y 
que yo había heredado. 

Sábese que soa muy "comunes les contratos 
por relaciones mercantiles? entre los venecianos 
y la gente de Levante, y aunque mi padre como 
patricio nada tenía de mercader, había conocido 
i José Kraus en las casas de los joyeros judíos 
del puente de Rialto, y de este conocimiento vi-
nieron peticiones de dinero de Kraus á mi padre, 
préstamos que. multiplicándose sia ser devueltos 
llegaron á constituir grandes sumas. 

En el testamento de mi padre quedaron con-
signados estos créditos costra José Kraus á fa-
vor mío, y mis testamentarios enviaron à Corfú 
un encargado para que realizase el cobro da 
aquellas castidades, que José Kraus me debía, 
como heredero de mi padre. 

Kraus no pagó la deuda; pero pidió plazos 
que se le concedieron, y como hubiese faltado á 
ellos, se le excitó de nuevo, y Kraus, por resal-
tado de esto, vino á Venecia á entenderse direc-
tameate conmigo, trayéndome algún diaero. 

Yo, además de la inmensa fortuna de mi pa -
dre, había heredado su profunda misantropía; 
mi existencia, sin causa aparente, era amarga 

y tristísima. Una agonía lenta producida por 
uaa tristeza profunda y sin objeto. 

Kraus, que venía de tiempo en tiempo á traer-
me alguna cantidad, se propuso sacar partido de 
la enfermedad misteriosa que yo padecía, y que 
me hacía sufrir ua tormento insoportable. 

Si tú vinieras á Corfú, á mi kormesa isla de 
Corfú-—me dijo—, tú curarías de eaa tristeza, 
que te devora; tu no podrías ver los ojos de Zia-
ca sin que ellos animasen ¡tu alma, sia que la. 
hiciesen seatir la ardieate vida de! amor. 

Las mujeres no existen para mí—le dije — ; el • 
amor no es una aecesidad de mi alma; yo oigo 
hablar de él y no le comprendo; si yo pudiera 
reirme, me reiría del amor. 

—La mirada que ha de inflamar tu alma, que 
la ha de vivificar, que la ha de hacer sentir dul-
zuras que tú ignoras, aún no ha caído sobre tos-
ejas—me dijo Kraus. 

—Yo soy rico y noble —le contesté—, y Vene-
cia es la patria de las mujeres más hermosas del 
mando; ojos incomparables han pretendido en-
loquecerme, y sus miradas se han perdido en un 
abismo sin fondo, sin conmoverme, sin librarme 
ni por ua momento de esta tristeza profunda* 
que hace ds mí ua cadáver viviente. 

—Pero tú sufres. 
—Sí, sufro mucho. 
—Ven conmigo á Corfú. 
—¿Y para qué? 
—Para conocer á Ziaca. 
—Zinca será para mí, para inspirarme amor, 

tan impotente como haa sido todas ia.s hermosí-
simas damas que conozco. 

—¡Quién sabe! Zinca es uaa doncella que pa-
rece creada por Dios para enamorar á los más 
ñeros, á ¡os mas insensibles. 

—Zinca no logrará—respondí —, ni siquiera 
qae yo la recuerde después de haberla visto. 

—Voy á hacerte uaa proposición—me dijo 
Kraus. 

—¿Cuál? 
—Si tú ves á Zinca y ao la amas, ye t® pago 

una cantidad doble de la que te debo. 
—En buen hora. 
—Pero si la amares, se entiende que pierdes 

la cantidad de que aún íe soy deudor. 
—Mucha coafiaaza tienes en esa mujer—le 

dije. 
—Si tú vinieras conmigo y la conocieras, la 

amarías. 
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—Acepto tu apuesta—dije á Kraus, creyéndo-
me seguro de que Zinca no «ne obligar ía á amar-
la, y de que duplicaría la enorme cantidad de 
que me era deudor Kraus. 

Al día siguiente partimos. 
Conocí á Zinca y la amé. 
Zinca era usa doncella de quince añoa, que 

tenía en la dulce mirada de sus ojos azules el 
fuego vivificador de la creación; ella me convir-
tió de un cadáver, en un ser lleno de una vida 
ardiente, que me era tan insoportable como me 
lo habían sido mi fría impasibilidad y mi profun-
da tristeza.!íPero Zicca no me amó. 

Kraus me había tendido un lazo; me había 
ganado la apuesta y nada me debía. 

Cuando desesperado, loco pur Zinca, le recon-
vine por no haberme revelado que Zinca amaba 
á un hombre con toda su alma, por lo oue era 
imposible rae amase á mí, me contestó con un 
irritante descaro: 

—La cuestión no era que Zinca te amase, sino 
que la amases tú; tú blasfemabas del amor, por-
que no le conocías; tú EO vivías, porque el amor 
es la vida del alma, y tu alma tiene vida, per 
el amor que te inspira Zinca, y que no sentirías 
si yo no te la hubiera hecho conocer; vale más 
vivir mal, teniendo lleno el espíritu de la ardien-
te vida del amor, que vivir con el espíritu apa-
gado, inerte, frío; debes, pues, agradecerme que 
yo te haya áscha conocer á Zinca, y parecerte 
muy poco lo que el conocerla te ha costado. 

—Pero yo sufro de una manera insoportable; 
el recuerdo de Zisca me abrasa el alma. 

—Ese es ya otro negocio —ne dijo Kraus—; 
¿cuánto me darás si hago esposa tuya & Zinca? 

—La mitad d e m i fortuna—le contesté sin 
vacilar. 

—Debo advertirte algo que tal vez no te agra-
de mucho, antes de que concluyamos definitiva-
mente nuestro trato: Zinca es tal, aparece tan 
para, qae té has soñado en ella una virgen in-
maculada. 

—Lojuiaría por la salvación de mi alma— 
respondí. 

—Pues perderías tu alma, como ha3 perdido 
l j apuesta que has hecho conmigo. 

—¿Pues qué—dije—, Zinca no es pura como 
el sol? 

—Será todo lo que tú quieras—dijo Kraus— 
k » no impedirá que todas las noches Zinca re-

a '¿ un hombre misteriosamente, y que todas 

las mañanas, con el pretexto de respirar los aires 
puros de 1a montaña, salga á caballo acompaña-
da de un esclavo que le sirve lealmente, y vaya 
á una iegua de distancia á un pequeño valle 
donde hay una casita blanca, en la cual una 
hermosa montañesa cria un hermosísimo niño 
de seis meses. Ese niño es hijo de Zinca y de su 
amante. 

—¿Y por qué—dije á Kraus alentando ape-
nas—, no es esposo ese hombre de Zinca? 

—Porque las descendientes de la familia tár-
tara Karuk, no kan nacido para ser venturosas 
en amor. 

—¿Es tártara Zinca? 
—Sí, tártara por su madre Krasna, y griega 

por su padre Kanmo. 
—¿Y Kanmo no e r a tampoco esposo de 

Krasna? 
—Sí; pero Krasna, que se creía viuda del jefe 

tártaro Kaivar, muerto por Kaarno, su antiguo, 
amante, se encontró conque Kaivar habla resu-
citado. 

—Y aconteció sin duda una tragedia. 
—Sí, una venganza terrible. Kaivar tuvo me-

dio de introducirse como un ladrón en la casa 
de Krasna, mató á puñaladas á ésta y á Kanmo 
y desapareció. Krasna vivió el tiempo suficiente 
para revelar que su primer esposo, á quien creía 
muerto, se le había aparecido de repente, y ía, 
había inmolado á sus celos, y para encargar á. 
Nossur, jefe de la guardia tártara, velase por su 
hija Zinca, y no la permitiese enlazarse sino con 
un jefe tártaro. 

Nossur ha cumplido fielmente el encargo de 
su señora, y como Zaníe no es tártaro, y Zinca 
le ama, sus amores son secretos. 

—¿Pero cómo pueden ser secretos unos arco-, 
res de los cuales un hijo ha sido ei fruto? 

—Afortunadamente para Zinca, Nossux esta-
ba en Constantinopla en la época de su alum-, 
bramiento, y éste ha quedado secreto para Nos. 
sur. Pero yo, que había pensado en Zinca para 
que te libertase de tu terrible melancolía, quise 
saber á qué atenerme respecto á Zinca, y lo he 
sabido, pagando á peso de oro á una vieja escla-
va que sirvió también á su madre, que es la con-
fidente de Zinca, y que conoce la historia de su 
familia. 

He aquí que tú, que has creído que era una 
inocente niña Zinca, y que lo hubieras jurado 
por tu alma, te has engañado. 
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Ahora bien; dime, si á pesar de esto, ardes 
aún en amores por Zinca, y quieres hacerla tu 
esposa. 

—Si, y á pesar de todo; porque su amor me 
embriaga, me enloquece—le contesté. 

—Me darás veinte mil cruzados de oro—me 
dijo el codicioso Kraus. 

—Te los daré—le respondí—en el raomento 
en Zinca sea mi esposa. 

—No tardará mucho ea serlo: mañana parti-
remos á Venecia; cuando te haya dejado en ella 
®ae volveré á Corfú, y algún tiempo después iré 
á Venecia con Zinca, que consintirá en ser tu es-
posa: yo te lu juro. 

—¿A pessr de sus amores con Zante? 
—A pesar de todo. 
Al día siguiente partimos para Venecia. 
Inmediatamente después de haber llegado, 

-Kraus se volvió á Corfú. 
Yo me quedé esperando anhelante. 
Pasaron seis meses. 
Mi desesperación crecía de día en día. 
No podía olvidar ni un momento á Ziaca. 
Era mi sueño, mi deseo voraz, mi pensamien-

to fijo. 
Yo estaba seguro de que Kraus me la traerla, 

porque Kraus era' codicioso, y capaz de todo por 
los veinte mil cruzados de oro que yo le había 
prometido. 

A los seis meses vino á buscarme ua griega, 
que me traía el aviso de que fuera al puerto en 
busca de Kraus. que estaba en él en su almadía 
con una persona que me era muy querida.® 

Aquella persona no podía ser otra que Zinca, 
Por la primera vez de mi vida dejé mis vesti-

dos aegros. 
Me engalané para parecer mejor á 1a hermo-

sísima Zmca Karuk. 
Cuando eatré en la cámara de popa de la al-

madía, el primer objeto que vi toé á Ziaca. 
La niña me miró de una manera que me higo 

concebir una ardiente esperanza. 
Mo había en su mirada, ni tristeza, ni serie-

dad, ni reproche. 
Era una mirada tranquila, dulce, casi afectuo-

sa, como la que uaa mujer dirige á un hombre á 
quien ha visto muchas veces, y que no la des-
agrada. 

Yo me engañé. 
Me engañaron mi amor y mi deseo. 
.Yo creí que á Zinca le era grata su unióa coa 

un rico patricio veneciano, con el cual podría 
partir la alegre y fastuosa vida de Venecia. 

Kraus contribuyó á engañarme. 
—Ya ves—me dijo—que te sirvo bien; Zinca 

es una muchacha muy juiciosa, y ha comprendí-
do lo que valen tu amor y su unión contigo. 

—¿Es esto cierto?—pregunté á Zinca con la 
voz trémula de amor y de ansiedad. 

—Si, mi señor—me contestó la niña bajando 
los ojos—; me halaga mucho el que tú me hon-
res haciéndome esposa; esto me prueba que tu 
amor por mi es inmenso. 

—Pero tú amas á otro hombre. 
—¿Y qué importa? Tú vales más que Eante, y 

he comprendido que yo ao le amaba, cuaado he 
sabido que me amas tú. 

—¿Y tu hijo? 
—Yo amaré mucho más á los hijos que tenga 

de ti. 
—¿Eres cristiana? 
—Sí: cristiana de la iglesia griega, como han 

sido cristiaaos todos los Karuk que han sido go-
bernadores, por el sult ía de de la isla de Corfú. 

—¿Por qué llevas tú el apellido Karuk? 
—Porque mi madre era tártara, y los tártaros 

vencedores de los griegos; el dominador no pue-
de tomar el apellido del domiaado, aunque el do-
minado sea su padre. 

—Nuestros hijos, si Dios nos lo da llevarán 
mi apellido, el apellido Conti. 

—En buea hora; porque mi raza, al unirme 
yo contigo, se pierde en ti. 

Aquel mismo día, Ziaca, acompañada de 
Kraus, eatró en mi casa. 

Ocho días después, ea presencia de mis pa-
rientes, se celebró mi casamiento con Zinca. 

Cuando después de la fiesta y da haber lleva-
do mis parientes á Zinca á la cámara nupcial, 
entré jo en ella, encontré á Ziaca que me salió 
afablemente al encuentro y me dijo: 

—Debes estar satisfecho, señor, conque yo sea 
tu esposa; pero no te amo lo bastante' para ser 
tuya; yo procuraré amarte mucho en poco tiem-
po; entretanto, no seremos más que el hermano 
y la hermana. 

Dos horas después, salía yo desesperado de la 
cámara nupcial. 

Hablan sido en vano todas mis súplicas, todas 
mis ardieates palabras. 

Yo estaba sentenciado por el momento á una 
situación horrible. 
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Esto no impidió que al siguiente día Kraus 
me e%¡giese el pago de los veinte mil cruzados 
de oro. 

Yo era esposo de Zinc», y Kraus había cum-
plido «a compromiso. 

Mandé que se le pagase aquella cantidad, se 
despidió de mí, partió, y no le he vuelto á ver. 

y 0 soy inocente de la muerte de Zinca y de 
Ztnte. 

Inocente'? son mis deudos que me han ayuda-
do á tomar venganza de na a traición infame. 

Si he negado que este justo castigo ha sido 
impuesto por mí á los culpables, ha sido por no 
arrojar mis secretos en un proceso que vivirá 
eternamente en los archivos del Consejo de 
los Diez. 

Pero no he podido resistir al tormento, os he 
revelado lo que habéis oído, y voy á acabar de 
revelárosla todo. 

Pasaron algunos meses, y durante ellos, Zin-
ca Karok, que me trataba de una manera afa-
ble y más cariñosa cada día, se mantuvo firme 
en manifestarme que no me amaba aún la bas 
tante para hacer completamente conmigo la vida 
conyugal. Yo me desesperaba. 

Yo iba sintiendo algo mortal en mi ser que me 
acababa ia vida. 

Zinca bahía llegado á ser para mí, más que 
una mujer, una divinidad. 

Un ser que absorbía mi aima y mi vida. 
Un manantial de delicias, en que necesitaba 

anegarme para no morir. 
Y Zinca me decía siempre: 
—Te amo mucho, te adoro; pero aún no es 

tiempo, yo quiero adorarte más. 
Un día rae anunciaron la visita de un monje 

benedictino de la Penitencia. 
inmediatamente le recibí. 
Cuando ei menje se echó atrás la capucha ae-

gra, que poco antes había cubierto su cabeza, re-
trocedí espantado. 

No he visto nunca un semblante tan terrible, 
ten infernal. 

Es ua hombre cuya edad no puede decirse. 
Ua hombre pálido, con la palidez densa, fría, 

ttûpura y repugnante del cadáver. 
Con los cabellos negros, lacios, largos, secos, 

sin brillo, muertos; con la barba negra, revuelta, 
áspera, partida en dos puntas, entre la cual se 
ven unos labios áridos, azules, amoratados, coa-
caídos por inmóvil expresión de agonía. 

Con los ojos negros, duros, punzantes, relu-
cientes corno un ascua. 

Con el cuerpo largo, estrecho, huesudo, sobre 
el cual cae de una manera rígida la monótona y 
gruesa plegadura de su túnica negra, cuya acti-
tud es tiesa, rígida, con la tiesura de un cadáver 
puesto de pie. 

Cuya voz es cavernosa, horrible, como si salie-
ra del fondo hueco de una tumba. 

Todos le conocéis; todos le conocen en Vene-
cia. 

No hay altar privilegiado por lo milagroso de 
santo de su devoción en ninguna iglesia de Vene-
cia, donde él ao haya celebrado el sacrificio de ia 
misa, llamado por los que, agobiados por una 
gran desventura, han buscaco su salud en un mi-
lagro de Dios. 

Dicen que ccaado él consgra la santa forma, 
toma ésta ua leve color rojo, como el de la s an -
gre. 

Muchos le l laman el Santo; pero otros muchos 
le l laman el Diablo. 

Los unos cuentan de él acciones meritorias, 
acciones que parecen de ángel. 

Los otros refieren hechos espantosos que se le 
atribuyen. 

Los unos le creen un varón insto, purificado 
por ia penitencia. 

Los otros un cadáver insepulto, un cadáver 
maldito, que se ha convertido ea vampiro y está 
siempre sediento de sangre humana. 

Sea como quiera, yo no sé lo que he de juzgar 
del padre Giuseppe ei Diablo ó el Saato. 

Por mi parte, yo no puedo considerarle santo, 
sino demonio. 

Ese hombre me aterró desde el momento que 
le vi y decidió la terrible situación en qae me en-
contré colocado respecto á Zinca Karuk. 

—En ta palacio—me dijo—, hay una vícti-
ma de ese doble amor que llena el alma de una 
mujer pur ua hombre, y por el hijo fruto de sus 
amores. 

—Zinca—le respondí—, no es una víctima; h2 
veaido á mi palacio por su libre voluntad, y por 
su libre voluntad se ha unido á mi. 

Te engañas: á Zinca la obligaba mentir su 
amor. 

—No puedo comprenderos—le dije—; Zinca 
ha preferido ser patricia de Venecia, á ser seño-
ra tártara de Corfú. 

Te engañas: el águila ao trueca por su vo-
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luntan su nido encaramado ea lo alto de una 
roca y azotado por el huracán, por el dorado 
artesón de un palacio. Ella está acostumbrada á 
la luz fuerte, al viento libre, á ios rugidos del 
mar, que azota constantemente la roca donde 
cria sus hijuelos; ella quiere arrojarse desde su 
inmensa altura ea an océano de aire; te enga-
ñas: Zinca gime aquí; tus salones la abruman; 
sus magníficos arcesonados pesan sobre el la; 
aquí no entra el aire que orea las colinas; aquí 
no se siente uaa sola ráfaga de las brisas del 
mar; la luz entra aquí alterada al través de ios 
vidrios de colores, y ao hay luz más hermosa 
que la que ha hecho Dios para que llegue á los 
ojos del hombre sin obstáculo, sia que se la obli-
gue á filtrarse por vidrios y cortinajes. A más 
de eso, Zinca tenia allí su primer amor, su 
amor de virgea, su amor de amante, su. amor 
de madre; todos cuantos amores pueden enlan-
guidecer coa su acento ei pensamiento de uaa 
mujer y hacer latir su corazón. 

—¿Y por qué ha consentido Zinca en venir á 
Venecia, en casarse conmigo? —exclamé con 
desesperación. 

—¿Conoces tú bieu al corsario Kraus? ¿Sabes 
tú de lo que Kraus era capaz? 

—Hablas de Kraus como si ya no existiera— 
observé. 

— E a efecto—me coatestó el monje—; Kraus 
habla cometido un crimen horrible por oro y 
debía morir; la Providencia se ha encargado de 
castigarle; hace pocos días los pescadores de la 
parte Sur de la isla de Corfú, han encontrado 
sobre las rocas de la playa el cadáver de Kraas 
norriblemeate mutilado. 

—¿Y quién ha sido el matador de Kraus?— 
pregunté fijando mis ojos de una manera pro-
funda ea el padre Giusseppe. 

—Lo ignoro—me contesto—; Dios tiene siem-
pre instrumentos para sus justicias. 

—¿Y qué crimen había cometido Kraus? 
—Una noche, Zinca esperó inútilmente á su 

amante. 
Por la mañana, cuando fué al pequeño valle 

donde se criaba su hijo Manuel Karuk, encon-
tró á sa nodriza aterrada. 

La casita había sido acometida aquella aoche 
por bandidos, y el pequeño Maauel Karuk había 
sido robado. 

Zinca se desesperó; no sabía ¿ qué atribuir el 
robo de su hijo, y ao podía buscarle, porque ex-

cepto para algunos leales servidores de Zinca. 
sus amores con Zante y el nacimiento de su hijo 
Manuel Karuk eran un secreto. 

Zinca tenía que respetar el orgullo de su raza. 
Zinca era tan desgraciada como lo había sido 

su madre y como su abuela; porque parece que 
que un destino terrible pesa sobre la familia 
tártara Karuk, que determiaa, ao solamente la 
desgracia de los de su raza, sino también la de 
los que se poaea en contacto con ellos. 

Zinca se creyó engañada por la ausencia ?n 
aquella aoche de Zante; que éste, que estaba 
obstinado en que sobreponiéndose ella á las tra-
diciones de su familia y á la altivez de su raza, 
salvaje fuese su esposa, se había valido para obli-
garla del medio de robarle su hijo. 

Ziaca esperó á la noche siguiente la ida de 
Zante; pero Zaate no apareció. 

Entonces Zinca creyó can terror que Za&íe la 
había abondonado, y que al abandonarla, tal 
vez por otros amores, la había robado su hijo. 

Algunos días después Zinca supo que Zante 
no la había hecho traición. 

Que Zante no había dejado de amaría ni había 
querido obligarla. 

Que Zaate, como elía, era víctima de la in-
fame y venal traición áe otro hombre. 

Aquel hombre era el corsario Kraus, que ne-
cesitaba obtener los "veinte mil cruzados de oro 
que tú habías ofrecido darle ei día en que fueras 
esposo de Ziaca. 

Zinca vió amenazadas las vidas de su hijo y 
de su amante, sin otro medio de salvarlas que 
consentir en la voluntad de Kraus, de cuya fe-
rocidad de bandido y de corsario, había que te-
merlo todo. 

Zinca, pues, consintió en venir á Venecia, en 
engañarte, en ser íu esposa. 

Pero Zinca jamás será tuya, guárdate de pre 
tenderlo. 

Zinca permanecerá ea tu palacio y á te lado,, 
porque ea cristiana y es tu esposa; pierde, pues, 
toda esperanza y trátala como si fuera ta her-
mana. De otro modo puede acontecería lo qne 
ha acontecido á Kraus. Adiós. 

Y el padre Giuseppe, que para mi ao era cu 
saaío, sino un demonio, salió. 

Pero desde aquel día ao dejó de ir uno soie í 
mi palacio y de estar encerrado algunas horas 
con Zinca, de la que se había constituido con-
fesor. 
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Yo no pude resistir más aquella situación, y 
salí de Venecia, de la que estuve ausente un 
afio. 

Cuaado volví encontré mi honra mancillada. 
Yo, pues, no he hecho otra cosa que vengar 

jui honor castigando con la muerte á los cul-
•: pabies. 

Pero he vengado mi honor en secreto; secreto 
,que ban revelado las aguas dal canal, arrojando 
á su superficie á los culpables, sin duda porque 
se ban reto ias ligaduras que los unían al peso 
de plomo con que se les habla arrojado. Yo, por 
cubrir mi honor, he hecho bautizar con mi nom-
bra y como hija legítima míá á la hija de los 
culpables. 

Corno hija mía se ia conocerá siempre, porque 
ao quiero que el secreto que conoce ei Consejo 
de los Dies llegue & conocimiento de todo el 
mundo. 

He cumplido, pues, con mi deber, y pido que 
se me declare no culpable, y se me ponga en 
licertad." 

He aquí á continuación la sentencia del Con-
sejo de ios Diez, que consta en ei proceso: 

«Atendido que Zinca Karuk era esposa de 
Saivator Conti, y á la declaración del monje be-
nedictino de la Penitencia, fray Giuseppe, l la-
mado ei Santo, que confirma ei adulterio de 
Ziaca Karuk cois el corsario griego Zante, ei 
Consejo declara justa la muerte de ios adúlteros 
por mano del esposo ofendido; pero atendidas 
las circunstancias horribles y tenebrosas que han 
•acompañado á esta justa venganza, no puede de-
clarar completamente no culpable al patricio 
Saivator Coati, y le condena á diez años de des-
tierro del estado de Venecia; pero atendiendo á 
los buenos servicios de ia familia Conti, el Con-
sejo áe los Dies, en nombre de la República, 
toma bajo su protección á Elena Conti, que la 
hace aparecer como hija legítima suya, y manda 
que pot respeto al honor del nombre de Conti, 
se guarde este proceso es el archivo secreto, y 
se guarde ua completo sigilo por los que ea él 
kan actuado acerca de la historia que en éi se 
contieae: y de. la verdadera procedencia de 
Elena Karuk.K 

Respecto ai padre Giuseppe, llamado ei Santo, 
religioso benedictino, existente ea el convento 
de !a Penitencia de Venecia, dijo cuando fué 
Preguntado: 

—No tengo por qué ocultar lo que he sido: 

soy tártaro; fui jefe de la tribu Kaivar; hice toda 
la campaña de los tártaros contra los griegos. 

Y después de esto el padre Giuseppe refirió 
toda la historia de sus amores coa Krasaa, la 
hija de Karuk, hasta el momento del duelo con 
Kanmo. 

Después continuó; 
—Volví á la vida en una cabaña de pescado-

res. Por algún tiempo cada, supe, hasta que mis 
heridas se fueron cicatrizando, y fui recobrando 
la fuerza y la salud. 

Entonces los pescadores me dijeron: 
—Te llevaban inanimado unos corsarios grie-

gos que trepaban por las rocas para arrojarte 
desde lo alto de elias al mar. 

Nosotros, movidos de compasión, pedimos tu 
cuerpo á los corsarios. 

—Es ana criatura de Dios—les dijimos—; 
nosotros l s enterraremos y nadie sabrá si le ha-
béis arrojado al mar ó no. 

Los corsarios estaban solos; no les veía quien 
les había, mandado arrojar tu cuerpo ai mar; 
eran, á pesar de todo, cristianos, y Dios manda 
enterrar A los muertos, no que se les arroje al 
mar para que sean presa de los pescados vo-
races. Los corsarios, después de alguna resisten 
cia, aos entregaron tu cuerpo y se fueron. 

Nosotros nos metimos contigo entre las que-
braduras, en el repecho de ua barranco, miran-
do al Oriente, abrimos una profunda hoya para 
sepultarte en ella. 

Pero sobrevino uno de nuestros ancianos que 
sabe de medicina, y te reconoció cuidadosa-
mente. 

—Este hombre—nos dijo—no ha mnerto aún; 
y si se le cuida bien, podrá suceder que vuelva 
á la vida. 

Entonces, en el mismo sitio, sobre la misma 
vertiente junto á la hoya, coastruimos una caba-
ña, trajimos un lecho y cuanto era menester, te 
hemos cuidado como si hubieras sido nuestro 
hermano, y he aquí qua has vuelto á la vida y 
no corres peligro alguno por tas heridas. 

Pero yo había perdido mucha sangre, y mi 
convalecencia fué muy larga y muy penosa, 

jj Seis meses después de haber recibido las he-
ridas, aútx vela obligado para andar á apo-

.yarme ea el brazo de uno de mis generosos hués-
pedes. 

•-•>! Aúa pasaron cuatro meses antes de que yo 
^recobrase todo mi vigor. 
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Cuando me senti verdaderamente fuerte, me 
despedí de los buenos pescadores y me metí tie-
rra adentro. 

Yo sentía en mi alma una ardiente sed de 
venganza. 

Amaba con más energía, con más fuerza de 
voluntad que nunca á Krasna. 

Yo sabía que Krasna amaba á Kanmo. 
Una vez creyéndose viuda Krasna, lo más 

creíble, lo casi indudable era que Krasna, do-
minada por su amor, se hubiera unido á Kanmo. 

Yo necesitaba saberlo, y me trasladé á la ha-
bitación en que Krasna vivía antes de ser mi 
esposa. 

Caminaba de noche, y de día me ocultaba en 
las grietas de las rocas. 

Mi alimento era el pijaro, que cazaba con 
lazo, ó las frutas silvestres que encontraba al 
paso. 

Nadie podía reconocerme y saber que por se-
gunda vez había resucitado. 

Yo era un fantasma que vagaba de noche al-
rededor de la habitación de Krasna, y que l s 
observaba de día, oculto entre las quebraduras. 

Por este medio supe, sin preguntar á nadie, 
que Kanmo era esposo de Krasna. 

Debió serle poco después de mi desaparición, 
porque Krasna y Kanmo, cuando yo me puse 
en observación suya, tuvieron una hija. 

Esta hija era Zinca Karuk, la que ha sido 
asesinada recientemente con Zante por el paíri" 
ció Salvator Conti, su esposo. 

Cuando yo comprendí la felicidad de Krasna 
y Kanmo, caando vi que la naturaleza habla 
dado á Kanmo en Krasna lo que á mí me había 
negado, esto es, una hija, mi alma se ennegre-
ció y juré ei exterminio de Krasna y del esposo 
á quien se había unida, creyéndome muerto. 

Es verdad que ella nunes me había amado; 
que antes de conocerme amaba coa toda su a lms 
á Kanmo; que se había unido conmigo, obede-
ciendo la última voluntad de su padre moribun-
do, y que al creer ea mi muerte había quedado 
completamente libra. 

Pero la religión, las costumbres, las leyes, la 
prohibían enlazarse ai matador de EG esposo. 

Krasna Karuk era á todas luces culpable, y 
yo decreté en el fondo de mi alma su castigo. 

Pero me vi obligado á esperar. 
Cuando yo me puse en observación de la casa 

de Krasna, era todavía invierno. Las ventanas 

se cerraban á la caída de la tarde, para no vol-
verse á abrir hasta la salida del sol, y las puertas 
estaban guardadas por los soldados tártaros de 
Krasna. 

Esta no salía nunca sola, ni se aventuraba 
por lugares solitarios. 

Yo no quería que nadie fuese testigo de mi 
venganza, y me fué necesario esperar á que lle-
gasen lo3 fuertes calores del verano, en que las 
ventanas se dejan abiertas para que penetre en 
ios dormitorios el ambiente de l a noche. 

Llegaron, en fin, las calurosas noches del mes 
de Junio. 

Yo bajé algunas noches obscuras de mis es-
condrijos de la montaña á la colina en que es-
taba asentada la casa de Krasna y la observé. 

Conocí por el reflejo de ía lámpara que salía 
por una de las ventanas abiertas, cuál era el dor-
mitorio de Krasna y de Kanmo. 

Cuando no tuve duda de ello, porque algunas 
noches Kanmo y Krasna se ponían á la ventana 
para respirar sin duda las frescas brisas del 
mar, lo preparé todo para cumplir mi venganza. 

Al fin, una obscura noche, poco después de 
ocultarse la luna, llegué á la CStSâ de Krasna, y 
apoyándome en las asperezas del muro, trepé i 
la. ventana y entré en un aposento, en el cuaB 
encontré dormidos á Kanmo y á Krasna. 

No volvieron á despertar. 
A la vista de Krasna herida, moribunda, que 

fijaba en mí de una manera terrible sus hermo-
sos ojos azules, sentí un horror que aun todavía, 
aunque han pasado muchos años desde aquella 
noche, no he podido lanzar de mí. 

Un horror que incesantemente me atormenta, 
que me hace ver siempre ei horroroso seno de 
Krasna rasgado por mi puñal, la agonía de su 
semblante y la mirada amenazadora de ¿us ojos 
azules. 

Huí, y á ia carrera, aterrado, sintiendo por 
la primera vez el miedo, me interné ea la mon-
taña y permanecí allí algunos días, cada vez más 
devorado por el horror y el arrepentimiento de 
haber inmolado á Krasna. 

Yo la amaba; yo la amo aún; yo ia amaré des-
pués de muerto, soñando con ella ea el fond» 
de mi tumba, viendo aún allí la sangre brotan-
do á borbotones de su blanquísimo seno, la te-
rrible mirada de sus ojos azules que siempre 
arde en mi memoria. 

El remordimiento y el dolor llegaron á hacér-
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seme insoportables, y me acogí á un monasterio 
de frailes franciscanos. El superior, á quien 
confesé mi pecado, me dijo que no podía absol-
verme, que era necesario que fuese & Roma á 
arrojarme á los pies del Papa. 

A c o n s e j ó m e e s t o e l superior, p o r q u e á pesar 
de estar en Grecia su convento, pertenecía, no á 
la Iglesia griega, sino á la Iglesia católica. 

Yo acepté el consejo del superior, y en vez de 
¡ r á arrojarme á los pies del patriarca griego, 
íuí á Roma con auxilios que me dieron los bue-
nos franciscanos. 

Sixto V, el serenísimo Sixto V, escuchó mi 
confesión, y cuando hube concluido, rae dijo: 

—Yo te absolvería si inmediatamente después 
de mi absolución hubiera de caer tu cabeza bajo 
el hacha del verdugo; pero no es el mío un mi-
nisterio de sangre, sino un ministerio de paz y 
de misericordia; matarte no sería ser misericor-
dioso contigo; porque la muerte no es uaa com-
pensación bastante de tu culpa; porque te pre-
sentarías manchado de sangre, ennegrecido por 
el odio y por la venganza, ante el tribnnal de 
Dios. 

Tú debes vivir, porque la vida es para ti un 
tormento superior á todos los tormentos que pu-
dieran hacerte 3ufrir ios hombres. 

Tú debes vivir, y vivirás; porque yo te sen-
tencio á ia vida en aombre de Dios, y defende-
ré tu cabeza ea nombre del Señor, de l a justicia 
de les hombres. 

Y Sixto V escribió por su propia inaoo ua pa-
pel que ss voy á mostrar. 

El padre Giusseppe Kaivar sacó de entre sus 
hábitos un tubo de hoja de hierro, y de él un pa-
pel enrollado en que se veía el sello pontificio 
de Sixto V, y cuyo contenido era el s i g n i e a t e : 

"Sixto V, Papa: á todos los reyes y príncipes 
cristianos-sug queridos hijos: salud y bendición 
apostólica. 

Sabed: que Giusseppe Ksiyar, tár taro, jefe de 
la tribu Kaivar, goberaador que ha s ido de la 
isla de Corfú y esposo de Magdalena Krasna, 
tártara, hija de Crietiaa Karuk, jefe d e la tribu 
«rtara Karuk, y cristiano de la I g l e s l a g n e g a 
cismática, hasta hoy que se ha convertido en 
m i s macos á la Iglesia de Jesucristo, fea t e n t d o  

>»* vida tal y tan impía, y ha corrido un tan 
Arrendó crimen, que Nos, en n o m b r e de la 
Santísima Trinidad, de los arcángeles ? de los 
ágeles, de lo. santos y de las santas . & 

namos á perpetua penitencia, y os rogamos á 
vosotro», príncipes y potestades de la tierra, nc 
castiguéis con vuestra justicia sus delitos si los 
descubriéreis, matando con el terrible tormento 
qae Dios Todopoderoso ha puesto ea su corazón 
como castigo de 3u crimen; sabed que la muerte 
sería para él an bien, no ua castigo; tenedso en 
cuenta, 7 no ofendáis á Dios desatendiendo el 
ruego qae os hacemos en nombre del Altísimo, 
como vuestro padre espiritual. Pero si superpu-
siérais vuestra justicia á la justicia de Dios, que 
ia anatema caiga sobre vosotros." 

Después de haberse trascrito ai proceso ese. 
terrible y sombrío decreto pontificio, íué devuel-
to a l padre Giusseppe, que le guardó y eontiauó 
declarando. 

—Sixto V escribió aún otro decreto, que exis-
te en poder del abad de San Benito de 1«¡ Peni-
teacia en la ciudad de Venecia. 

E a aquel decreto le mandaba el Papa que me 
diese ei hábito de novicio, y me redujese á los 
servicios más severos, y observase mi conducta; 
que á ios seis años me mandase volver á Roma 
á sus pies coa uaa informacióa miauciosa de mi¿ 
vida ¿arante aquellos seis años. 

Yo cumpií el ;mandato del Papa-
Vine i Venecia y me preseaté al abad de San 

Benito, á quien di el decreto áei Papa. 
Pocos días después tomé ei hábito de novicio, 

y tal fué el estado de mi espíritu durante los 
primeros seis años, tal ia tristeza y 2a desespe-
ración que se revelaba en mi semblante, tan ex- ' 
traordiaarios, tan terribles los ejercicios peniten-
ciales que yo practicaba, que los monjes me mi-
raban con asombro, y empezó é. salir del con-
vento la fama de santidad que hoy pesa sobre 
mí, y qae me abruma más que todos los casti-
gos que hubieran podido imponérseme. 

Ignoro lo que el superior de San Benito infor-
maría al Papa en el pliego cerrado que me dió-
cuaado, cumpliendo con el decreto de Sixto V,. 
me mandó ir á Roma á ponerme á los pies de 
la silla de San Pedro. 

Sixto V recibió de mis manos el pliego, y me-
mandó volver pasados tres días. 

Volví, y me escuchó de nuevo en confesión; 
terminada ésta me absolvió, me dió an pliego 
para el superior de mi convento y me mandó 
volver á él. 

Llegué, me arrodillé á los pies deí abatí y le. 
entregué el pliego del Papa. 



2,6 
M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

Le leyó eî superior, y después me dije: 
—Nuestro santísimo Padre ha visto tu humil-

dad, íu dolor, tu arrepentimiento, y te ha ab 
suelto, hermano. Nuestro santísimo Padre te 
concede el que te se pueda conferir el orden 
sacerdotal y la profesión en nuestra orden ó en 
otra cualquiera orden penitente. 

Un año después, era yo sacerdote y monja 
profeso en el monasterio de San Benito de la Pe-
nitencia de Venecia, en donde se me tenía por 
santo. 

Pero á despecho mío, yo era un demonio. 
Mi amor satánico hacia Krasna aumentaba de 

'día sn día, y mi dolor y mi horror por su muer-
te eran porque había perdido au hermosura, no 
porque la había privado de la vida, no porque 
¡había dejado huérfana á su hija Ziaca Karuk. 

Magdalena Krasna no había muerto para mí. 
La veía en todas partes, á todas horas. 
Cuando celebraba el santo sacrificio de la 

•misa, al murmurar estremecido de terror, como 
las hubiera murmurado un condenado sin espe-
ranza de la misericordia de Dios, las palabras 
de la consagración, veía con espanto horrible 
-que la forma aparecía á mis ojos como bailada 
en sangre humeante, y en medio de ella á Mag-
dalena Krasna, en cuyo seno brotaba la sangre 
que tefiía la forma, mirándome de una manera 
terrible cort sus grandes ojos azules. 

Cuando consumía la forras, me parecía que 
devoraba á Krasna; que ella se dilataba dentro 
de mí, y que me roía las entrañas con la rabia 
de su venganza. 

Cuando consumía el agua y el vino que con-
tenía el sagrado cáiiz, me parecía beber la san-
gre de Krasna, que me abrasaba coa el fuego 
del infierno., 

Algunas veces era tan insoportable el tormen-
to que sufría, que caía sin seatido en las gradas 
del altar. 

Después de lo que pasaba algunos días entre-
gado á uo delirio en que los monjes no veían la 
desesperación del condenado, sino ei arrepenti-
miento del santo, porque yo nunca blasfemaba, 
porque yo pedía á gritos á Dios me librase del 

-estado espantoso á que me encontraba reducido. 
Esto engañaba á las gentes. 
Todo consistía en que yo he creído siempre 

es Dios y en su omnipotencia. 
En que yo recurría á Dio; como ia tínica po-

testad que podía salvarme. 

Pero teniendo siempre viva y ardiente en mi 
memoria á Krasna, sintiendo siempre el fuego 
ardiente y devorador de una pasión impura, de 
un amor idólatra hacia ella. 

Mi vida era un infierno. 
Yo no necesito pasar por las puertas de la 

muerte para ser condenado. 
Mi eterna condenación empezó en el instante 

en que cayó mi puñal sobre el seno de Krasna. 
¡Ah! ¡Los hombres son ciegos! 
¡Confunden la desesperación y la rabia con el 

dolor y el remordimiento! 
Ellos no saben que yo soy un sér maldito, un 

sentenciado por Dios, un alma condenada que 
tiene ya dentro de sí todo el infierno que ha de 
sufrir ea la eternidad. 

No saben que mi cualidad de sacerdote au-
menta mis tormentos. 

No saben que el cuerpo y la sangre de Jesu-
cristo son para mí un fuego devorador que me 
aniquila sin destruirme por un misterio Incom-
prensible. 

Ellos no saben que los que me llaman el pa-
dre Giuseppe el Diablo, !os que se apartan ate-
rrados de mí haciendo la señal de la crus, son 
los que han comprendido la verdad. 

Yo revelo todo esto, secretarios del Consejo 
de los Diez, porque pretendo, que horrorizados 
de roí, creáis que Sixto V no ha sido bastante 
severo conmigo, y me arranquéis una vida que 
no puedo sopertar. 

Despcés continuó Kaivar: 
—Apenas fui sacerdote y religioso profeso, el 

superior me estregó cerrado un pliego que con-
tenía una orden secreta para mí. 

Abrí aquel pliego en la soledad de mi celda, 
y encontré que el. Papa me mandaba velar por 
María Zinca Karuk, huérfana de los que yo ha-
bía asesinado, y tuviese para ella oficios de pa-
dre, procurando reducirla á la comunión cató-
lica. 

Yo no sabía hasta qué punto era para mí te-
rrible la ejecución de este mandato. 

Yo no sabía que iban á duplicarse mis tor-
mentos , que yo creía ya insuperables. 

Acudí ai superior, le pedí permiso para tras-
ladarme á Corfú como misionero católico, j à 
superior me concedió el permiso y partí, yendo 
á hospedarme en el monasterio de francisca-
nos que existía er¡ Corfú, no lejos de la casa 
en que yo habla conocido por primera vez ¿ 
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Krasna, en que dos afios después la había asesi-
nado. 

Cuando mi venganza arrebató sus padres á 
Zinca, podía decirse que ésta estaba raciéa na-
cida. 

Cuando volví á Corfú, María Zinca Karuk te-
nia ya ocho afios, y estaba tan desarrollada y 
tan hermosa, que parecía una mujer con la fres-
cara y la juventud de una niña. 

Yo no podía haber sospechado aquello. 
Yo fui à ver á Zinca con el amor de un padre, 

y cuando la vi, Krasna dejó de ser para mí un 
fantasma. 

Krasna se me presentó viva, encantadora, y 
más pura y más hermosa en su hija Zinca. 

Entonces me arrepentí de mi confesión al 
Papa, de mis penitencias, de haber contraído el 
orden sacerdotal. 

Ardió en mi alma la tentación terrible de arro-
jar lejos de mí los hábitos, de correr al Cáuca-
so, de presentarme en medio de mi tribu á ca-
ballo y armado, y reclamar su obediencia, venir 
con mis indomables tártaros á Corfú y apoderar-
me de Zinca. 

Pero tuve miedo al rayo de Dios. 
Porque la justicia de Dios es infinita, y da 

siempre un castigo igual á lo horrendo de ios 
almenes de log hombres. 

Pero no pude lanzar de mí el amor maldito 
que aquella inocente me inspiraba. 

Y, sin embargo, tuve valor para sepultar en el 
fondo de mi alma aquel amor horrible. 

Tuve valor para convertirme en padre de 
Zinca. 

Para protegerla con el prestigio que me ha-
blan dado en ia isla de Corfú mi aspecto peni-
tente y ascético, lo consolador de mis palabras 
Ï la caridad hipócrita con que acudió á ios so-
corros de los pobres y de ios desventurados. 

Tal variación habían operado en mí ios terri-
bles sufrimientos de nueve años, desde que fui 
tenido por muerto hasta que volví á Corfú como 
misionero católico, que á pesar de haber sido 
gobernador de la isla, no me reconoció nadie; ni 
a u a mismo Nossur, que había estado á mí ser-
bio como jefe de la guardia tártara de Ktasna , 
F que era entonces gobernador de la isla á nom-
b t e de su señora María Zinca Karuk. 

Además de eso, yo había ocultado mi nom-
sólo se me conocía bajo el nombre del padre 

u'üseppe. 
Tomo III 

De t iempo en tiempo yo volvía á Venecia y 
mi convento, llevando á él la noticia de la con-
versión al catolicismo de algunos griegos cismá-
ticos. 

Esto aumentaba la veneración con que me mi-
raban i o s monjes mis compañeros, que propala-
ban mis triunfos por la fe y aumentaban en V e -
necia m i íoa de santidad. 

Permanecía en Venecia algunos meses y lue-
go volvía á Corfú al lado de Zinca. 

Así pasaron algunos años, hasta que Zinca 
cumplió quince, creciendo de año en año en her-
mosura, y creciendo mi infernal pasión por ella; 
pero s iempre oculta, y cuanto más oculta más te-
rrible y m á s corroedora para mí. 

Parec ía que el cielo daba fuerzas á mi alma y 
á mi cuerpo, para que la locura no se apoderase 
de la u n a , ó el dolor insoportable no destruyese 
el otro. 

Pa rec í a imposible que mis sufrimientos cre-
ciesen, y crecieron sin embargo. 

No bas t aba que yo amase á Krasna muerta, 
en Z inca viva. 

No ba s t aba la rabia de que Zinca fuese hija 
del h o m b r e amado por Krasna. 

Era preciso que yo sufriese en silencio los ce-
los del a m o r de Zinca á otro hombre. 

A c a b a b a de cumplir Zinca sus catorce años, 
cuando s e presentó una almadía náufraga arras-
trada po r las olas, en dirección á las rocas de 
Corfú. 

Se a c u d i ó de tierra á su socorro, y todos co-
rrimos h a c i a 1a playa, para llegar á elía antes 
de que l a almadia se estrellase en las rocas. 

La m a r estaba brava, y era de temer que nó 
pudiese sa lvar se á los náufragos. 

Yo v e í a con placer aquel buque arrastrado por 
la furia d e l mar, impelido por el huracán, que 
se acercaba rápidamente á las rocas. 

Yo no s iento la caridad, yo no la he sentido 
nunca. 

Me impongo su práctica como un tormento; 
como el q u e herido de muerte, desesperado, se 
desgarra l a s heridas con las manos, pretendien-
do morir m á s pronto. 

Arrojé mis hábitos y trepé á la carrera á lo 
alto de l a s rocas. 

Al l l e g a r yo á la punta saliente de una de 
ellas, la a l m a d í a se estrelló en los peñascos infe-
riores. 

Un g o l p e de mar arrastró consigo á la tripu-
3 
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lacióa, y yo me arrojé á las olas, asi á uno de 
aquellos náufragos, que sin mi socorro hubiera 
perecido, porque los tripulantes venían aterrados 
y fatigados por su lucha con la tempestad; nadé 
vigorosamente, y logré ganar una pefía, á cuya 
parte superior no llegaban las olas. 

Yo debí perecer con el náufrago que había 
salvado, y nuestra común salvación fué tenida 
á milagro, lo que aumentó la loa de santidad en 
que se me tenía. 

Pero salí del mar magullado, ensangrentado, 
destrozado, porque varias veces las olas me ha-
bían arrojado sobre las rocas, arrebatándome de 
de nuevo. 

Pué necesario esperar á que la tempestad se 
calmase, y que descendiese la mar, para que 
pudiesen llegar á nosotros los que habían asisti-
do impotentes al salvamento de aquel náufrago 
por mí. 

Entre los que acudieron acudió Zinca. 
Yo vi su primera mirada de amor consagrada 

al náufrago, que estaba tendido é inmóvil des-
mayado junto á mí. 

Yo vi que Zinca palidecía, temblaba, y que 
su mirada ansiosa permanecía fija, inmóvil, ate-
rrada, desesperada, sobre el hermoso semblante 
del joven náufrago. 

Porque Esteban Zsnte era un joven hermosí-
simo que apenas contaba veinticinco años, y ha-
cía ya cinco que era un terrible capitán cor-
sario. 

Yo sentí una rabia imponderable al verme 
salvador del hombre que había causado el pri-
mer latido de amor del corazón de Zinca. 

Yo aborrecí con toda mi alma á Esteban Zan-
te, y, sin embargo, él me amó, porqué yo no le 
he dejado ver mi odio; porque yo absorbí aquel 
nuevo dolor, como había absorbido otros tantos 
dolores. 

Porque yo era una esponja llena de hiél que 
absorbía > seguía absorbiendo hiél sin que sa-
rfese de ella una sola gota. 

Zinca mandó conducir á su misma casa ¿. Es-
teban Zante, el único de ios náufragos que se 
había salvado, porque yo no había podido sal-
var más que uno. 

Zinca le prodigó por sí misma los más a r -
dientes cuidados, como vela la mujer que ama 
por la vida de su amor, cuantío esta mujer tiene 
en las venas, como Zinca, en vez de sangre, 
fuego. 

Esteban Zante volvió muy pronto á su salud 
y á sus fuerzas. 

Amó con su alma á Zincs y á mí me amó 
con su agradecimiento. 

Llamaba á Zinca su vida y á mí me llamaba 
su padre. 

Pero Zinca no podía ser su esposa. 
Los tártaros, que habían sufrido muy mal el 

segundo casamiento de Krasna con un extran-
jero, no estaban dispuestos á que la hija de 
Krasna les diese por señor otro extranjero, y así 
io manifestó á Zinca Nossur en nombre de la 
tribu entera de Karuk. 

Al mismo tiempo se mandó á Esteban Zante 
que saliese de la isla, y Zinca, por mi mano, 
perqué estaba muy vigilada por los tártaros, dió 
á Zante una fuerte cantidad en oro para que 
comprase una nueva almadía y la tripulase. 

Algunos días después Zante se despidió de 
mí y me dijo: 

—Padre, parto para no volver. 
Y Zaote partió. 
Yo vi perderse en el horizonte las blancas ve-

las de su almadía. 
Pero no creí en la sinceridad de la despedida 

de Zante. 
—Tú volverás—dije—, tú volverás dorante 

una noche obscura, cuando nadie pueda ver tu 
vela apareciendo en el horizonte. 

Y Zante volvió, como lo habían temido mis 
celos. 

Volvió, y yo, oculto en las inmediaciones de 
la casa, vi entrar en ella una y otra noche á un 
hombre por la misma ventana por donde yo ha-
bía entrado quince años antes para exterminar 
á Krasna y á Kanmo. 

Aquello me fué insoportable. 
Nada dije á Zinca, y temiéndolo todo de ios 

celos que se revolvían en mi alma, me despedí 
de Zinca y me volví á 'Venecia, resuelto á no 
tornar á la isla de Corfú. 

¿Y para qué? Zinca había decidido su destino. 
Pero yo me había propuesto lo que no podía 

cumplir, 
Ziaca me atraía á sí con uaa fuerza inven-

cible. 
Resistí algunos meses y, al fin, no pudiendo 

defenderme ya más, volví de nuevo á Corfú. 
Llegué y aquella misma noche fui á ponerme 

en acecho de la casa de Zinca, que aún ao sabís 
mi llegada, porque yo habla aportado á la is'4 
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por su parte oriental y Zinca no había podido 
ver el barco en que yo había hecho el viaje. 

A la hora de costumbre apareció un hombre 
junto á la casa, se abrió la ventana, se dibujó 
en ella la sombra de una mujer que arrojó fuera 
una escala por la que subió el hombre que aca-
baba de llegar, entrando por la ventana y des-
apareciendo en el interior de la habitación con 
la mujer. 

Aquella mujer no podía ser otra que Zinca. 
Aquel hombre no podía ser otro que Zante. 
Me retiré más irritado y más combatido que 

nunca por terribles tentaciones. 
A 1a mañana siguiente, á la salida del sol, 

me encaminé á casa de Zinca para visitarla. 
Pero antes de llegar, desde una gran distan-

cia, vi que Zinca montaba en uno de los caba-
llos que tenía fuera de la casa un esclavo, el es-
clavo montaba en otro, y que ambos se dirigían 
hacia la. montaña. 

Yo marché rápidamente, los alcancé sin de-
jarme ver y les seguí desde lejos y coa poca fa-
tiga, porque los caballos iban al paso. 

A una legua de su casa Ziaca se detuso en un 
pequeño valle á 1a puerta de uaa casita pinto-
rescamente situada. 

¿A qué iba Ziaca allí? 
Yo no lo sabía; no podía adivinarlo. 
Zinca permaneció dos horas en la casita, des-

pués de lo cual salió de ella, moató á caballo, y 
acompañada del esclavo tomó la dirección de 
su casa. 

• Cuando hubieron desaparecido Zinca y el es-
clavo, yo me dirigí á la casita blanca. 

Los monjes son muy bien recibidos por los 
campesinos, y la mujer que encontré ea la casi-
ta, que era joveo, robusta y bastaate hermosa, 
me recibió coa las mayores muestras de defe-
rencia. 

Me invitó á que descansara, y me dió un re-
frigerio de leche y frutas. 

Ea un ángulo de la pobre estancia había ea 
Una misma cuna dos niños de muy pocos meses 
Ve dormían profundamente. 

—Dios, que ha negado ia riqueza á los po-
tes—dije á la joven—les ha dado una prodigio-

fecundidad para aumentar la familia; por lo 
veo hace poco tiempo habéis teaido dos ge -

melos. 
--No, no, señor—dijo la campesiaa poaiéndo-

Se lamente encendida; lo que me indicó que se 

preparaba á mentir—; uno de esos dos niños no 
es mío; es de una buena vecina que tieae la des-
gracia de ao poder amamantarle, y me le ha 
dado para qae le crie. 

—Dios os premiará vuestra buena acción, mu-
jer—la dije.—¿Y cuál de esos niños no es vuestro? 

—El de la derecha—me contestó la cam-
pesina. 

Me acerqué y examiné al niño que estaba & la 
derecha ea la cuna. 

Era, en todo lo posible, en su corta edad un 
admirable retrato de Ziaca. 

Mi mirada debía ser tal y tan terrible, que sin 
duda influyó sobre el niño, que despertó, me vió, 
y al verme, rompió & llorar. 

El inocente debió comprender por instinto la 
mirada de odio que yo fijaba en él. 

L a campesina acudió para acallarle y yo me 
volví pas a componer mi semblante y que la cam. 
pesina no viese la terrible expresión que sin duda 
se había pintado en él. 

—Vuestra barba y vuestros hábitos negros le 
han asustado, padre—dijo la campesina que ha-
bía tomado el niño en brazos y le acariciaba—; 
pero si volvéis algunas veces por mi pobre casa, 
acabará por sonreiros y por extender hacia vos 
sus bracitos, porque tiene muy buena índole. 

—Volveré—la dije sin dejarla ver mi semblan-
te, porque yo no había logrado dominar mi con-
moción—; ahora me es forzoso seguir mi cami-
no . Adiós. 

Y salí sin aguardar la respuesta de la cam-
pesina. 

Mi frente ardía; mis ojos se nublaban; mis 
pies, débiles, apenas me dejabaa andar . 

Yo moría de una muerte horrible. 
Zinca era madre, y este sólo peasamieato me 

volvía loco y engendraba en mí ua furor incoa-
cebible. 

Todo el día estave andaado sia objeto por en-
tre las quebraduras. 

El estado ea que yo me encontraba era incom-
prensible. 

E l pensamiento de matar, de extermiaar, se 
revolvía siniestro en mi peasamieato. 

U n a decisión horrible se apoderó de mí. 
Di i a vuelta hacia la parte del mar ya bien 

en t rada la noche, y me puse ea el sitio de cos-
tumbre ea observación de la casa de Zinca. 

No l levaba armas. ¿Pero á qaé más armas que 
mi furor? 
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Llegó la media aoche; la hora ea que Zaate 
acudía á las misteriosas citas de Ziaca. 

Era uaa aoche lóbrega y fría. 
En el cielo no se veía uaa sola estrella. 
En la tierra aada se veía á dos pasos de dis-

tancia. 
Yo sclo distinguía á un tiro de arcabuz la ven-

tana abierta de la casa de Zinca, á través de la 
que lucía el reflejo de la lámpara que ardía en la 
habitación. 

Un fuerte Nordeste impedía con el rugido que 
hacía lanzar al mar y con sus roacos silbidos, 
que yo pudiese coaocer por el ruido de 3Us pasos 
la llegada de Zante. 

Me acerqué, pues, seguro de no ser seatido, 
hasta colocarme bajo la ventana abierta, pegado 
al muro de la casa. 

Cuando Ziaca arrojase la escala y Zante fue-
se á subir por ella, debía perecer á mis manos. 

Después, amparado por la noche y por el vien-
to, penetraría en la casita blaaca de la monta-
ña, y haría perecer al hijo del amor de Zinca, 
que de tal manera había ennegrecido mis celos 
y laazado otra vez al crimen mi alma. 

Pero Dios lo había dispuesto de otro modo; un 
crimen meaos horrible debía salvar á Zaate y á 
su hijo. 

Nada se veía, nada se oía más que eí rugido 
del mar y el zumbido del vieato. 

De repente oí cerca de mí, y gracias á la aten-
ción coa que escuchaba, las pisadas de un hom-
bre, y poco después un silbido. 

Un objeto desprendido sobre mí cayó á mis 
pies. 

Era la escala que Ziaca arrojaba fuera al e s -
cuchar la seña de la llegada de su amante. 

Estabaj ya preparado para lanzarme sobre 
Zante en el momento en que pusiese el pie en la 
escala, cuando de improviso oí cerca el ruido de 
una lucha. 

Suido que cesó muy pronto, que se apagó, 
que se perdió entre el zumbido de la tempestad. 

Me lancé hacia el sitio donde la lucha había-
resonado, y nada hallé. 

Pero mi pie.siatió bajo sí un objeto duro. 
Me bajé y le tomé. Era ua puñal. 
Le retuve y esperé, 
Ziaca estaba ea la ventana, y ea su actitud 

comprendía su ansiedad. 
Zinca ao podía verme, porque la oscuridad era 

densa. 

Ziaca ea la ventaaa y yo al pie del muro, es-
peramos en vano un largo espacio. 

Nadie aparecía. 
Nadie se acercaba á la escala, que aún no ha-

bía sido recogida. 
Tuve impulsos de subir por ella, de que Ziaca 

se eacoatrase freate á freate de mí y oyese de mi 
boca y viese en mis ojos lo que nunca había vis-
to ni oído. 

La expresión desesperada de mi amor, 
Pero esto era descabellado; nada podía obte-

ner de Ziaca, qUe no lo debiese á la violencia ó 
al terror. 

Porque lo que yo ansiaba, hasta ealoquecer, 
era el amor de Zinca. 

Desistí, pues. 
Compreadí que Zaate había sido sorprendido 

y arrebatado, acaso por ua rival celoso, y que 
era inútil esperarle. 

Pero quedaba allá, ea la casita blanca del va-
lle de la montaña, el pequeño hijo de Zinca, y 
ya que no había podido destruir al padre, podía 
destruir ai hija. 

El iafierao parecía excitarme poniéndome en 
las manos un puñal, y partí á paso rápido hacia 
la casita del valle. 

Pero apenas habla llegado junto á ella se 
abrió violentamente la puerta, se oyó el paso 
precipitado de algunos hombres, y entre ellos el 
llanto de ua niño, que se alejó, se perdió ea el 
silencio y ea la distaacia. 

Otra vez la casualidad me arrancaba uaa víc-
tima de entre las manos. 

Nc. tenía ya nada que esperar. 
Como antes Zante, me había sido arrebatado 

su hijo, no sabía por quién, no podía adivinar 
por quién. Esto aumeataba mi cólera. 

Mi deseo estaba siempre coatrariado. 
Había querido volverme al biea, y no me ha-

bía sido posible conseguirlo. 
Había querido volver /á entregarme al mal, y 

ao me era posible ejecutar el mal. 
Parecía como que ua poder superior se había 

propuesto reducirme á la impoteacia. 
El día siguiente y dos días después me vi obli-

gado á guardar el lecho ea el coaveato de fran-
ciscanos. 

Las duras agitaciones que había sufrido me 
hablan causado una fiebre terrible. 

Al cuarto día pude levantarme, y ful á ver á 
Zinca. 
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Estaba llorosa, pálida, acongojada; pero ni me 
reveló su secreto, ni nada le pregunté yo. 

Algunos días después, Zinca me dijo; 
—Voy á hacer un viaje; el primer viaje de mi 

vida. 
—¿Y adónde vas?—le pregunté. 

A Venecia—me contestó. 
—¡A Venecial—exclamé admirado. 
—Sí—me contestó con acento sombrío—; la 

raza de los Karuk se extingue; voy á ser la es -
posa de un patricio veneciano. 

—¡De un patricio venecianol—exclamé. 
—Sí. de Salvator Conti—me respondió Zinca 

con acento sombrío. 
—¿Te ama? 
—Sí. 
—¿Te conoce? 
—Sí. 
—¿Y cómo ta conoce? Tú nc has estado en 

Venecia. 
—Ei ha venido á Corfú. 
—¡Y tú consientes en ser su esposa!—excla-

mé con asombro. 
—Sí—me contestó fríamente Zinca—; dicen 

que Venecia es magnífica, que xas patricias go-
zan allí mucho; yo quiero gozar; estoy cansada, 
de la soledad de esta casa, en donde todos los 
días son iguales, donde el tiempo se desliza 
siempre con la misma lentitud. 

—Tú me engañas; en tu resolución hay un 
misterio—la dije. 

—Ninguno—me contestó—; me caso con Sal-
vator Conti, porque le amo. 

—Me revelas tu amor á ese hombre de una 
manera muy sombría y muy lúgubre. 

—Es que, para ser esposa de Conti, me veo 
obligada á alejarme tal vez para siempre de la 
tierra donde he nacido, en la que reposan las 
cenizas de mis desgraciados padres, de mi her-
mosa Grecia. 

—Que hace poco encontrabas triste, incompa 
rabie con la rica y bulliciosa Venecia. 

Zinca, que se había ido conmoviendo, acabó 
por llorar de una manera desesperada. 

—El destino me arrastra—dijo—; no me pre-
guntes más, porque tus preguntas me atormen-
tan. 

Inútilmente procuré me revelase lo que ya sa-
bía yo, y no quise decirla, porque para Zinca era 
Jo cobarde y tímido como un niño. 

Ella guardaba su secreto, de que yo sólo CO-
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nocía una parte, y me separé de ella más des-
esperado, más irritado, más enamorado que 
nunca. 

Pasaron quince días, sin que durante ellos pu-
diese yo recabar ni una sola palabra de su secre-
to á Zinca, cuando me anunció que al día si-
guiente emprendía su viaje. 

—¿Decididamente?—la pregunté. 
—Irremisiblemente—me contestó—; Dios lo 

quiere. 
—¿Y quién te acompaña? 
—Kraus—me contestó. 
—¿Quién, ese viejo tigre del mar, ese terrible 

corsario? 
—Que para mí es un buen amigo—dijo de 

una manera singular Zinca, con una intención 
que no pude comprender hasta a lgún tiempo 
después. 

—Ese hombre es terrible—dije. 
—Por lo mismo—me contestó Zinca—, su 

bandera roja es el terror de los mares, y con na-
die mejor puedo pasar per entre los corsarios del 
archipiélago. 

—¿Y no te acompañará nadie más? 
—Nadie más; ya he tenido hoy por lo mismo 

una seria disputa con Nossur, y me he visto obli-
gada á recordarle, que aunque gobierna á mi 
nombre, á nombre de los Karuk, la isla Corfú, yo 
soy su señora; él es mi esclavo. 

—Pero yo, que no soy tu esclavo—1a contes-
té—, iré á tu lado, mal que te pese. 

—No, padre—me dijo Zinca—; tú te queda-
rás aquí; te necesito aquí: tú velarás por mis de-
rechos mientras yo esté ausente; y si por acaso 
muriese en Venecia, cumplirás aquí mi última 
voluntad. 

Zinca sacó de su seno un pliego cerrado y se-
llado. 

—Mi última voluntad cuando muera será que 
se ejecute lo que en este pliego cerrado se con-
tiene; tú eres un santo, padre; tú no faltarás al 
encargo que te hago, que no abras este pliego, 
sino después que yo haya muerto. 

—Este pliego—dije á Zinca, tomándole y 
guardándole bajo mi hábito —, permanecerá c e -
rrado mientras tú vivieres; y si yo muriese antes 
que tú, lo que naturalmente debe suceder, este 
pliego será entregado por mí á una persona d e 
confianza> que te le devolverá cerrado; pero ¿por 
qué no ine revelas el misterio que encuentro e n 
tu conducta? 
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—El destino me arrastra á uer esposa de Sal-
yalor Cor.ti. 

Y Zinca se obstinó en no aclarar el doble sen-
tido de estas palabras, tras de las cuales yo veía 
revolverse una solución oscura, que no me pre-
sentaba ningún punto seguro de partida. 

Y, sin embargo, fué necesario resignarse; por-
que, io repito, para con Zinca, mi terrible firme-
za se deshacía, cuando hablaba con ella era dé-
bil y cobarde. 

Zinca partió al día siguiente, embarcándose 
en la terrible almadía corsaria de Kraus, que la 
campañaba tranquilo y jovial, y parecía el mejor 
hombre del mundo. 

Hasta la playa la acompañamos Nossur, sus 
leales soldados tártaros, sus esclavos, que se des-
pidieron llorando de ella, y yo, que la veía ale-
jarse en el esquife con un terror instintivo. 

Ninguno de nosotros se separó de la playa, 
hasta que la almadía [ se perdió en el hori-
zonte. 

Entonces no3 volvimos hacia la casa que tal 
vez para siempre había abandonado Zinca, y 
que tenía para mí tan lúgubres, tan sombríos re-
cuerdos, 

—Esto ea terrible—decía Nossur—; la raza de 
los Karuk se extingue; en mal hora vino hace 
algunos meses con ese infame de Kraus el señor 
veneciano con quien va á casarse Zinca. 

—¿Cuánto tiempo hace que vino á la isla Sai-
vator Conti? —preguntó á Nossur. 

—Hace cerca da un año, y desde entonces 
Ziaca está triste, pensativa,completamente trans-
formada. 

—Es extraño—dije—; yo creía que Ziaca 
amaba á Esteban Zante, ei náufrago que yo 
salvé. 

—Esteban Zante no ha vuelto á Corfú; poco 
después de su partida vino á ia isla el magnate 
veneciano. 

Yo acabé de embrollarme; es verdad que 70 
había visto entrar de noche un hombre en la ha-
bitación de Zinca; que había creído que aquel 
hombre era Esteban Zante, porque sabía que 
Ziaca y él se amaban. 

Pero estos antecedentes podían haberme en-
gañado, podían haberme hecho creer que aquel 
hombre, á quia Zinca recibía de noche, era Es-
teban Zante. 

Pero yo nunca le había visto de cerca. 
Podía ser muy bien que aquel hombre hubie-

se sido Saivator Conti, que el hijo de Zinca fue-
se hijo del veneciano, no del corsario. 

Que para obligar á Zinca, Saivator Conti la 
hubiese arrebatado su hijo para imponerla con-
diciones. 

Pero al mismo tiempo yo no podía compren-
der que Saivator se hubiese hecho arrabatar á sí 
mismo. 

Además, el puñal que yo había encontrado 
aquella noche, era un puñal puramente griego. 

Esto, sin embargo, nada probaba; porque aquel 
puñal podía ser de ano de los raptores. 

Yo me aturdía más y más. 
—Hace seis meses—dijo Nossur—, partiste 

de Coríú, y sólo hace dos meses que has vuelto. 
—Veía demasiado triste á Zinca; comprendía 

la causa de su tristeza ó creía comprenderla; me 
parecía que era la tristeza que produce en las 
vírgenes la necesidad misteriosa de! amor; ¿por 
qué no te casas?—pregunté un día á Zinca. 

—¿Y con quién?—me contestó—; solo ha ha-
bido un hombre por el cual mi corazón ha sen-
tido algo, y ha habido tales dificultades para 
que me una coa él, que ha partido para no vol-
ver más. 

—¡Zante! — dije. 
—Sí—rae contestó fríamente—; pero ya le he 

olvidado; ao era amor lo que sentía por él: era 
compasión; pero se salvó; no había por qué com-
padecerle; partió, y cuando le recuerdo me es 
completamente indiferente. 

—¿Amas acaso á ese veneciano que ha venida 
con Kraus? 

—¡Oh, qué horrorl—me contestó—; parece ua 
espectro; ye moriría de frío en el alma si viviese 
algún tiempo junto á él. 

—jPor qué no haces un viaje á Coastantino-
pla, ya que ao quieres ir á las moatañas de tus 
padres? Allí tal ves encontrarías un hombre que 
te inspirase amor. 

—Dejemos al cielo que me presente al hom-
bre á quien he de amar; el amor no se busca; se 
le encuentra sin buscarle cuando menos le espe-
ramos. 

Pasaron algunos días y ao volvimos á hablar 
de esto. Yo notaba algo extraño ea *la palidez, 
en el cansancio, en la languidez, en la lucidez 
de la mirada de Ziaca. 

Si yo hubiera visto á su lado ó cerca de ella 
un hombre á quien ella hubiera amado, hubiera 
sospechado... 
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Nossur se detuvo. 
Yo fijé en sus ojos una mirada penetrante; 

p®ro m e convencí de que Nossur nada sabía, de 
que no había pasado de Jiacer una suposición 
acerca del estado físico en que Ziaca se encon-
traba po r el tiempo á que se refería. 

Yo m e abstuve de pronunciar ni una sola pa-
labra que hiciese recaer en sus sospechas á 
Nossur. 

—Algunos días después—continuó ei tárta-
ro—Ziaca me llamó y me dijo: 

—Nossur, yo quisiera que descansaras; tú no 
eres ambicioso, y conozco que tienes aversión al 
gobierno de ia isla; que quisieras vivir sin cui-
dados; pero ao puedes dejar de tenerlos mien-
tras yo n o tome esposo. 

—¿Te 'decides al fin á ir á nuestras monta-
ñas—dije con alegría—ó por lo menos á Coas-
taatioopla? La tribu Karuk es Ja predilecta de 
nuestro magnífico señor el sultán Ostman; él te 
procurará ua esposo digno de ti, si ao es que, 
embriagado por tu hermosura, te tome él mismo 
por e sposa . 

— L a raza Karuk—me contestó—es cristiana; 
no se h a mezclado coa los degenerados tártaros 
que h o y se llaman turcos, que han sido absorbi-
dos p o r la raza conquistada por ellos, que les ha 
dado s u religión y sus costumbres; la nieta de 
Jas á g u i l a s del Cáucaso no puede partir el hom-
bre d e su amor con otras mujeres, y verse obli-
gada é. tener plegadas las alas por falta de espa-
cio e n el encierro del harem; ao, yo no iré á 
Constantinople; yo no me expondré á- que el sul-
tán m e encuentre hermosa y pura y me impon-
ga su t i ránica voluntad; yo no iré al Cáucaso, 
donde los euaucos del harem rebuscan esclavas 
para e l sultán; yo ao saldré ds mi escondrijo de 
Sorfú: i rás tú; partirás dentro de algunos días; 
buscarás entre los hombres de mi tribu, entre 
ffiis v a s a l l o s , u s mancebo que valga lo que y o 
neces i to en un hombre para hacerle mi esposo, 
y le t r a e r á s contigo. 

— ¿ Y qué cualidades debe tener el hombre 
des t inado á la felicidad de ser tu espeso? 

— T J n a ascendencia clara de padres á abue-
los, d e guerreros sia tacha que no hayan incu-
rrido e n bajeza ai ea traición; que sea valiente 
como u n héroe, sia crueldad y sin falsía; que sea 
h e r m o s o y joven, afable é inteligente; que tenga 
trofeos gaaados ea tres batallas, y que no haya 
arnacîo á ninguna mujer. 

—Me pides en ua hombre solo cualidades que 
sólo pueden encoatrarse divididas en muchos, y 
rai viaje es inútil, porque un hombre tal come 
el que deseas para esposo, no existe. 

—El corazón me dice—me contestó con la 
terquedad de una niña, Ziaca—que ese hombre 
se encueaira en auestras moatañas. 
. Zinca se obstiaó ea que yo fuera á buscar un 

hombre soñgáo, y partí; porque es mi señora y 
ao puedo dejar de obedecerla. 

Pero aconteció lo que yo esperaba, 
E a la tribu Karuk hay muchos hombres her-

mosos, robustos, fuertes, pero crueles; lobos de 
la montaña que no se hartaa nunca de sangre, 
ni saben vencer sia eaaegrecer coa uaa feroz 
crueldad los laureles de la victoria; moatañeses 
rudos y bravios, pedir á los cuales afabilidad es 
lo mismo que pedir suavidad á un espino y blan-
dura á uaa roca. 

Yo me abstuve cuidadosamente de decir que 
iba coa el encargo de buscar esposo para Zinca 
Karuk, señora de ia tribu, porque todos aque-
llos terribles guerreros se hubieran declarado 
preteaéientes y se hubieran hecho uaa guerra á 
muerte. 

Pero como tenía que justificar mi ida á la 
montaña patria, les dije que e a vez de enviar á 
otro por el impuesto que todos debían como va-
sallos á su señor, iba yo; porque Zinca Karuk 
había quedado descontenta de los que los años 
anteriores habían desempeñado aquel encargo. 

—¿Y por qué no viene á conocernos la hija de 
Karuk?—decían.—¿Nos desdeña acaso? ¿Le pa-
recen mejores que nosotros los degradados grie-
gos? Hace mucho tiempo que nuestro señor no 
nos lleva al combate; la tribu Karuk y la tribu 
Kaivar, qae se habían unido es. Kaivar y Kras-
na, están huérfanas; ¿por qué Zinca Karuk no 
elige entre nosotros un esposo que desplegue 
unidas ea una la bandera de Karuk y Kaivar? 

Yo veía coa sumo cuidado estas muestras de 
descontento de los tártaros, y contestaba: 

—Zinca Karuk aún no tiene quince años; es 
muy joven; pero ella no tomará esposo sino en 
las tribus de Karuk ó Kaivar, y entre sus pa-
rientes inmediatos, para lo cual vendrá dentro 
de algún tiempo: al año que viene, acaso. En-
tretanto, sus parientes más próximos tienen el 
gobierno de las dos tribus, y no podéis razona-
blemente quejaros. 

LE promesa de que Zinca iría á la vuelta de 
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un año calmó el descontento de aquellos bra-
vios guerreros, y después de cuatro meses, en 
que busqué en vano entre ellos un hombre tal 
como Zinca le quería, me volví trayéndome un 
cargamento de pieles, de telas, de miel y de 
cera, y una enorme cantidad de dinero, parte 
como impuesto y parte como el quinto de las 
presas que corresponden al señor de las tribus 
de Karuk y Kaivar. 

Nossur hablaba conmigo de mí mismo y de 
mi tribu como si hubiera hablado con el padre 
Giusseppe, y no csn José Kaivar, que había sido 
su señor, á quien tanto había conocido. 

Tal me habían desfigurado las pasiones, las 
desgracias, las rudas penitencias, los sombríos 
remordimientos y el fuego infernal que ardía en 
mi alma. 

Me convencí de que Nossur nada sabía de los 
secretos de Zinca; de que ésta le había enviado 
al Cáucaso, no para que le eligiese esposo, sino 
para alejarle de Corfú, á ûn de que no se aper-
cibiese de su estado y la fuese más fácil ocultar 
el nacimiento de su hijo. 

Zinca lo había logrado, y en cuanto á mí, es-
taba completamente desorientado a c e r c a de 
quién pudiera ser su amante, de los dos hom-
bres únicos que habían ejercido su influencia 
sobre ella. 

Tenía un medio: ir á la Jonia, buscar á Este-
ban Zante y descubrir la verdad, ó por su reve-
lación, ó por la manera con que contestase á 
mis preguntas. 

Me era urgentísimo salir de dudas y partí i n -
mediatamente para la Jonia. 

Encontré á los padres, á ios hermanos, á los 
parientes de Zante; pero no le encontré á él, ni 
sus parientes pudieron decirme otra cosa, sino 
que Zante había partido ua año antes, que no 
había vuelto, y que en todo aquel tiempo no se 
habían tenido noticias suyas. 

Entonces no pude dudar de que el amante de 
Zinca, el padre de su hijo, era Esteban Zante. 

Que el hombre á quien uaa aoche había sen-
tido arrebatar cuando yo le esperaba junto á la 
escala por la cual debía peaetrar en las habita-
ciones de Ziaca, era Zante. 

Pero no podía comprender quién había robado 
á Zinca su hijo, ni por qué razón Zinca, que de-
bía estar enamorada con toda su alma de Zante, 
había ido á Venecia á ser esposa del patricio 
Salvator Conti. 

Siempre que me hacía estas preguntas dentro 
de mi pensamiento, una voz instintiva y miste-
riosa me hacía escuchar el nombre del corsario. 
Juan Kraus. 

Con tanta insistencia, en fia, pensé en él, 
como en la única persona que yo, sin saber por 
qué, creía capaz de sacarme de dudas, que rae 
volví á Corfú y busqué á Kraus. 

Este no había vuelto aún de su viaje á Ve-
necia, y me precisó esperarlé. 

Ir á Venecia me hubiera sido inútil. 
Zinca me hubiera, ocultado en Venecia la causa 

de su casamiento con Salvator Conti, como me 
lo había ocultado ea Corfú, tanto más, cuanto 
que aquel casamieato debía haberse consumado-
ya. 

Juan Kraus tardó aúa ua mes ea volver, y ea 
cuanto á mi, supe su vuelta de uaa manera te-
rrible. 

Una noche llamaron precipitadamente á la 
portería del convento de franciscanos, donde yo 
me aposentaba constantemente mieatras estaba 
ea Corfú. 

Los que llamabas eran unos pescadores de la 
cercana playa, que venían á buscarme para que 
auxiliase á un hombre á quien habían asesinado, 
y que sableado que el padre Giuseppe el Santo 
estaba á la sazóa en el convento de franciscanos-
de Corfú, pedía coa iasisteacia que yo le escu-
chase en coafesióa. 

Me trasladé rápidamente al lugar donde aquel 
hombre se encontraba, y á la luz de ua hachón 
que llevaba uno de los pescadores, vi con sor-
presa y con terror, porque se me presentaba una 
nueva prueba de la providencia de Dios, que 
aquel hombre era el tremendo corsario Juan 
Kraus. 

Estaba materialmente hecho pedazos; rasgado 
por profundas heridas hechas por uaa mano te-
rrible. 

Causaba maravilla el que viviese aún. 
Hice apartar á los pescadores5 y me quedé 

sólo coa Juan Kraus, para escuchar su con-
fesión. 

El desdichado comprendió que no tenía mu-
cho tiempo de que disponer, y que le era de todo-
punto necesario abreviar su confesión. 

—Yo tenía un gran interés—me dijo —, en 
que Zinca Karuk fuese esposa del patricio vene-
ciano Salvator Conti, que se había enamorado> 
ciegamente de ella; yo sabía, no importa ahora 
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cómo, que Zinca era amante de Esteban Zante, 
y que tenia de él un hijo que se criaba secreta-
mente en ia montaña. 

Una noche, ayudado por mis corsarios, me 
apoderé de Esteban Zante y de Manuel Karuk, 
hijo de Zinca. 

Los conduje al castillo que tengo aquí cerca 
entre las rocas, encerré á Zante en ia mazmorra 
en que guardo los cautivos que hago, para exi-
girles rescate ó venderlos, y la querida de uno 
de mis corsarios pasó á vivir ai castillo para 
criar al pequeño Manuel Karuk. 

Mi castillo está puesto al borde de una roca 
avanzada sobre el mar, y yo anuncié á Zinca 
que si no consentía en ser esposa de Salvator 
Conti y en trasladarse para ello á Venecia, su 
amante y su hijo serían muertos, y qae si pre-
tendía salvarlos por ia fuerza, mis corsarios de-
fenderían mi castillo, y que en último caso arro-
jarían al raar, muertos á puñaladas, á Zante y á 
su hijo. 

Zinca comprendió que, ó los sentenciaba á 
muerte, ó consentía en su casamiento con Conti, 
y consintió; partió conmigo; ya lo sabes, porque 
tú la acompañaste hasta la playa; llegó á Vene-
cia, y poco después fué esposa de Conti. 

Pero ya había contraído una obligación: ia de 
poner en libertad á Zante, y entregarle su hijo 
en el momento en que volviese á Corfú después 
de haberse celebrado el casamiento de Coatí y 
Zinca. 

Esta noche he llegado, y cumpliendo mi pro-
mesa, he sacado de su mazmorra á Zante; pero 
quería quedarme algún tiempo más con su hijo 
en rehenes, y sin revelarle que ei ciño estaba en 
el castillo, le saqué de éi y tomamos la dirección 
de tu convento, porque é! quería verte si por 
acaso estabas en Corfú. 

Zante ¿e roe había presentado tranquilo y 
manso, iba además desarmado, y yo na tenía 
cuidado alguno, cuando de repente se echó sobre 
raí> y sin darme tiempo para usar de mis armas, 
me arrojó por tierra, me arrancó el puñal, y me 
puso una rodilla sobre el pecho, y me preguntó 
lo que era de Zinca. 

Yo me aterré y se lo revelé todo. 
Cuando le dije que Zinca era ya esposa de 

Conti, rugió de furor y me despedazó á puña-
ladas, dejándome tal como me ves. 

A mis gritos desesperados acudieron los pes-
cadores de la ribera y fueron á buscarte, y te 

han traído; Dios se lo pague. Ten compasión de 
mí, y ruega á Dios porque mi alma no se pierda. 

—¿Dónde está el hijo de Zinca?—le pregunté. 
—En mi castillo—me contestó. 
—Entrégamelo. 
—No puedo moverme de aquí; mi vida se 

apaga . 
—¿Dónde están tus corsarios? 
— E n el castillo; no han pedido oír mis voces;, 

yo no los he llamado, porque de nada podían 
servirme, y lo que más necesiba era un sacerdo-
te que me escuchase en confesión, 

—Yo llamé á un pescador que se acercó. 
—Ve al castillo de Kraus—la dije—, y di á 

sus carsarios que su capitán ha sido asesinado; 
que está moribundo, y que los llama. 

El pescador partió. 
— Cuando lleguen tus corsarios — dije á 

Kraus—, ocúltales ei nombre de quien te ha 
asesinado, para evitar vengenzas, si quieres que 
íe perdone Dios; diles que no has conocido al 
asesino; si sospechasen que ha podido ser Zante, 
desvaneces sus sospechas. 

—Lo haré, lo haré; no quiero dejar tras de m í 
sangre; bastante he vertido, y harto pesa sobre 
mi conciencia. 

—Mándales además que me entreguen el niño 
que se cria en tu castillo. 

—¡Oh, si! Ellos obedecerán lo fque les man-
de su capitán moribundo, y te entregarán el 
muchacho. Pero escúchame en confesión: yo 
muero . 

—No había tiempo para la larga confesión de 
los crímenes del feroz corsario, se lo indiqué, y 
le dije que bastaba su arrepentimiento. 

Kraus rezó estremecido de miedo algunas 
oraciones, y yo me di por satisfecho, y murmuré 
las palabras de la absolución, con el pensamien-
to, no en el cielo, sino en la tierra, adonde me 
apegaban mis pasiones. 

Dios hacía que un monstruo tuviese al morir 
á su lado, no á un santo, sino á un demonio. 

Había terminado apenas aquella escena sacri-
lega, cuando llegaron rugiendo de rabia los cor-
sarios de Kraus. 

Este cumplió lo que me había prometido;, 
ocultó el nombre de su asesino, Ies mandó que 
me entregasen ei niño, y añadió: 

Ved de qué manera 'na castigado Dios mis 
crímenes; escarmentad en mí, y abandonad la 
v ida de perdición en que os encontráis: no m e 
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sepultéis; dejadme aquí para que los buitres 
devoren mi cadáver en expiación de mis críme-
nes. 

Murmuró algunas palabras más que se fueron 
haciendo roncas é ininteligibles, y ̂ expiró algunos 
momentos después. 

¿Se habrá salvado aquel hombre? 
Los corsarios me entregaron el hijo de Zinca' 

que yo reconocí por su completo parecido con 
su madre. 

En el instante, acompañado por los pescado-
res, le Uevé á la casita blanca de la montaña, y 
le entregué á l a pobre campesina que había em-
pezado á criarle. 

Al día siguiente fuá encontrado sobre las ro-
cas ei cadáver de Juan Kraus, que á pesar de su 
-encargo de que no se le sepultase, fué enterrado 
en ei cementerio de los franciscanos.^ 

Basqué á Zante y no pude encontrarle. * 
Había desaparecido. 
Inmediatamente había ido á Venecia en bus-

ca de Zinca. 
Después de dejar dinero á la nodriza de Ma-

nuel Karuk, y de recomendarle un gran cuida-
do, me despedí de Nossur, y partí á Venecia, 
presentándome: inmediatamente en el palacio 
Conti. 

Ya se conoce lo que sucedió ea la entrevista 
entre Conti y el padre Giusseppe Kaivar. 

De qué manera fué ei asesinato de Zante y 
de Ziaca ejecutado por Conti con ei auxilio de 
sus parientes. 

El padre Giusseppe concluyó de tai manera 
su declaración: 

—Cuanto amaba en el mundo ha terminado 
para mí con ia muerte de Zinca. 

Sóio me queda ua encargo que cumplir, y uaa 
venganza que tomar. 

Dar á conocer á los tártaros como hijo de 
Zinca Karak á su hijo Manuel Karuk, y despe-
dazar á Conti; ao os lo oculto; vosotros habéis 
encontrado justa la venganza de Conti, y no le 
habéis castigado más que con un destierro. 

Yo necesito toda la sangre de ese hombre, 
que me ha robado con Ziaca cuanto amaba. 

Si no queréis -que extermine á Conti, extermi-
narme á mí en vuestros profundos calabozos. 

O-: ruego que decidáis cuanto antes lo que ha 
de suceder. 

Reunido ei Consejo de los Diez, y minuciosa-
.mente enterado de todas las partes de este pro-

ceso, se pidió al padre Giusseppe el pliego cerra -
do que le había entregado Zinca el día antes de 
su partida á Veaecia. 

El padre Giuseppe entregó aquel pliego, que 
decía así: 

"María Zinca Karuk, hija de José Kaivar y de 
Magdalena Krasna Karuk, señora de la tribu 
tártara Karuk, á los leales tártaros de su tribu 
salud y amor: 

"Sabed, mis valieates, que existe de mí y de 
mi esposo del corazóa de Estebaa Zante, aoble 
griego de las Í3las Jónicas, un hiio que hasta 
ahora vive desconocido, y que se llama Manuel 
Karuk; por él he sufrido todas mis desgracias; 
por él he muerto; y yo os pido para él la lealtad 
que habéis jurado á ía generosa y valiente san-
gre de Karuk. Vosotros ao querreis que el nieto 
de vuestros antiguos señores deje de ser vuestro 
señor, porque su padre ao haya sido tártaro; 
basta con que lo haya sido su madre; la sangre 
tártara ao puede degenerar aunque se mezcle 
con sangre de los vencidos; en mi hijo renacerá 
la indomable águila del Cáucaso, nunca venci-
da, nunca dominada. Os expreso mi voluntad, 
confiando tranquilamente en vuestra lealtad y en 
vuestro amor. Recoaocereis à mi hijo por su pa-
recido conmigo, coa mi madre y con su abuelo 
Cristian Karuk, el invencible de los invencibles. 
Recoaocereis además á mi hijo por uaa cruz roja 
que yo he abierto con mi puñal en su espalda. 
Adiós, mis valientes; cuando ieais este escrito 
mío signado coa mi sello, ya no existiré; pero si 
la misericordia de Dios me concede la salvación 
de mi alma, estaré rogando por vosotros al Altí-
simo." 

El Consejo de los Diez, teaiendo en cuenta si 
terrible estado del alma del padre Giuseppe Kai-
var, que la muerte era para él un beaeficio en 
vez de ua castigo, y respetando el decreto ponti" 
ñcio, por el cual se mandaba á ios reyes y potes-
tades de la tierra dejar la vida al padre Giuseppe 
Kaivar, como la mayor pena que podía imponer-
se á sus crímenes, sobreseyó en este proceso, 
mandando se guarde ea el archivo secreto del 
Coasejo de los Diez. 

Considerando la situación en que Giuseppe 
- Kaivar se había encontrado, respecto á Magda-

lena Krasaa Karuk, y á su hija María Ziaca 
Karuk, que nadie como éi se interesaría por la 
suerte de Elena Conti, hija de Zinca y nieta de 

Krasna, el Consejo de los Die2 encargó la tutela 
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de Elena á Giuseppe Kaivar durante el destierro 
de Salvator Conti. 

La República auxilió á Giuseppe Kaivar para 
que hiciese reconocer al pequeño Manuel Karuk, 
que había quedado en Corfá, por 3eñor de la 
tribu tártara Karuk, como hijo de Zinca, y nieto 
de Krasna, y bisnieto de Cristian Karuk, cuyo 
reconocimiento se obtuvo, quedando Manuel 
Karuk bajo la tutela de Giuseppe Kaivar y la 
guarda de Nossur. 

Resulta, pues, del proceso instruido por el 
asesinato áe Esteban Zante y María Zinca Ka-
ruk, que tú, Elena Karak, l lamada Conti, no eres 

. hija de Salvator Conti, asesino de tus padres. 
Y como Salvator Conti y sus parientes y deu-

dos son reos de alta traición contra el Estado, y 
tú, Elena Karuk, te ves obligada, contra tu vo. 
¡untad, á contraer matrimonio con Andrea Piéz-
zoio, como eres hija adoptiva de la República, y 
á la República interesa la destrucción secreta de 
esos traidores, por la seguridad de la República, 
y porque no caiga un feo borrón sobre el patri-
ciado de Venecia, el Consejo de ios Diez te man-
da dar muerte á Conti y á sus cómplices, todos 
los cuales fueron asesinos de tas padres," 

Aquí termina el manuscrito que estaba signa-
do por dos secretarios de Estado, y sellado con 
ei seilo secreto del Consejo de los Diez. 

C A P I T U L O XIV 

SN QUE SE SABE POR QUÉ HIZO LEER ABEN SKA-
RIAR Á MANUEL KARUK. üZL MANUSCRITO A N -
TERIOR 

Manuel Karuk habla leído aquel , proceso con 
aa gran Interés, y dejando ver todas sus enérgi-
cas pasiones durante su lectura. 

Cuando l a t e r m i n ó , p e r m a n e c i ó p o r algún 
t iempo p r o f u n d a m e n t e p e n s a t i v o , y l u e g o s e v o l -
'«6 bruscamente á A b e n - S h a r i a r . 

Si corsario tunecino estaba tendido á la larga 
sobre el diván, y ;si parecer adormecido; pero 
ûjaado sus miradas por entre sus medios cerra-
d o s Párpados en M a n u e l K a r u k . 

—Despierta y contéstame — dijo el tártaro 
griego. 

~~¿Has acabado ya tu lectura?—dijo incorpo-
rándose y coa acento perezoso Aben-Shariar. 

—¿Para qué me has hecho tú conocer tastos 
Amenes y tantas desgracias! en mi familia? 

—¿Tú ignorabas que tenías una hermana en 
Venecia? 

—Sí. 
—¿Y qué piensas ahora que sabes que la 

tienes? 
—Pienso que el hombre es ciego y se engaña 

con suma facilidad; hace muchos años que me 
llamas tu amigo, más que tu amigo, tu herma-
no; mi almadía y tu galeota han dado muchas 
veces caza juntas á los barcos cristianos; hemos 
partido muchas veces el peligro primero, des-
pués la presa;, yo no esperaba, yo co podía e s -
perar que me hicieses traición; tú sabías que yo 
tengo una hermana, y no me lo has dicho. 

—Ya te he dicho que sólo hace ocho días que 
ese manucrito está en mi poder, y por lo mismo 
no he podido decirte lo que ignoraba. 

— Elena sabe que tieae un hermano en la isla 
de Corfú, y no ha enviado un mensajero en bus-
ca mía. 

—Tu hermana es una mujer terrible. 
—Pero valiente. 
—Demasiado acaso. 
—¿Es hermosa? 
—Come un arcángel caído. 
—Es necesario que yo vaya á Venecia. 
—Para eso he venido á buscarte; yo no puedo 

pisar el territorio, veneciano, y es necesario que 
un hombre fuerte y audaz proteja á seres queri-
dos que yo he dejado allí: escúchame. 

Manuel Karuk se reclinó en el diván en la 
actitud de la mayor atención, y Aben-Shariar le 
refirió todo lo que concernía á la situación en 
que se encontraban en Venecia Gabriel de Es -
pinosa y la sultana Sayda Mirian. 

Cuando acabó de hablar Aben-Shariar, Ma-
nuel Karuk se levantó y dijo al corsario, que se 
levantó también: 

—Yo había ensillado un solo caballo, y es ne-
cesario ensillar otro; vamos á ir á algunas leguas 
de aquí, á un castillo rojo corno la sangre, don-
de vive un hombre lúgubre como la muerte. 

—¡Kaivar!—dijo Aben-Shariar—; ¿vive toda-
vía Kaivar? 

—Yo creo que José Kaivar ha muerto ya dos 
veces, y no puede morir la tercera. 

—¡Debe estar muy viejo! 
—Nadie puede decir la edad que tiene—con-

testó Karuk saliendo al patio, donde desde por 
la mañana esparaba ensillado su caballo, y diri-
giéndose á una puerta situadá en un ángulo —; 
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José Kaivar tiene hoy el mismo aspecto que ha 
tenido siempre, por lo que he visto en esta his-
toria manuscrita que me has dado, y que por 
cierto me he guardado sin preguntarte si puedo 
quedarme con ella. 

—Sí—dijo Aben-Shariar—; es la historia de 
tu familia, y á nadie como á ti importa tenerla. 

En aquel momento entraron en una gran cua-
dra, en que había unos cien caballos. 

Algunos hombres bravios habían salido á la 
puerta al acercarse los dos corsarios. 

Aquellos hombres eran tártaros. 
—Una silla de guerra—dijo Karuk dirigién-

dose á un magnífico caballo que estaba cerca de 
la puerta, llegando á él y acariciándole. 

Poco después uno de los esclavos ponía un pe-
sado caparazón de acero sobre el animal, y otro 
esclavo le enfrenaba. 

Karuk entre tanto le apretaba la cincha. 
•—Es cosa que jamás dejo hacer á nadie—dijo 

Karuk—, me gusta saber sí la cincha está en 
buen estado y va bien puesta; esta es ¡a seguri-
dad del jinete; una cincha floja ó vieja puede 
causar en un laace dado una desgracia. 

Después de esto sacó por sí ml.;mo fuera el 
caballo y lo entregó á Aben-Shariar yendo á to-
mar el suyo. 

Los amigos montaron, y un esclavo abrió un 
ancho portalón, por ei cual salieron al campo 
los dos jinetes. El portalón volvió á cerrarse. 

—Vives tú soio, por lo que veo, en esta casa— 
dijo Aben-Shariar. 

—Esta es la casa que construyó Cristián Ka-
ruk cuando el sultán le dió el gobierno de Corfú 
para él y para su familia. Aquí han nacido y han 
vivido Magdalena Krasna y María Zinc: . Aque-
lla ventana es la que servía de entrada á mi pa-
dre Esteban Zante—añadió deteniéndose un mo-
mento Karuk y señalando ua ángulo del blanco 
edificio iluminado por la luna llena. 

—Entonces—dijo Abes-Shariar —por aquella 
ventana entró también Kaivar para d?r muerte 
á Estanislao Kanmo y á Magdalena Krasna. 

—Kai?ar hizo bien—dijo sombríamente Ka-
ruk—; Krasna era su esposa; Krasaa, viuda del 
tártaro, que tal se creía, no debió unirse con un 
griego que había sido el matador de su esposo; 
Kaivar fué para ella y para él lo que hubiera 
sido un esposo injuriado; un tártaro tiene dere-
cho á que su esposa le sea fiel hasta después de 
la muerte. 

—Sepamos á qué atenernos —dijo Aben-Sha-
riar arrepintiéndose de haber entablado aquella 
conversación y procurando distraer de ella á Ka-
ruk.—¿Tú eres tártaro ó griego? Si eres tártaro, 
¿por qué vistes el traje de los vencidos y hablas 
su idioma? Si eres griego, ¿por qué desprecias í 
los griegos? 

—La sangre tártara no puede mezclarse con 
ninguna ora sangre, como decía muy bien mi 
madre—contestó con altivez Karuk—; importa 
poco que mi abuelo y ír¡i padre fuesen griegos; 
yo soy tártaro, visto el traje griego cuando soy 
corsario, cuando soy gobernador de Corfú visto 
el traje tártaro. Soy corsario porque necesito la 
lucha y me veo obligado á ir á buscarla; porque 
en Corfú nadie se opone á mi mandato; pero 
no quiero que nadie vea que un tártaro es cor-
sario, y me disfrazo para combatir con ei traje 
griego. 

—Yo soy uno de los siete emires de Africa, y 
no me avergüenzo de hacer el corso—dijo Abea-
Shariar. 

—No hablemos de esto; yo no pretendo de-
primirte; yo no creo que un tártaro sea superior 
á un mauritano; nuestras dos razas son nobles, 
valientes y tenaces, y valen tanto ia una como la 
otra; las costumbres y las leyes tártaras, sin em-
bargo, se han conservado puras entre los mon-
tañeses del Cáucaso; los tártaros bastardos, los 
que hoy se llaman turcos, los que se han hecho 
musulmanes, los que se han degradado, se en-
tregan sin reparo á ía piratería que siempre ha 
sido una costumbre de la raza mauritana; pero 
ei tártaro de raza pura nunca tiene más botín 
que el que arranca como guerrero á un enemigo' 
poderoso en batalla. 

—La batalla más gloriosa es ia que se alcan-
za entre dos abismos; el mar bajo los pies, sobre 
ia frente el cielo—dijo con orgullo Abes-Sha-
riar. 

—-Tienes tazón—dijo Karuk —, y por eso yo 
amo la presa que hago con peligro sobre el abis-
mo de agua y bajo el abismo de aire, y es que 
aunque yo soy tártaro, dígase lo que se quiera, 
soy también griego. 

—¿Y tu esposa, Manuel, es también tártara? 
—No—dijo ¡suspirando Karuk—; es ia hada 

de la Grecia, en cuyos ojos arde la luz deí cielo-
Grecia ha perdido su poder y su grandeza; per0 

las hijas de su hermoso suelo conservan ei 
perio del amor. 
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y el jefe tártaro mestizo calló y apretó las es-
puelas á su caballo, que adelantó un poco al de 
A b e n Shariar, junto al cual galopaba. 

Aben Siiariar dió un espolazo al suyo y se vol-
vió á poner á nivel de su amigo. 

Corrían por un estrecho camino á cuyos la-
dos se veían los hermosos viñedos de una suave 
loraa. 

A la derecha se extendía el mar tranquilo y 
argentado por la luna. 

A la izquierda se alzaban las masas oscuras 
de mentes bellamente accidentados. 

Al frente una loma seguía á otra loma, per-
diéndose en la vaguedad de aquella hermosa 
noche, en cuyo cielo, despejado, ni un solo luce-
ro se perdía por la interposición de 1a más pe-
queña nube, de la más ligera ráfaga. 

Acá y allá se ola por todas partes el canto in-
cesante del velador grillo, y de tiempo en tiem-
po de entre ias enramadas de los naranjos y de 
los iimoneros salía el melancólico canto del rui-
señor. 

Grupos de elegantes palmeras se levantaban 
gigantescas de trecho en trecho, dejando oir el 
suave zumbido que producía en sus corvas pal-
mas si viente de la noche y el mar tranquilo de-
jaba oir sia cesar su quejido dulce y sonoro. 

Todo era bello y poético; todo melancólico, 
puro ymacaneador. 

Los dos amigos continuaron por un largo es-
pacio galopando con ardor y en silencio. 

Sobre ellos ninguna influencia tenía lá tran-
quila belleza que les rodeaba. 

Sus almas estaban dominadas por graves y 
penosos pensamientos. 

Como saben nuestros lectores, ia situación de 
ambos personajes era fuertemente excepcional. 

Por eso callaban y corrían. 
Habían corrido ya dos leguas caaado de re-

pente, ai transmontar una loma, apareció á lo 
lejos ante sus ojos uaa altura escarpada, sobre 
la cual se veía uaa fuerte torre. 

- H e a l l í e l c a s t i l l o d e l R e s u c i t a d o — d i j o M a -
nuel Karuk, y apretó las espuelas á su caballo 
adelantando á Abea-Shariar, qae SaBÓ d s u n 

Par de espolazos el avance del c a b a l l o de Karuk. 
- E n el manuscrito que te he dado-dijo 

Aben-Shariar—no se sabe lo q a e fué del padre 
Giuseppe; «s un hombre que se pierde; en Vene-
na sólo se sabe que el padre Giuseppe, el santo 
6 el diablo, desapareció hace diez años. 

—Hace diez años, ua día, el monje misterio-
so que me había criado, á quien siempre había 
visto coa sus aegros hábitos, se preseató de re-
peate en mi casa completameate traasformado 
ea el traje, y acompañado como auaca le habla 
visto. 

Ea vez de la capucha del hábito, cubría su ca-
beza ua fuerte casco de acero; ea vez de la tiiaí 
ca, llevaba uaa armadura, y sobre la armadura 
ua ropóa aegro coa ua águila roja sobre el pe-
cho, y ua puñal y uaa espada á la ciatura. 

Otras veces habla ílegado á pie y caasado, 
cubiertas de polvo las sandalias; entonces cabal-
gaba en ua fuerte y magnífico caballo negro coa 
cobertura de batalla. 

En otras ocasiones me había dejado ver su 
sembiaate triste, y entoaces su cabeza estaba er-
guida, y en sus ojos brillaba una mirada fiera. 

Antes, siempre que se había preseatado aate 
mí, había veaido solo y cansado; eatoaces le 
acompañabaa ciea tártaros á caballo, armados 
hasta ios dientes, con largas lanzas en las ma. 
no3, entre las cuales ondeaba usa bandéra negra 
coa un águila roja. 

—¿Qué es esto?—le pregunté. 
—Esto es—me dijo—que ya he cumplido mi 

encargo, que tú eres hombre y bravo, y que una 
mujer cuya tutela estaba encargado, no necesita 
ya de mi tutela. 

—¿Y qué mujer ej ésa, padre mío?—le pre-
gunté. 

—Nada te importa quién esa mujer sea—me 
contestó. 

Yo no insistí, ni he vuelto á preguntarle más 
acerca de esto, porque á José Kaivar no puede 
hacérsele dos veces una pregunta sobre una mis-
ma cosa. 

—Me he cansado de la humildad inútil, de 
la penitencia inútil, de) convento lóbrego y de la 
vida solitaria; he ido á mi montaña, y he dicho 
á los de mi tribu: "He aquí que vuestro antiguo 
señor ao ha muerto, y que aún puede blandir la 
lanza ea batalla; qae el qae hoy se llama vuestro 
jefe deje de serio y me recoaozca por su señor." 

Los jóvenes de la tribu ao me conocían; pero 
me conocían los hombres provectos y los an-
ciaaos. 

La tribu estaba á punto de ser absorbida por 
los turcos; turco era el jefe de ia tribu puesto á 
su cabeza por la influeacia del sultán. Soliman 
Bey, pariente del sultán, se atrevió á llamarme 
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impostor, y quiso hacerme victima de su cólera; 
pero la mitad de la tribu estuvo á mi lado, y la 
otra mitad, con Soliman Bey, fué vencida en un 
día de batalla. 

La cabeza de Soliman y las de cien rebeldes, 
alzadas en las lanzas de los leales, pusieron otra 
vez á la tribu bajo la obediencia de se señor. He 
aquí que José Kaivar es 1o que siempre ha de-
bido ser. Los cuarenta años que han pasado des-
de el día en que amó á ia hija de Ktistiaa Ka-
ruk, su compañero de armas, han sido cuarenta 
años de un sueño terrible; de un sueño que pe-
sará siempre sobre mi corazón y sobre mi razón, 
como pesarla un mar de sangre; he aaul que ei 
dos veces resucitado vuelve á resucitar, vuelve á 
ser lo que era antes de su sombrío sueño de 
amor. 

—¿Y al abandonar tus montañas —ie dije—, 
no temes que tu tribu vuelva á rebelarse? 

—Aún asombran á los vivos I23 horribles ca-
bezas de los muertos clavadas en torno de las 
habitaciones de mis tártaros—dijo Kaivar—; mi 
destino y mi corazón me traen á Corfú, donde 
viviré la mitad del año, yendo á vivir durante 
la otra mitad á mis montañas. He venido á ver-
te para saber si eres mi amigo ó mi enemigo; si 
he de ayudarte á sostener tu dominio en Corfú, 
ó si te he de despojar de él. Entremos. 

Y Kaivar, que había desmontado al salirle yo 
al encuentro, dejó su caballo á uno de los tárta-
ros y entró conmigo en la casa. 

—Para saber si he de continuar mirándote 
como hijo ó he de empezar á tratarte como ene-
migo, sólo tengo que hacerte algunas preguntas. 

—Pregunta lo que quisieres, padre, que yo te 
contestaré con lealtad—le respondí. 

—Tu familia, durante tres generaciones, ha 
estado fuera de la tierra natal; se ha mezclado 
con la raza vencida; tú mismo acabas de casarte 
ccn la hermosa Zanna, griega de origen. 

—Zanna, señor, se ha apoderado de mi aiasa 
y la ha vencido. 

—Los pueblos conquistados acaban por absor-
ber al conquistador—dijo Kaivar—, y le absor-
ben por las alianzas que forma el amor; tú, tu 
madre y tu abuela os habéis enlazado con la rasa 
griega vencida; y tú, Karuk, puede decirse que 
ya no eres tártaro, sino griego. 

—Yo conozco en mi aima, en mis costumbres, 
la pureza de la raza tártara—le respondí. 

—Voy á saberlo muy pronto—dijo Kaivar—; 

supongamos que un tártaro se enlaza con ana 
doncella de su raza; que esta doncella tiene amo-
res antes de su casamiento con un extranjero, 
con un vencido, con un griego; que un día este 
griego, el antiguo amante, busca al marido, le 
reta, le vence en duelo, y le cree muerto; que 
muerto le cree también la esposa, ¿qué debe ha-
cer la viuda tártara? 

—Vengar al marido con ia muerte del aman-
te, á quien no ha debido amar después de ca-
sada. 

—Eso es; así piensa ua tártaro; pero, s ti pon-
gamos que la viuda, en vez de vengar al marido 
se casa con el matador; que el marido no ha 
muerto, que ha sido misteriosamente salvado y 
que cuando vuelve á buscar á su esposa, la en-
cuentra casada con su enemigo, ¿qué debe hacer 
en tal situación un tártaro? 

—Exterminar á ia tártara viuda !;que ha con-
traído un nuevo matrimonio, y con mucha más 
razón si el marido que ha tomado es su antiguo 
amante, el que creía matador de su esposo. 

—Tú eres tártaro—me dije Kaivar—; tú no te 
has degenerado; la sangre de tu raza arde en ti, 
á pesar de la impureza de tu abuela y de las des-
gracias de tu madre. 

—¡Ah!—exclamé por 1a primera vez, al apa-
recer de nuevo y transformado ante mí—; no re 
has llamado el padre Giuseppe, sino Kaivar: un 
Kaivar fué esposo de mi abuela, del cual se cre-
yó viuda; ese Kaivar desapareció; ¿eres tú ese 
Kaivar? 

—Yo soy—me respondió. 
—¿Eres tú el que, saliendo de tu tumba, ma-

taste una noche en su tálamo á mis abuelos Es-
tanislao Kanmo y Magdalena Krasaa? 

—Yo soy; ¿eres mi amigo ó mi enemigo, des-
pués de esta revelación? 

—Tú has hecho lo que yo hubiera hecho—le 
coatesté. 

—-La saagre que yo he vertido, es sangre de 
tus venas—me dijo. 

—Yo exterminaría á mi madre ó á mi hija en 
el momento en que se hicieraa indignas de nues-
tra raza—exclamé. 

—¡Oh! Tú eres tártaro, tú eres Karuk, tú eres 
mi hijo—me coatestó Kaivar estrechando mi 
mano con su irla mano de cadáver. 

—Tú eres mi padre—respondí—; á tí debo io 
que soy, tú me ayudarás cuando necesite ayuda; 
yo iré con mi tribu al socorro tuyo cuando le ne-
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cesitares. Desde entonces, Kaivar y yo somos 
los mejores amigos del mundo, á pesar de la 
sangre de mis abuelos. 

Manuel Karuk calló y apretó las espuelas á su 
caballo. 

No hablaron ni una palabra más los dos cor-
sarios, y así llegaron hasta la puerta del rojo 
castillo de Kaivar. 

—¡Ah, del castillo!— gritó Manuel Karuk. 
Una voz robusta contestó desde las almenas 

del muro del recinto de una manera instantánea, 
que demostraba que en el castillo se ejercía una 
vigilancia verdaderamente militar. 

—¿Qué gente llams? 
—El gobernador tártaro de Corfú. 
—Mi señor duerme—dijo con más blandura 

la voz que resonaba en las almenas. 
—No importa; despiértale, y entretanto abre. 
—Sólo abre las puertas del castillo el señor. 
—Pue3 ve y dile que su hijo Manuel Karuk 

espera. 
Pocos minutes después se oyó una voz vibran-

te y que tenia algo de sepulcral en las almenas. 
—¿Eres tú, hijo mío?—dijo. 
—Yo soy, mi valiente padre, que vengo á 

verté con un compañero de combate. 
—Bien venido sea tu compañero, como siem-

pre eres tú bien veuido á mi castillo. 
Y poco después se abrió la profunda puerta 

de hierro y apareció un hombre alto, pálido, de-
macrado, con un birrete negro en la cabeza, 
con un ropón negro que tenía sobre el pecho 
una águila roja. 

Un soldado tártaro, armado de todas armas, 
tañía en la mano una linterna. 

Manuel Karuk y Aben-Shariar entraron ei 
uno tras el otro y llevando de la mano sus mag-
níficos caballos. 

José Kaivar estrechó una mano que extendió 
hacia él Manuel Karuk y fijó una mirada pro-
fundamente investigadora en Aben-Shariar. 

El emir africano sintió algo semejante al frío 
de la muerte ante el aspecto y la mirada de 
José Kaivar. 

Aquel hombre era un cadáver, un ser que vi-
vía y en el cual se encontraba toda la palidez, 
todo el horror del ser muerto. 

Aben-Shariar se estremeció bajo la influencia 
de un terror nuevo, de un terror desconocido. 

—Dejad vuestros caballos y seguidme—dijo 
Kaivar. 

Aben-Shariar y Manuel Karuk entregaron 
sus caballos á los soldados tártaros de la guar-
dia y siguieron á Kaivar, que marchaba lenta y 
rígidamente delante de ellos, acompañado del 
esclavo que llevaba la linterna. 

Kaivar pasó deslizándose junto al muro de l a 
torre que se levantaba dentro del recinto mura-
do, llegó á la torrecilla angular del Noríe, en la 
cual entró, subiendo unas escaleras abiertas al 
aire. 

El soldado que hasta allí les habla alumbrado 
el camino, se volvió. 

La torrecilla presentaba un aspecto pobre y 
desconsolador. 

En un ángulo, un lecho humilde; en el cen-
tro, una gran mesa de roble; junto á ella, sillo-
nes sencillos y fieramente tallados; he aquí los 
únicos muebles de esta habitación, cuya gran 
chimenea estaba apagada porque había pasado 
hacía ya mucho tiempo la estación del invierno». 

José Kaivar presentó á sus huéspedes sillones 
en los cuales se sentaron, sentóse él mismo y 
dijo: 

—¿Qué asunto tan grave te trae que así m e 
despiertas á la media noche?—dijo Kaivar. 

—No hay tiempo que perder, padre; óyele y 
juzga. 

Aben-Shariar contó de nuevo para que io oye-
se Kaivar la historia de Gabriel de Espinosa y 
sus últimas aventuras en Venecia. 

Kaivar escuchó frío, inmóvil é impasible la 
relación de Aben Shariar, y cuando éste hubo 
concluido, dijo á Manuel Karuk: 

—¿Te interesas tú verdaderamente, hijo mío, 
por los asuntos de tu amigo? 

—Sí, padre—contestó Manuel Karut—, y e s -
toy resuelto á servirle con todo mi poder. Ade-
más de eso, y permíteme que por ello me mues-
tre quejoso contigo, él me ha revelado, por un 
proceso del Consejo de los Diez que tengo en mi 
poder, que existe una hermana mía á quien yo 
no conozco, á quien tú no me has dado á co-
nocer. 

—¡Elena!—murmuró de una manera gutural 
aquel cadáver viviente, y se estremeció—; ¡co-
noces tú la historia de Elena, por la copia de un 
proceso que debe estar reservado en el archivo, 
secreto del Consejo de los Diez! ¡Conoces, pues 
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la historia de roi corazón! ¡Oh! ¡Gracias ai cielo 
ó al infierno! ¡El dia de mi muerte se acerca, 
porque se acerca el término de mi misión sobre 
la tierra! ¡Escucha, emir de Túnez! Yo he oído 
la amarga historia de tu hermana; yo, bajo mi 
fría impasibilidad, he sentido todo lo doloroso 
del amor de Sayda Mirian; porque yo, como ella, 
he amado también sin premio y sin ventura; yo 
te juro como santo por el cielo, como demonio 
por ei infierno, reducir á polvo todo lo que se 
opone á la suerte de esa mi compañera de des-
ventura. No hablemos ni una palabra más; el cá-
dáver, tres veces resucitado, ha dejado ver por 
un momento que tiene corazón, y un corazón al 
que hace latir una sangre de fuego. 

— Dejadme solo y reposad en mi castillo; 
cuando salga el sol, partid; ya no nos volvere-
mos á ver hasta que nos veamos en Venecia, 
idos. 

Sin contestar una palabra, porque la manera 
con que había hablado Kaivar cerraba el cami-
no á toda coatestación, Manuel Karuk y Yhaye-
ben-Shariar salieron. 

—¡Señor! ¡Señori —dijo Kaivar an cuanto se 
quedó solo, cayendo de rodillas y presentándo-
senos con una faz bajo la que no le hemos fisto 
hasta ahora—; yo acepto la terrible expiación 
que me presentas; que se cumpla tu voluntad, y 
que se abran para mí los raudales de tu infinita 
misericordia. 

Y el cadáver animado, el terrible jefe tártaro, 
dobló la cabeza sobre el pecho, y rezó como un 
penitente, y lloró como una mujer. 

CAPITULO XV 

EN QUE VOLVEMOS Á ENCONTRARNOS EN VENECIA 
PARA ASISTIR Á NUEVOS É I N T E R E S A N T E S S U -
CESOS. 

Gabriel de Espinosa vivía soñando. 
Hasta ahora, como han podido juzgar nues-

tros lectores, nos hemos ocupado muy poco del 
protagonista de nuestra historia. 

Esto consiste en que todo lo que llevamos re-
latado no es otra cosa que el prólogo, ó mejor 
dicho, la justificación de los terribles sucesos 
que acontecieron Cuando aportó á 'España el 
misterioso pastelero de Madrigal. 

Que la empresa de su restauración ó de su po-

sesión como falsario del trono de Portugal fuese 
prematura, y como tal, desastrosa, consistió en 
su conducta imprudente en Venecia, que creó 
circunstancias que le lanzaron fatalmente á la 
realización de sus proyectos cuando el éxito no 
estaba bastante preparado. 

Gabriel de Espinosa se valió para ser rey, si no 
era más que un aventurero, ó para recobrar su 
trono si realmente era el rey don Sebastián, que 
nosotros no lo sabemos, ni lo sabrá jamás na-
die, de una escala falsa, cuyos escalones se rom-
pían al poner los pies y las manos en nuevos 
escalones, que se rompían á su vez á medida 
que ascendía, lo que quiere decir que Gabriel 
de Espinosa estaba suspendido sobre un abismo. 

Adelantaba dejando tras si imprudencias, do-
lores y venganzas, haciendo inútiles los oficios 
interesados de la República de Venecia, aislán-
dose de cuanto le había protegido, entregándose 
á nuevas manos, de cuya fidelidad y de cuya 
fuerza no podía estar seguro. 

Los agentes del rey de España sabían que 
existía, sabían que conspiraba, y el Consejo de 
los Diez empezaba á encontrar pesado á aquel 
imprudente protegido que ponía al descubierto 
con sus locuras la tenebrosa política de Venecia. 
* El Consejo de los Diez, pues, empezaba á pres-

cindir de Gabriel de Espinosa, porque éste em-
pezaba á hacérsele demasiado pesado. 

Felipe II se preparaba. 
Sus medios de represión aumentaban en Por-

tugal, y la severidad del duque de Alba se exas-
peraba, si es que podía exasperarse la dureza del 
terrible don Fernando Alvarez de Toledo. 

Aunque Gabriel de Espinosa hubiese sido 
realmente el rey don Sebastián, aunque todos 
los portugueses hubiesen arrostrado el martirio 
resueltos á morir por reconquistar su indepen-
dencia peleando como héroes en nombre de su 
rey, nada hubieran podido hacer. 

Portugal tenía sobre si la guerra sangrienta 
del León de España; estaba aherrojado, atado, 
y el duque de Alba, que aunque no necesitaba 
excitaciones, estaba continuamente excitado por 
el sombrío Felipe II, apretaba las ligaduras in-
cesantemente, sordo á los alaridos de Portugal. 

Fué necesario que Felipe II muriese; que pa-
sase el reinado de Felipe III; que llegase ei dé-
bil y desastroso reinado de Felipe IV, y que tu-
viesen lugar las torpezas, las miserias y las trai-
ciones del conde-duque de Olivares para que 
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Portugal recobrase su independencia después de 
sesenta años de tiranías y de sufrimientos. 

Gabriel de Espinosa, sin embargo, era .siem-
pre el loco y audaz aventurero de los campos 
de Alcázar-Kivir, ya fuese el insensato rey don 
Sebastián, ya el soldado de fortuna Gabriel de 
Espinosa. , 

Fuese ó no el rey d->n Sebastián, se parecía á 
él hasta confundírsele coa él, no sólo en la figu-
ra, en la altivez y en ei valor, sino que también 
en el carácter. 

Gabriel de Espinosa fué ua hombre que vivió 
y murió soñando, y delante de cuya memoria 
flota un misterio sombrío y fatídico. 

Sabemos de qué manera había pagado los in-
mensos sacrificios de Sayda Miriaa. 

El desagradecimiento y el egoísmo de G a -
briel de Espinosa habían amargado el coble y 
grands corazón de aquella mujer. 

Salvos algunos momentos de amor loco é im-
petuoso, había visto siempre en Gabriel de Es-
pinosa ua hombre altivo, frío é Irritado; un hom-
bre dominador que le imponía su tiránico do-
siinio; que ansioso de sensaciones, había gasta-
do sus tesoros, convirtiéndose en un. pirata ne-
gativo, que coa elementos puramente africanos 
batía sobre el mar á los africanos ea favor de 
los cristianos. " 

Sayda Miriaa se. explicaba iodo esto mirando 
á Gabriel de Espinosa & través de una fascina-
ción, de ua sueño. 

Para ella el sombrío y continuo disgusto de 
Gafctiei de Esoincss era la situación natural de 
ácimo ea que debía encontrarse u a r e y vencido, 
desterrado,'tenido por muerto, protegido por los 
enemigos á quienes, había creído vencería. 

Por lo mismo Sayda Mirlan había procurado 
acercarse cuanto le era posible á aquel á quien 
creía rey de Portugal, olvidando la histeria de 
su familia, haciéndose cristiana, adoptando ea 
cuanto le era posible las costumbres europeas, 
siendo dócil y sumisa á la voluntad de aquel 
hombre, envolviéndole en el perfume de su ar-
diente amor, de ua amor violento, de u a amor 
Purameate africano, embellecido por el poético 
sentimiento de su corazón impresionable, virgen 

la falsía ea que marcha envuelta la civiliza-
ción. 

Pero Sayda Miriaa veía con dolor que todos 
esfuerzos, todos sus sacrificios, toda su abne-

gación eras inútiles. 
Tomo III 

Gabriei.de Espinosa ao era á su lado el aman-
te ni el esposo, sino el cautivo; el hombre domi-
nado por uaa fortuna adversa; el sér altivo que 
siempre veía ea Miriaa una hija de aquella raza 
bárbara que habla pretendido dominar. 

Sayda Miriaa había sufrido durante muchos 
años un horrible martirio y se había resignado á 
él porque basta entonces no se había envenena-
do coa ios celos. 

Pero cuando ya en Venecia Mirian se aperci-
bió de que la mirada de Gabriel de Espiaosa se 
fijaba en otra mujer, empezó á cargarse la aube 
que, como veremos más tarde, decidió la suerte 
de Gabriel de Espinosa. 

Antes de su expedición á Africa, Gabriel de 
Espiaosa aúa no había amado. 

Era muy jovea, como que sólo coataba veinti-
dós años. 

Su pasión favorita era la guerra. 
Sus aventuras coa las mujeres ao habían pa-

sado del galanteo, del libertinaje. 
Gabriel de Espiaosa, ó el rey doa Sebastián, 

este misterioso personaje, ea fia, tenía el cora-
zón virgen de amor cuando fué encostrado casi 
muerto por Sayda Miriaa ea el campo de batalla 
de Alcázar-Kivir. 

Cuando recobró la salud y las fuerzas por los 
amantes cuidados de la sultana, la hermosura 
de ésta le deslumhró, le fascinó, le hizo sentir 
uaa pasión purameate material, que desapare-
ció con 1a posesión gastada por ei hastío. 

Sayds Miriaa se le hizo familiar, y llegó UP 
momento ea que le fué completamente indife-
rente, más que indiferente, enojosa. 

Cuando Gabriel fué á Venecia podía decirse 
que aúa ao había amado. 

La mujer aún no había sido para él ese sér 
que llena todas las aspiraciones del alma del 
hombre; que se convierte en el negocio más serio 
y más transcendental de su vida: que refunde 
en su alma el alma del hombre sajado; crae su-
merge en un océano de pasión, ea un infinito 
de felicidad todas las aspiraciones de un hom-
bre por ambicioso que sea, y le domina hacién-
dole sentir uaa felicidad suprema con su do-
minio. 

Gabriel de Espinosa no había sentido nunca 
nacer, crecer, desarrollarse en su sér ese sér 
divino que tiene el semblante y la mirada de 
una mujer que la imaginación idealiza y embe-
llece, conviniéndole en un ángel humano, en un 

4 
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mar de delicias, flotando entre las cuales se en-
languidecen el cuerpo y el alma en una dulce 
locura, 

Pero vió á Estéfana Barbarigo y brotó ia chis-
pa de amor en el corazón hastar entonces indo-
mado de Gabriel de Espinosa. 

La organización terrible, la pasión violenta, 
el orgullo y la valentía de Estéfana, eras lo más 
á propósito para excitar ei amor violento y anto-
jadizo que dormía en el corazón de aquel hom-
bre aventurero. 

Estéfana y Gabriel se comprendieron á la pri-
mera mirada y se arcaren, y se sintieres arras-
trados el uno hacia el otro. 

A Estéfana ia enloquecía ei pensamiento de 
ser amada por ua rey, que tai le creía, de las 
condiciones del rey doa Sebastián. 

Le amaba con el corazón y con el orgullo. 
Gabriel de Espinosa, por sa parte, qae no 

sabía el estado de divorcio completo ea que se 
encostraba Estéfana respecto á su padre Giaco-
rao Barbarigo, veía ea ella, no sólo á la mujer 
fuertemente hermosa y excesivamente simpática 
para él, sino an medio poderoso para que el 
estado de Venecia por la gran influencia de 
Giacomo Barbarigo, protegiese sus pretensio-
nes al trono de Portugal de uaa manera decisiva. 

Pero no podía llegarse á esto si ao por me-
dio de un enlace con Estéfana, y entonces toé 
cuando se pidió á Roma el divorcio absoluto de 
Gabriel de Espinosa de su mujer doña María de 
Souza. 

El Consejo de los Diez había creído conve-
niente el casamiento del rey d e Portugal con 
Estéfana Barbarigo, porque para conspirar con-
tra el réy, de España le convenía tener usa in-
fluencia veneciana ai lado del rey de Portugal. 

Estonces se meditó aquella intriga tenebro-
sa, para la cual sirvió de instrumento Elena 
Karuk. 

La fatalidad, que acompañaba siempre á Ga-
briel de Espinosa, que determinaba los sucesos 
de su vida, que los preparaba para un desenla-
ce terrible, había hecho que Elena y Estéfana 
estuviesen puestas ea relación, y ea uaa rela-
ción sumamente peligrosa á causa de un hom-
bre. 

Este hombre era César Malatesta. 
Para que los sucesos se coraplicasea más, Cé-

sar Malatesta había coatraído un amor violento 
por Sayda Minan. 

De manera que César Maletesta se encontra. 
ba colocado en el centro de ua triángulo, ea el 
vértice de cada uno de cuyos ángulos había 
uaa mujer que le atraía & sí de una manera po-
derosa. 

Sayda Mirian era para él el amor intenso, el 
deseo voraz, ia dificultad ardiente. 

Estéfana, la mujer con ia cual le unía un 
duelo á muerte empeñado por el orgullo. 

Por último, la comunidad del crimen, la idea-' 
tidad de afectos y de pasiones y la influencia y 
ei mandato de la República le enlazaban á Ele-
na Karuk. 

Y este triángulo, en cayo centro estaba colo-
cado Céssr Malatesta, venía á ser para Gabriel 
de Espinosa ó para ei rey doa Sebastián ia caja 
de Paaáora que encerraba dentro de sí ua cúmu-
lo infinito de horribles desgracias. 

Por eso nos hemos visto obligados á ocupar-
nos de la historia de esas tres mujeres, y á pres-
cindir de la historia del pastelero de Madrigal, 
al ocuparnos de ella, que venían á ser tres his-
torias correlativas á 1a historia de Gabriel de 
Espinosa. 

Después de esta manifestación, volvemos á 
emprender nuestro relato ea el capítulo siguiente. 

CAPITULO XVI 

EN QUE VOLVEMOS Á ENCONTRAR ES. LA PLAZA 
DE SAN JááRCOS A ALGUNOS DE NUESTROS PER-
SONAJES 

Era el oscurecer lánguido y poético de un her-
moso día de Venecia. 

Al pie de la columna de San Marcos, en la 
plaza del mismo nombre, estaba sentado ua mes-
digo que pedía coa 702 plañidera y enferma li1 

mosca á los transeúntes, y cada vez que recibía 
uaa ínfima moneda de cobre, rezaba apresura-
damente uns, oración por el que le había dado 
la îiraosaa, y acabado el rezo, que duraba pocos 
segundos, volvía á su compungida demanda de 
socorro. 

A espaldas de la columna y á bastante distan-
cia de eiia se paseaba lentamente, y ai parecer 
distraído, ua hombre de buena estatura, de con-
tinente gallardo, tíe andar noble y majestuoso, 
cubierto con un birrete de ala ancha y emboza-
do en una cumplida capa, bajo la cual, al último 
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reflejo de la luz de la tarde, se veía relucir la 
contera de una larga espada. 

Detrás del pilar del ángulo de los soportales 
del palacio del Dux, [se veía un bulto informe, 
pardo, oscuro, replegado, en la actitud del gaito 
que acecha. 

Sobre cuyo bulto se veía envuelta por una an-
cha caperuza una cabeza, cuyas narices estaban 
enfiladas al mendigo ;:qne al pie de la columa 
pedía limosna y al hombre que detrás de la co-
lumna se paseaba. 

Llegó un'momeaío en que á un mismo tiem-
po se acercaron tres përsonai á~aqueíloslre's 
hombres. 

Habla saltado á tierra en el puerto un griego 
alto, cenceño, moreno, como de treinta años, 
lujosamente vestido, y que demostraba ser ailá 
en su isla levantisca del archipiélago un gran 
personaje. 

Aquel hombre era, en una palabra, el jefe tár-
taro, gobernador de Corfú, Manuel Karuk. . 

Manuel Karuk se dirigió vía recia al mendi-
go que estaba al. pie de la columna de San Mar-
ee». 

Al mismo tiempo, ds la basílica había salido 
una mujer alta y de continente bello, como el 
que deis ver uaa mujer hermosa, por más que 
vaya completamente envuelta ea an manto, y se 
dirigió hasta llegar al hombre que paseaba de-
trás de la columna, y que si ver cerca á la mu-
jer, se detuvo y la salió al encuentro, entablan-
do conversación coa ella. 

También al mismo tiempo otro hombre embo-
zado qae había bajado rápidamente por la esca-
lera de los Gigantes, salió por la puerta princi-
pal del palacio del Dux, y se dirigió al pilar eí 
ángulo del palacio, donde hemos dicho . estaba 
agazapado un hombre. 

Oigamos lo que Manuel Karuk había dicho al 
mendigo: 

—Tú eres un bribón, que de nada necesitas 
meaos que de pedir limosna. 

—Buena manera de consolar á los desventu-
rados—dijo el mendigo con la voz gangosa y do-
liente—; para hacer eso, es necesario tener el 
corazón de hierro de ua corsario del archipiélago. 

—Tú esperas aquí á alguien que viene de allá 
—dijo Manuel Karuk. 

—Yo estoy esperando siempre, mi señor, y 
esperando se me pasa el tiempo, y cada día que 
pasa œe aprieta más la mala suerte; con que si 

no habéis de socorrerme, pasad de largo, que 
mientras vos esteis hablando conmigo, nadie me 
socorrerá. 

Manuel Karuk sacó de entre su íaja un largo 
bolsillo de seda, ea cuyos dos extremos había 
diaero, rodeó con aquel bolsillo el pomo de un 
puñal, y entregó aquel puñal con el bolsillo ab-
juato al mendigo. 

El mendigo se levantó apoyándose ea uaa mu-
leta que estaba tendida sogre las gradas de la co-
lumna, y echó andar, cojeando de tal manera 
que á cada cojeo hacía una profuada reversada, 
ea dirección al Gran Canal. 

Pero á pesar de su cojera, corría de tal mane-
ra eicojo. que aunque Manuel Karuk era fuerte 
y robusto, y acostumbrado! á la fatiga, casi se 
veía obligado á correr para seguir de cerca al 
lisiado. 

Muy proeto el cojo y el tártaro se peroieroa 
junto al borde del Gran Canal, á cuya entrada 
el mendigo se detuvo, castañateó ios dedos de 
una nía aera tan particular, que sonaron como si 
hubieran sido de madera, á cuya seña atracó al 
borde del canal uaa larga góndola negra. 

El tasa digo saltó dea tro como hubiera podido 
saltar una cigarra, saltó tras él Manuel Karuk, 
y la góndola arrascó, y se perdió en eí canal en 
la sombra, ea dirección al iaterior de Venecia. 

La mujer qae había llegado al hombre que se 
paseaba detrás de !a columna, le dijo: 

—¿Sois extranjero? 
Sí—coatestó el embozado. 
^Español ó portugués? 

—Sí, tanto da. 
¿Tenéis el nombre de un arcángel? 

—Sí. 
—Seguidme. 
—¿Quién os envía? 

U a ángel que os ama. 
—Os sigo. 
Y Gabriel de Espinosa, que tal era el embo-

zado, siguió á la encubierta, que le llevó al ves-
tíbulo de la basílica de Saa Marcos, donde sen-
tada al ais del cajón destinado á colocar los ex-
pósitos, estaba sentada otra mujer. • 

Antes de seguir adelante, sepamos lo que dijo 
el embozado que había salido del palacio del 
Dux al hombre qua estaba agazapado detrás de 
la pilastra del ángulo. 

Toma, y obra en caso extremo come si tú 
fueses el Conseje de los Diez. 
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—Yo no puedo partirme en dos—dijo el hom-
bre, que continuó encogido—; si Nicolino Razzí 
y el rey don Sebastián tornan distintas direccio-
nes, ¿á quien sigo? 

—Al rey don Sebastián. 
—Pues decidme, monseñor, Jo que hubiéreis 

de decirme pronto, porque una mujer se acerca 
al rey, y éste no tardará en seguirla. 

—£1 papel que te he entregado, te dirá lo que 
tienes que hacer. Parte. 

El que había salido del palada del Dux se 
volvió y entró en él, y el hombre encogido se es-
tiró, se puso de pie, echó á andar rápidamente 
á lo largo del costado del palacio del Dux, dobló 
el ángulo de ia plaza, y se colocó en observación 
entre dos pilastras de ia basílica, embebido, per-, 
dido en la sombra y á poca distancia del lugar 
en donde ss encontraban Gabriel de Espinosa y 
las dos mujeres. 

—Gabriel—dijo con voz trémula la. dama que 
esperaba al pie dei cajón de los expósitos—al fin 
es lo que quieres; ai fin me decido á ser raya y á 
asistir al lugar donde hemos de unirnos para 
siempre; pero as-tes es necesario que me sigas & 
otro lugar; que te armes de valor, para ver io que 
ha de suceder ea aquel lugar. 

—¿Y dónde hemos de ir, mi adorada Estéfa-
na?—dijo Gabriel de Espinosa. 

—A un lugar muy bello, donde todo es ruido 
y alegría: á los jardines de Apolo. 

—¡Adonde van todas las Mesalia«ts de Vece-
cía! ¡Y tú has de concurrir á ese lugar impuro! 

—Bajo ía careta desaparecerá Estéfana Bar-
barigo; pura he salido de allí mil veces, y pura 
volveré á salir; pero allí dejaré un hombre, á 
quien sacarán muerto, 

—¡César Malatesta! 
—Sí; no me atrevo á unirme á ti estando vivo 

ese hombre. 
—¡Qué importa ese hombre!—-dijo con despre-

cio Gabriel. 
—Ese hombre no perdonaría medios para ex-

terminarte, si te viese mi esposo. 
—¡Te ama! 
—Peor que eso; le he humiílado, y me abo-

rrece: él saludaría con placer á su venganza, si 
viese la ocasión de desgarrarme el alma, de aba-
tir mi orgullo. César Malatesta ssíá. rodeado de 
todo lo que ds perverso encierra Veaeeia; él ten-
dría mil medios para acabar contigo; por eso yo 
acabaré antes con ái. 

—No, y cien veces no; nunca he temido ni al 
cielo ni al infierno; César Malatesta es para mí 
un ser despreciable. 

—Tú no le conoces; yo, que le conozco, te 
declaro que no me uniré contigo mientras Mala-
testa viva. 

—Pues bien; le buscaré, ie azotaré el rostro, 
y cuando quiera vengar su injuria, lo mataré. 

—En ese caso me vuelvo á mi casa; sus puer-
tas no se abrirán más para ti; no me volverás 
á ver. 

Y Estéfana se puso de pie. 
—Vamos, Laure'ca—dijo á la otra mujer—; 

volvamos á buscar nuestra góndola; ei hombre 
que ha venido contigo so es ei que yo esperaba. 

Y echo á. andar. 
—Espera—le dijo con voz tímida Gabriel de 

Espinosa. 
—Pues bien, sigúeme—dijo Estéfana. 
—¿Irá César Malatesta al lugar donde quieres 

ir?—dijo Gabriel de Espinosa. 
—Sí—contestó Estéfana—, porque yo le he 

hecho avisar de que esta noche me encontraría 
allí. 

—¡Oh! Pues estonces, vamos. 
Y Gabriel de Espinosa dió su brazo á Estéfa-

na. que se asió á él y echó á andar hacia el Gran 
Canal. 

Laureía los seguía de cerca. 
Ai llegar al borde del canal, Estéfana dió 

tres palmadas. 
Inmediatamente se acercó una góndola que 

atracó ai borde del canal. 
Estéfana, Gabriel de Espinosa y Laureia, en-

traron en ella. 
Apenas habían penetrado en la litera de la 

góndola, y antes de que ésta arrancase, saltó á su 
popa un bulto negro que no se sabía por dónde 
había venido, y que dijo en voz muy baja al gon-
dolero que estaba al timón: 

—¡San Marcos y Venecia! 
Ei gondolero permaneció inmóvil como si 

nada hubiera acontecido, y el bulto que había 
saltado á la góndola se replegó en la popa. 

—A los jardines de Apolo—dijo desde dentro 
de «a litera la voz de Estéfana. 

Y la góndola arrancó. 
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CAPITULO XVII 

UN HERMANO LLOVIDO DEL CIELO 

Ua la plaza de San Marcos habían partido, 
llegando al bords del canal y entrado en una 
góndola, el mendigo cojo, que ya. sabemos era 
el antiguo esbirro Nicolino Razzi, á quien aque-
lla noche convenía sin duda pasar por cojo y por 
mendigo, y Manuel Karuk, que ya sabernos la 
misión con que había ido á Venecia. 

El gondolero había recibido orden de l l evar -
los al palacio Conti, lo que no le había pareci-
do muy bien por la fama de endiablamiento 
del palacio, y á lo que se hubiera negado, á no 
ser porque había olido ai esbirro en el mend igo 
cojo. 

La noche era tenebrosa, y la lancha tardó una 
hora en llegar al palacio. 

Cuando habían llegado, Manuel Karuk y Ni-
colino saltaron al borde. 

—¿Y dices' que no nos abrirán?—preguntó 
Manuel Karuk. 

—Aunque estuviéramos llamando desde aho-
ra hasta el día del juicio. Al que llama á ese 
palacio no se le abre; cuaado se quiere que s i -
guíes entre ea él, ó se le espera y no tiene nece-
sidad de llamar, ó se le eavía una llave con la 
cual pueda por sí mismo abrir. 

—¿Y te esperan á ti ó ta haa enviado la 
llave? 

—Ni lo uno ai lo otro; monseñor Pietro Mast -
ta me ha escrito y me ha dicho:—Nicolino, 
vuelve á ser esbirro duraate uaa noche; m a ñ a -
na, al oscurecer, espera al pie de la columna de 
Saa Marcos á que te se presente ua hombre que 
irá vestido al uso üe los de Levante, y te entre-
gará ua puñal, en cuyo pomo irá ua bolsillo; lle-
va á ese hombre al palacio Conti, y franquéale 
el postigo del palacio. 

—¿Y quién te ha dado las Eaves de ese pos-
tigo? 

—Ea Venecia se encuentra coa mucha faci-
lidad una llave maestra que abre todas las puer-
tas. 

—¿Conoces tú el interior del palacio? 
—Una noche estuve en él hace diez años, y 

tales cosas vi, que no he podido olvidar el sitio 
Por donde fui y por donde viae. 

—Pues ábreme, y procura que uaa vez den-
tro, lleguemos a la habitación de Elena Cont i . 
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Nicolino llegó al postigo, le abrió, y eatró ei 
Palacio con Maauel Karuk, cerrando desoués el 
Postigo. 

Apenas el postigo se había cerrado, un bulto 
se deslizó á lo largo del muro por la parte de 
afuera llegó ai postigo, y se escondió en un 
hueco. 

Entretanto, por la parte de adentro, Nicolino, 
que habla sacado de debajo de sus harapos de 
mendigo una linterna sorda y la había abierto, 
alumbrándose coa su escasa !uz, subía con Ma-
nuel Karuk las estrechas escaleras que condu-
cían á las habitaciones superiores. 

A! entrar en una crujía, al fin de la cual h a -
bía un opaco farol eacendido, Nicolino dijo: 

—Es ya inútil que os acompañe, y yo debo 
esperar fuera; seguid hasta aquel farol, torced á 
la derecha, y 1a primera puerta á la izquierda 
es la de las habitaciones de Eleaa Coati. 

—Espera atento, y avísame de lo que suce-
da—dijo Maaael Karuk. 

—Descuidad—dijo Nicolino. 
Manuel Karuk adelantó, y Nicoliao retroce-

dió, llegó á las escaleras, bajó por ellas, abrió 
el postigo, y al abrirle tropezó con el bulto que 
poco aates sa había pegado al hueco. 

--¿Qué novedad hay?—preguntó á Nicoliao 
ea voz muy baja aquel hombre. 

—Lo que has visto—contestó Nicoliao—; he 
entrado coa él y le hs dejado ea camino de las 
habitaciones de Eleaa Conti. 

—Pues vuelve á entrar—dijo el bulto-—, ob-
serva y escacha cuanto sacada y cuanto se diga, 
y sé fiel si quieres que te se perdoae tu pasada 
traición. 

Nicoliao volvió á entrar y cerró ei postigo. 
El bulto que había hablado coa Nicolino, per-

maneció oculto en el hueco, 
Manuel Karuk siguió el camino que se le ha-

bía indicado; torció á la derecha, y se detuvo 
junto á la mampara de cuero estampado de la 
primera puerta de la izquierda. 

Nada se oía en aquella habitación. 
Manuel Karuk abrió la mampara, entró y se 

encontró ea na espacio oscuro. 
Adelantó y llegó á los tapices de terciopelo de 

una puerta, entre ios cuales penetraba el reflejo 
de una luz. 

Más allá de estos tapices, Maauel Karuk se 
encontró ea una magnífica antecámara piarada 
y dorada, muellemente alfombrada y ricamente 
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amueblada, de cuyo techo pendía una lámpara 
encendida. 

Al frente había una gran puerta, cuyas hojas 
estaban delicadamente labradas é incrustadas 
en marfil, nácar, cobre y plata; una de aquellas 
magníficas maestras de ia ebanistería del s i -
glo xvi, que entonces eran muy comunes e-a los 
palacios, y de las que ahora hay rarísimas mues-
tras. Manuel Karuk empujó aquella puerta, que 
sólo estaba entornada, y se encontró en la mis-
ma cámara, por una de cuyas ventanas había 
huido pocos días antes Aben-Shariar. 

Al entrar Manuel Karuk en la cámara, por 
una puerta contraria, entró también Elena, rica-
mente prendida y bellamente ataviada, con un 
traje de seda completamente bianco, bordad® de 
oro. De sus magníficos cabellos negros pendía 
u s largo y transparente velo, y ceSía su cabeza 
una carona de ñores blancas. 
- Aquel era é todas luces un traja de desposada. 

Al ver á Manuel Karak que adelantaba hacia 
ella, Elena se detuvo, pero no gritó, ni se puso 
pálida, ni retrocedió. 

Solamente miró con atención y con una seria 
- fijeza á Manuel Karuk, que seguía adelantando, 
abarcándola en su mirada conmovido. 

Cuando estuvo cerca de ella. Elena le dijo 
con la mayor naturalidad: 

—Vos sois de tierra de Levante. 
—Sí, Elena—contestó son la voz trémula, á 

pesar de su valor y de su serenidad, Manuel 
Karuk—; yo soy de la isla de Corfú. 

—¿De la isla de Corfú? Yo he tenido allí pa-
rientes. 

Tu madre María Zinca Karuk, nació ea Cor-
fú, como tu abuela Magdalena Krasna Kara k 

—¿Quién te ha dicho eso?—respondió Elena 
aceptando el tú con que tratan á todo el mundo 
las gentes de Levante. 

Manuel Karuk sacó de entre sa faja y de jun. 
to á uno de sus puñales el manuscrito que ya 
conocemos, y le mostró á E-lena. 

—¿Quién íe ha dado estos papeles?—dijo Ele-
n a reconociéndolos. 

—-Un antiguo amigo mío; un valiente y noble 
hombre; un corsario tunecino. 

—¿Y cómo han ido á manos de tu amigo es-
tos papeles, que soa la triste y sangrienta histo-
ria de mi íanailia? 

—Un hombre á quien tú amas íe los pidió 
par a darlos al corsario de Túnez. 

—No, me los pidió para darlos á un patricio 
de Génova y de Venecia: á monseñor Pietro 
Mastta. 

—Pues bien; monseñor Pietro Mastta, sena-
dor, y uno de los del Consejo de Diez, Yhaye-
ben-Shariar, emir de Africa y corsario en Tú-
nez, son una misma persona. 

—¡Cómoi ¿Pues no murió ahogado en el canal 
de Monforte ese hombre? Pero es verdad, él lle-
vaba consigo esos papeles, que si Pietro Mastta 
hubiera perecido, hubieran desaparecido con él. 

—Esos papeles tienen sobre sí las muestras 
de haberse mojado; todo consiste en que Aben-
Shariar tiene bastante aliento para aadsr bajo 1a 
superficie dsl agua un largo espacio, y así burló 
la vigilancia de los esbirros y se salvó. Pero 
como él no puede venir á Veneeía porque su 
vida correrpeligro, me ba buscado en mí isla de 
Corfú, me ha hecho conocer el contenido de es-
tes papeles y me ha enviado á ti. 

—¿Y para qué te ha hecho conocer Pietro 
Mastta la histeria da mi faraüia?¡ 

—Porque la historia de tu familia es la histe-
ria de la mía. 

—jCómoi ¿Qaé hay de común entre mi fami-
lia y la tuya? 

—Mi madre se llamaba María Zinca Karuk. 
—¡Tú, te llamas Manuel Karuk!—dijo profun-

damente Elena. 
—Sí. 
—Entonces tú eres hermano mío. 
—Tu hermano soy. 
Manuel Karuk, que temblaba de emoción, ha-

bía dado un paso hacia Elena, que á pesar de is 
situación, estaba fríamente tranquila, y le con-
tuvo con un ademán: 

—¿No sabias tú que tenías usa Lermaaa?— 
dijo Elena coa acento fríamente interregador. 

—No—dijo Manuel Karak, que cada vez es-
taba más conmovido—; yo lo ignoraba hasta 
hace ocho días que fué á buscarme á Corfú 
Aben-Shariar y me entregó esos papeles; si lo 
hubiera sabido antes, antes hubiera, venido á 
buscarte; pero tú sabías que tenías un hermano, 
porque conoces estos papeles, y, ssa embargo, 
no lias buscado á tú hermano, no has procurado 
saber si vivía ú si había muerto. 

—Cuando yo conocí la historia de mi familia, 
hace diez años, ya estaba mi suerte decidida; 
en mi situación, un hermano hubiera sido para 
mí nn peligro, no un apoyo; yo estoy sola en el 
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mundo, y no quiero que nadie se crea con dere-
cho á pedirme cuenta de mis acciones; ahora 
mismo no sé si tengo en ti un amigo ó un ene-
migo, porque has entrado en mi casa valiéndote 
sin duda de un esbirro, io que prueba que la 

• República de Venecia te conoce. No sé por qué 
te envían, ni lo que quieres, ni á qué vienes. 

—Si es un esbirro el que me ha abierto el ca-
mino hasta ti, yo no íe conozco ni le tengo más 
que por un mendigo, para quien me ha dado una 
señal monseñor Pietro Mastta, como tú llamas á 
iai amigo, á mi compañero de combate Aben-
Shariar. Me imperta poco, por otra psrte, que 
ese mendigo sea esbirro ó no, porque yo estoy 
protegido por la República de Venecia y consi-
derado como sa hijo adoptivo. Ea cuanto í, lo de 
si tienes 6 no que temer- de mí, ya ves que yo, 
que nunca he temblado, tiemblo al hablarte; ya 
comprendes que te amo tanto cpmo puede amar 
un hermano á su hermana. 

Y adelantó de nuevo. 
Por aquella vez Elena no le impidió que se 

acercase á ella, y Manuel Karuk la abrazó, la 
estrechó á su pecho y la besó coa ternura en la 
frente. 

Elena ao se conmovió, pero besó á Karuk ea 
la mejilla. 

Elena no amaba á nadie, ai podía amar más 
que á César Maiaíesta, y aun así, de uaa mane-
ra violenta y terrible. 

—Siéntate—dijo Elena á Manuel Karuk, se-
parándole suavemente de sí y sentáadose á su 
lado. Dirae ahora con qué objeto vienes á verme, 
porque tú no has venido por coaocerme sólo, her-
mano. 

—Por esto sólo hubiera venido; pero vengo 
además á prestar ua servicio á mi amigo Aben-
Shariar. 

—¿Se trata sia dada d® ese á quien llaman el 
rey doa Sebastián y de su esposa? 

—Sí, Elena, sí—-dijo Manuel Karuk—; según 
me ha dicho Aben-Shariar, ese rey misterioso ha 
obtenido del Papa el divorcio que le separa ab-
solutamente de su esposa y le permite casarse 
coa Estéfana Barbarigo, de quien está eaamo-
rado. 

—Bien, que se case—dijo Elena, cuyas meji-
llas cabría uaa palidez de cdio—; así César Ma-
iatesía perderá toda esperanza. 

—Mejor la perdería—dijo sombríamente Ma-
nuel Karuk—, si Estéfaaa muriera. 
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—¡Matarla!—dijo con acento singular Ele-
na , matarla sería mejor; muchas veces mis ce-
ios y mi cólera me han inspirado e3e pensamiea-
to; pero ese rey s e \z llevará de Venecia, la apar-
tará de César Malatesta. 

Para ios que aman—dijo lúgubremente Ma-
nuel Karuk—, no hay distancia posible; César 
Malatesta buscaría ua día J ia encontraría & Es-
téfana Barbarigo; mientras exista, no se puede 
esperar que Malatesta deje de bascar su amor, 
ce dar ocasión á terribles sucesos: pero si entre 
los dos ge pusiese ia distancia de la eternidad 
nada habría que temer; á los muertos se les ol-
vida, Elena. 

—Tú has venido á ser mi demonio tentador, 
hermano. ¡Y en qaé día, y en qué hora! Dentro 
de poco habrás de celebrarse en este mismo pa-
lacio dos casamientos; el aso el del rey de Por-
tugal esa Estéfana Barbarigo. -

—¿Y el otro? 
—¿No ves ei traje que llevo, hermano? 
—¡Ah, sí! Es verdad; ua traje de boda. ¿Pero 

estás segura de que ess boda llegará á hacerse? 
—¿Y por qué ao? Un cardenal romano espera 

en mi palacio para unir los destines del rey de 
Portugal y de Estéfaaa; el á¿ César Malatesta y 
el mío. 

Aben Sharíar me ha hablado largamente de 
este negocio; Aben-Shariar lo teme todo de César 
Malatesta. Amante cansado de ti que ha sentido 
ea la apariencia en enlazarse consigo, obedecien-
do ua mandato de la R e p ú b l i c a de "quien, como 
yo, eres hija adoptiva; pero César Malatesta tiene 
empeñados su orgullo y su amor por otras dos 
mujeres; a m ó á Estéfana B a r b a r i g o , le despreció 
ésta y la burló, y la a b o r r e c e y necesita humi-
llarla; ha visto á la esposa del rey de Portugal y 
ia amó, h ama coa locara, y ao perdonará me-
dio de hacerla soya; en c u a n t o á ti, Elena, Cé-
sar Malatesta no se unirá contigo jamás; tanto 
más, cuanto que la República ao extremaría con* 
él su severidad per ia sola rszón de que se nega-
se á ser tu esposo; además, estoy ye- aquí y no te 
coasent iré tal locura. 

—¿Vendremos é parar al Gn en que te conver-
tirás en mi enemigo? 

—No por cierto; tai vez á estas horas César 
Malatesta estará obrando de tal modo que hará 
imposible su unióa coatigo-

—¿Sabes tú algo?—exclamó eon ansia Eleaa. 
—Sólo sé lo que tú me bas dicho; pero me 
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basta con saber que dentro de poco llegará la 
hora en que César Malatesta deba unirse á ti, y 
estoy seguro de que él hará todo lo posible por 
impedirlo. 

—¿Y cómo? 
—¡Quién sabe! 
—El rey don Sebastián y Estéfana Barbarigo 

entrarán por la puerta principal solos y sin más 
compañía que algunos señores venecianos que 
serán testigos de la boda. Esta se efectuará en 
secreto. E n cuanto á César Malatesta, entrará 
en el palacio por el postigo cuando hayan salido 
de él los futuros reyes de Portugal, y se unirá 
también conmigo en secreto sin ruido y sin os-
tentación, sirviendo de testigos mis criados. 

—Giacomo Barbarigo s o tardará en llamar á 
tu puerta con la voz de la República—dijo Ma-
nuel Karuk—; con Giacomo Barbarigo vendrá 
alguien á quien hace mucho tiempo no ves: una 
persona á quien debes querer y respetar, á la que 
todo el mundo cree perdida. 

—¿El padre Giuseppe acaso? 
—Sí; pero ya no es ei padre Giuseppe, el re-

ligioso benedictino, siso José Kaivar, el jefe tár-
taro de tribu Kaivar. 

—¿Y á qué viene ese hombre aquí?—dijo es-
tremeciéndose de los pies i la cabeza Elena. 

—Le ha traído, como me trae á mí, el aviso 
de Aben Shariar, de lo que iba á suceder en Ve-
necia. 

—Pues bien, suceda lo que quiera—dijo Ele-
na con energía—, se me presenta una nueva lu-
cha, y la acepto. César Malatesta ha de ser mi 
esposo, ó ha de ser horrible lo que suceda. 

E n aquel momento sonaron grandes golpes á 
la puerta, é inmediatamente después de ellos una 
voz robusta, acentuada é imperiosa, que gritaba: 

—¡San Marcos y Venecia, abrid vuestra puer-
ta á la Inquisición del Estado, so pena de trai-
ción! 

A! oír esto, Elena corrió á una ventana, abrió 
sus vidrieras de colores y miró al pie del muro. 

Lucían tres ó cuatro linternas, y á su luz se 
veían algunos hombres envueltos en ropones ne-
gros, y muchos soldados de la República con 
corazas y picas los unos, y arcabuces los otros. 

—¿Es monseñor Giacomo Barbarigo el que 
l lama á mi puerta?—dijo Elena procurando apa-
recer tranquila per la seguridad de su voz, mien-
tras su corazón latía violentamente—; me parece 
haberos reconocido por la voz, monseñor. 

—Quien llama á las puertas de vuestro pala-
cio, Elena Conti—contestó una voz distinta—, 
es la República; mandad que esas puertas se 
abran. 

—La República va á ser obedecida al momen-
to, monseñor. 

Elena se separó de la ventana, atravesó rápi-
damente la cámara, y salló de ella llamando á 
sus criados. 

Manuel Karuk la seguía de cerca. 
U a momento después, las puertas del palacio 

se abrían y entraban tres hombres. 
Los demás se quedaron fuera; pera algunos 

soldados ocuparon el vestíbulo como constitu-
yendo u s a guardia que no debía dejar entrar ni 
salir á nadie. 

La República se presentaba de ceremonia á 
Elena, y esto la hizo temerlo todo. 

Dos de los hombres que haoían entrado lleva-
ban birretes y ropones talares rojrs, con la dife-
rencia de que el más anciano de ellos llevaba so-
bre los hombros una especie de estola corada, y 
orlados de galóa de oro los bordes del ropón, y 
el otro, ei más jo vea no llevaba dorado alguno. 
El otro hombre vestía ua b íne te negro, una an-
cha dalmática negra también coa una águila roja 
sobre el pecho, una espada corta y-unas botas 
altas de cuero leonado, y guantes de ámbar en 
las manos. 

E l anciano del ropón rojo con estola y galones 
dorados era monseñor Giacomo Barbarigo; el 
joven con ropón liso, el señor'Rugiero Maffei, 
uno de los secretarlos de Estado del Consejo, y 
el hombre del águila roja coa ropón negro, ya le 
conocen nuestros lectores, era José Kaivar. . 

Al ver Barbarigo á Manuel Karuk con so. 
magnífico y abigarrado traje levantisco, dijo á. 
Elena: 

—¿Quién es ese hombre? ¿Qué hace aquí? 
—Ese hombre—contestó Kaivar antes que 

pudiese responder Elena—es mi buen hijo, ti 

jefe tártaro Manuel Karuk, gobernador de Cor-
fú, que ha venido precediéndome y que se en -
cuentra aquí cumpliendo lealmente con su en-
cargo. 

—Bien venido SCS ci Venecia el hijo adoptivo 
de la República, el bravo caudillo de la tribu 
Karuk—dijo Barbarigo adelantando y dando la 
mano al tártaro, que la estrechó coa efusión. 

—Es para mi una grande alegría y una gran-
de honra, monseñor—contestó con respeto Ma* 
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nuei Karuk—, al estrechar mi mano con la del 
ilustre héroe de Venecia. 

—Abreviemos las cortesías—dijo modes ta -
mente Barbarigo—, y tú, Elena, llévanos al l u -
gar donde tienes aposentados al cardenal roma-
no y al fraile portugués. 

Elena, precedida por sus criados, que lleva-
ban candelabros encendidos en las manos, se en-
caminó á la escalera principal, y subió por e l la . 

A su lado y á su derecha iba Giacomo Barba-
rigo; detrás Rugiero Maffei, algo más atrás José 
Kaivar á la derecha, Manuel Karuk á l a iz-
quierda. 

Después de haber subido las escaleras, y de 
haber recorrido dos lados de la magnífica gale-
ría sobre el patio, Elena abrió con un l lavín 
una mampara, y se apartó para que pasase Bar-
barigo. 

—No, hija mía, no—dijo el anciano—; precé-
deme tú para anunciar la presencia del Estado 
á esos señores. 

Elena pasó, y tras ella pasaron Barbarigo y 
Rugiero Maffei. 

—Entrad vosotros también, mis buenos tárta-
ros—dijo Barbarigo deteniéndose y dirigiendo 
la palabra á Kaivar y á Karuk, que pasaron. 

Entretanto Elena había abierto una segunda 
mampara, y había dicho ai cardenal y al fraile 
agustino que habían salido cuidadosos á su en-
cuentro: 

—Señores,la Inquisición de Venecia os busca.. 
El cardenal romano y el agustino portugués 

se pusieron muy pálidos, y el terror no les dejó 
contestar u s a sola palabra. 

En aquel momento entraron Barbarigo, Maf-
fei, Kaivar y Karuk. 

Barbarigo se volvió hscia un ostentoso altar 
que se veía al fondo de la cámara, cubierto de 
candeleros dorados con velas que aún no se h a -
bían encendido. 

—¿Para qué se ha levantado aquel altar, mon-
señor?—dijo Barbarigo al cardenal Montalto—; 
espero qae me respondáis la verdad, porque no 
creo posible una mentira en ia boca de un prín-
cipe de la Iglesia. 

—Decís bien, monseñor—contestó el carde-
nal Montalto—; ao oiréis de mi boca más que 
palabras de verdad. Ese altar se ha levantado 
para celebrar delante de él ei casamiento del rey 
de Portugal con vuestra hija la señora Estéfaaa 
Barbarigo. 
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Y el cardenal aceatuó de uaa manera inten— 
cioaatía sus últimas palabras. 

—¿Y 'no debía celebrarse otro casamiento de-
lante de este altar?—dijo Barbarigo. 

—Sí, monseñor—contestó Montalto—; el de 
ia señora Elena Conti con el señor César Mala-
testa. 

—¿Ignorábais que Gabriel de Espiaosa está 
bajo la protección y la vigilancia de Veaeciar— 
dijo severamente Barbarigo—; ¿por qué ne ha-
béis dado conocimiento á la República y le ha-
béis pedido permiso para celebrar ese casa-
miento? 

—Yo no reconozco más autoridad que la au-
toridad del Papa—dijo el cardenal—, y tengo 
órdenes terminantes da Su Santidad para cele-
brar por mí mismo ese casamiento. 

—Pues bien, monseñor; Venecia no reconoce 
otra autoridad que la que proviene del Estado, y 
estamos en Venecia; por lo mismo, vOy á hace-
ros oir ei decretG cuya ejecucióa me ha cometi-
do ei Estado; leed, señor secretario. 

Rugiero sacó de debajo de su ropón un grueso 
papel enrollado, y leyó con voz sonora y grave 
lo siguiente: 

"El Consejo de los Diez, en nombre de la Re-
pública de Venecia, á monseñor Giacomo Bar-
barigo, senador y miembro del mismo Consejo: 
sabed y ejecutad el siguiente auestro decreto: 

^Existiendo ea Venecia secretamente aposea-
tados ea el palacio Coati el cardenal de 1a Santa 
Iglesia Romaaa monseñor Jenaro de Montalto, 
y el religioso agustino portugués fray Miguel de 
los Santos, y no conviaieado al servicio de ia 
República la permanencia de estos sujetos ea 
Venecia, se lo corauaicáreis así por medio de 
u a secretario de Estado, á quiea vos acompaña-
reis por honra á la alta digaidad y ai sagrado 
carácter del uao y del otro; y notificado que les 
sea este decreto, les mandareis que sigan al se -
cretario de Estado, que ios coaducirá en una 
góndola coa suficiente guardia, por honor á sus 
persoaas, al puerto, donde se embarcarán en ¡a 
galera Triunfante, en la que los acompañará el 
mismo secretario y la misma guardia hasta ios 
Estados romanos, dejándolos coa todos los ho-
nores debidos á su dignidad, en eí puerto de Ci-
vittavechia. 

HDe ordea del Consejo de los Diez, el secre-
tario de Estado, Ragiero Maffei." 

—Protesto coa tedas mis fuerzas en aombre 
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dei Soberano Pontífice por el agravio que en 
nuestras personas se le hace—dijo con altivez 
Jenaro de Montaito, que había perdido el miedo 
al ver que sólo se trataba de echarle de Venecia, 
y que no había nada de prisión ni de calabozos 
de Estado. 

—Protestad en buen hora ; pero protestad 
desde Roma—dijo blandamente, aunque coa fir-
meza, Barbarigo—; por ei momento sólo os toca 
obedecer la suprema autoridad dei Estado, sobre 
cuyo territorio os encontráis, como á mí el hacer 
que se cumpla lo que respecto á vos, monseñor, 
y á fray Miguel de los Santos, ha decretado el 
•Consejo de los Diez. 

—¿Y habéis vos hecho también, monseñor, 
ese decreto?—dijo con sarcasmo Montaito. 

—Naturalmente, monseñor, y de roí ha parti-
do la iniciativa; como qae soy el senador más 
viejo de los^Diez—coatestó sonriendo Barbarigo. 

—jY habéis impedido el casamiento de vues-
tra hija coa ei noble rey don Sebastián! 

—Ya lo veis, monseñor; no conviene á ¡a Re-
pública ese casamiento, que sería ua reto impru-
dente al rey de España, y porque ao conviene á 
la República, me resigno á perder la gloria de 
ser padre de la reina de Portugal—contestó Bar-
barigo, dejando' ver ea su boca uaa sonrisa, en 
que había tanto de grandeza como de desprecio. 

—Estamos á vuestras órdenes, monseñor— 
dijo el cardenal Montaito inclinándose domina-
do por la majestad que emanaba del anciano y 
noble senador. 

—Sí, vais á partir al momento; es necesario, 
indispensable, que partais—dijo benévolamente 
Barbarigo—; siento ei disgusto que esta imperio-
sa medida, imperiosa por. necesidad, os causa 
sin duda; pero .Roma es tenaz é imprudente, y 
es forzoso precaverse de sus imprudencias. Nues-
tro Santísimo Padre Clemente VIII ha querido 
proteger taato á Gabriel de Espinosa, ó al rey 
don Sebastián, que la ha perdido como le perdió 
Gregorio XIII , excitándole á su insensata expe-
dición ai Álfrica. Venecia, antes de enviarle á 
recobrar su trono, le hubiera preparado el triun-
fo, un triunfo seguro; pero Veaecia nada puede 
hacer ya más que arrojar de sí á ua huésped pe-
ligroso: Dios quiera que ua día próximo no ten-
ga que arrepentirse el Papa de" su impaciencia 
por suscitar obstáculos al rey de España, por 
una horrenda desgracia que casi puede decirse 
acontecerá ai rey don Sebastián. 

—Sólo Dios sabe lo que ha de suceder—dijo 
ei cardenal.; 

—Pero Dios ha dado al hombre la experiencia 
y la reflexión para que pueda precaverse de las 
desgracias. Adiós, señores; rendid a l Santo Pa-
dre el homenaje que yo le hago, como á jefe de 
la Iglesia, á nombre del Estado. 

—Adiós, monseñor; ¡yo rogaré al cielo para 
que nuestro Santísimo Padre pueda seguirse lla-
mando amigo de Veaecia. 

Y el cardenal y el agustino siguieron á Rugie-
re Maffei, que se había puesto ea marcha á una 
señal de Barbarigo. 

—Salgamos de aquí; no quiero ver ese altar, 
que me irrita; porque aparte de su saatidad avi-
va ea mí el sentimiento de una traición y de 
una locura; Dios proteja á esa insensato. 

Y Barbarigo siguió detrás de Elena. 
Pero al llegar á ua ángulo de la galería, Bar-

barigo se detuvo. 
Por el íoado de aquella galería %'snía corrien-

do un hombre que traía una linterna encendida, 
y que debía ser ua esbirro. 

—Monseñor—dijo al ver á Barbarigo ; acaba 
de acontecer una desgracia. 

—Habla—le dijo el señado?. 
—El señci Rugiero Maffei, secretario del 

Consejo de los Diez, me mandó vigilar esta no-
che á un hombre que paseaba ea la plaza de San 
Marcos. 

—¿Le ha sucedido una desgracia á ese hom-
bre?—dijo roncamente Barbarigo. 

—No, no, señor—dijo el esbirro—; pero ese 
hombre ha dado de estocadas en los jardines de 
Apolo al señor César Malatesta. 

Elena dió un grito horrible y escapó bajando 
apresuradamente las escaleras y lanzándose ea 
el vestíbulo. 

Kaivar y Karuk la habían seguido. 
Barbarigo murmuró: 
—Es preciso, indispensable, que Gabriel de 

Espinosa salga al momento de Veaecia. 
Y en paso tranquilo siguió la galería adelan-

te acompañado del esbirro, bajó las escaleras y, 
ai llegar al vestíbulo, vio que Elena disputaba 
con los soldados, que ao la dejaban pasar. 

—Vamos todos; yo voy con vosotros—dijo 
Barbarigo—; que arrimen la góndola, y á. los 
jardines de Apolo. 
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CAPITULO XVIII 

BE LO QUE DIÓ LUGAR Á QUE GABRIEL DE ES-
PINOSA DIESE DE ESTOCADAS Á CESAR MALA-
TESTA. 

Retrocedamos. 
La góndola en qae habían entrado Estéfana 

- Barbarigo, Gabriel de Espinosa y Laureta, y á 
cuya popa se había colocado un esbirro, siguió 
el Gran Canal adelante, recorrió algunos 
les, entró en las Lagunas, y á un extremo de 
ellas atracó delante de uu edificio, entre usa 
multitud de góndolas que iban y venían carga-
das de gente alegre y bulliciosa. 

Aquel edificio, que era balio y estaba profli-
gad este iluminado, constituía ia entrada de ios 
jardines de Apolo. 

Estos jardines eras uno ds los muchos luga-
res donde sa ofrecía á ia alegre Venecia un lar-
go, múliple y animado espectáculo nocturno. 

Un lugar adonde concurrían por centenares 
las damas galantes y los buscadores de aventu-
ras, encubiertos bajo el antifaz, y de donde to-
das las noches sacaban los esbirros alguna gan-
te presa, 

Pero ei buen pueblo de Venecia se divertía á . 
sus anchas de usa manera fenomenal, en aque-
lla orgia que empezaba ai principio da la soche 
y concluía al principio del día siguiente. 

Un pueblo que se divierte so conspira, y el 
Consejo de los Diez dejaba, por lo mismo, que 
se divirtiese á sus anchas el buen pueblo de Ve-
necia, aunque sus costumbres se faesea corrom-
piendo más y más por estas continuas orgías. 

Antes de saltar ea tierra Estéfana pidió á 
Laureta los antifaces y dio uno de ellos á Ga-
briel da Espinosa. 

Cuando saltaron en tierra Estéfana, Gabriel 
de Espinosa y Laureta, 

completamente 
cubiertos los rostros con antifaces negros, y era 
imposible conocerlos. 

Apenas se habían retirado tres pasos del bor-
de de ía Laguna, saltó de la popa de la góndola 
un hombre cubierto también coa un antifaz. 

Era el esbirro que había acompañado desde 
la plaza de San Marcos, sin ser notado por ellos, 
á Estéfana, á Gabriel de Espinosa y á Laureta. 

—¿No te dijo César Malatesta—preguntó Es-
téfana á Laureta—que para ser reconocido por 

mi llevaría sobre la parte izquierda del pecho un 
lazo de oro y diamantes? 

—Sí, señora. 
—¿No te dijo además que lo encontraría en 

uao de ios pabellones del Laboratorio? 
—Sí, señora. 
Cuando tenía lugar este diálogo entre Esté-

fana y su doncella, iban eavusitos entre la mul-
titud que se apiñaba al entrar por el pórtico de 
los jardines de Apolo. 

Estéfana no notó que inmediatamente, junto 
á ella, tina mujer que se apoyaba en el brazo 
de un hombre prestaba suma atención á este 
diálogo y ao apartaba sa negra mirada, que bri-
llaba ardiente á través de ías estrechas abertu-
ras da su antifaz negro, en Gabriel de Espinosa. 
I La gente se aglomeraba y no podía pasar, 
porque los que iban llegando á la puerta inte-
rior del vestíbulo se detenían para pagar; ssí es 
que todos estaban parados: la máscara que esca-
chaba la conversación de Estéfana y Laureta no 
perdía una sola palabra. 

—No comprendo —dijo con irritación Gabriel 
de Espinosa, de modo que lo oyó perfectamente 
ía máscara que escuchaba—por qué ese empe-
ño de ver á César Malatesta antes de nuestro 
casamiento. 

—Tií ao ío verás—dijo Estéfana—; en cuan-
to entremos, Laureta y yo nos separaremos de ti-

—¡Ah, no! Yo no te dejaré soltarte—dijo Ga-
briel de Espinosa. 

—¡Ah, si!—dijo riendo ligeramente Estéfa-
na.—Ya encostraremos medio Laureta y yo de 
perdernos; por io mismo, voy á decirte dónde 
nos podemos encontrar. 

—Es inútil, porque no te soltaré. 
—Escucha, por si acaso: dos horas después 

de que nos hayamos perdido, espérame en el 
jardín del Lago, junto á ía estatua de Niove. 

—¿Y por qué ao he de estar yo á tu lado? 
—Porque no quiero que se espante ei señor 

César Malatesta; es necesario precaverse de ese 
miserable y basto yo sola; no quiero que. tomes 
íú parte en ello. 

La máscara que observaba no pudo oir más. 
Un grupo de estudiantes que había sobreve-

nido, se había metido como una cufia entre ella 
y Estéfana. 

Grupos que fueron llegando sucesivamente, 
los separaron más y más. 

La máscara que había escachado, por su 
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apostura, por ese no sé qué característico que 
emana de ciertas mujeres, parecía ser muy her-
mosa, á pesar de que iba completamente en-
vuelta en un ancho albornoz de lana blanco con 
rasas pardas y ei capuz echado sobre la cabeza. 

Aquel albornoz era completamente moro, ccsa 
que no se extrañaba en Venecia, que tenía co-
mercio con el mundo entero, y mucho mis con 
Africa, que estaba frente á ella. 

El hombre en cuyo brazo se apoyaba esta 
máscara, iba cubierto por un albornoz comple-
tamente bianco y completamente africano. 

—Es necesario que no te olvides de su traje— 
dijo la mujer del albornoz rayado al hombre 
del albornoz blanco—; él está vestido á ia ve-
neciana, con birrete de grana y oro, loba de 
terciopelo negro con armiño, justillo de raso 
blanco y negro con cuchilladas tomadas de oro, 
calzas blancas y zapatos de terciopelo negro can 
cuchilladas como ei justillo. 

—Aunque fuera envuelto de los pies á la ca-
beza, le conocería, señora—dijo el hombre. 

—Ella—añadió la mujer del albornoz raya-
do—lleva manto de terciopelo negro y debajo 
traje de raja blanca de Florencia bordado de 
oro; la doncella lleva manto de terciaseis negra, 
y debajo traje de damasco encarnado con ador-
nos de seda negros. 

—No lo olvidaré, señora; y aunque se nos 
han perdido, Ies encontraremos. 

—No te olvides—dijo la dama del rayado al-
bornoz—de buscar un hombre que debe llevar 
en ei pecho, sobre el corazón, un lazo de oro y 
diamantes; ese hombre debe estar en el Labe-
rinto; pero ye no he estado nunca aquí y no sé 
hacia qué parte puede estar ese Laberinto. 

—El nos lo dirá; pero si es un verdadero La-
berinto, nos exponemos á perdernos. 

—Más perdida que estoy, s o puedo estarlo; 
ns más vendida, ni más olvidada. ¡Oh, qué in-
gratitud tan horrenda! 

Una oleada de gente que se aglomeraba más 
y más á la entrada del pórtico los lanzó dentro 
del vestíbulo; y poco después estaban junto á 
los cobradores; á quienes pagaron el precio de 
la entrada y pasaron, entrando en ies jardines. 

Tras ellos entró un hombre de aspecto singl-
ar, del cual emanaba un no sé qué de terrible y 

astuto. 
iba completamente vestido de negro, envuelto 

en una especie de manteo de graesa bayeta ne-

gra, con una gorra de lo mismo y un ancho an-
tifaz negro de seda. 

Aquel hombre era el esbirro que había segui-
do desde la plaza de San Marcos hasta los jar-
dines de Apolo á Gabriel de Espinosa y á Esté-
fana Barbarigo. 

Ya nos hemos ocupado de este esbirro en otra 
ocasión: era Brachioforte, el hombre de más 
confianza del Consejo de Ies Diez. 

Ei traje que Brachioforte llevaba, era pura-
mente un traje de estudiante veneciano. 

Pero el estudiante veneciano, como el estu-
diante de todas partes, dejaba conocer la alegría 
y la travesura de su carácter á cien leguas de 
distancia, y si algo emanaba de Brachioforte, 
era una gravedad amenazadora y sombría. 

Inmediatamente que se pasaba del vestíbulo, 
no había motivo para que ia gente estuviese 
apretada. 

Ei vestíbulo era como el cauce de un río que 
arroja su corriente en el mar; porque les jardi-
nes de Apolo eran extensísimos. 

Así es que ia concurrencia se esparcía libre-
mente en los jardines apenas entraba en ellos 
y se dirigía á su placer á las avenidas de árbo-
les, iluminadas por festones de faroles de colo-
res, en l a circunferencia del ancho espacio que 
se encontraba inmediatamente después de ¡a sa-
lida dei vestíbulo, cubierto de arena blanca y 
apisonado, y en cuyo centro se alzaba una fuen-
te monumental, con una gigantesca estatua de 
Apolo en la parte superior. 

Bajo los caprichosos juegos de agua de esta 
fuente, que formaban fanales, palmas y abani-
cos, lucían, produciendo un efecto admirable, 
una multitud de vasos de colores. 

Esta fuente, las avenidas de árboles ilumina-
das.. ei cielo despejado dejando ver ese azul in-
comparable de una noche tranquila en que la 
luna no amortigua ei vivo resplandor de los lu-
ceros, hacían ce aquel lugar de placer uno de 
los encantados lugares que encontramos descrip-
tos en los cuentos persas. 

Brachioforte adelantó ea paso lento hasta 
cerca de la fuente y allí se detuvo, coa la cabe-
za alta, en la actitud del podeaco que torna el 
viento para conocer el rastro de la pieza. 

Podía comprenderse que vacilaba en la di-
rección que debía seguir cuando vió pasar junto 
á él un caballero ga lana y ricamente vestido, 
que, sin vacilar, tomó ia dirección de uaa ancha 
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avenida situada en el centro del semicírculo de 
árboles que constituía el límite del espacio, en 
medio del cual se alzaba ia fuente de Apolo. 

—¡El señor César Malatesta!—dijo Brachio-
forte refiriéndose ai caballero que acababa de 
pasar, y á quien á juzgar por sa dicho, había re-
conocido, á pesar de su antifaz—; á. donde él 
vaya irán ellos, y donde ellos se encuentren con 
él, será donde esté el peligro. 

y Brachioforte, rebujado en su manteo, tiró 
detrás de César Malatesta, cue andaba de prisa} 
como quien va con gran interés á un lugar de-
terminado. 

Muy pronto empezó á oirse una alegre música 
que resonaba á lo lejos, y que se iba percibien-
do distintamente, á medida que César Malatesta 
y su seguidor adelantaban rápidamente, dejando 
atrás á ia multitud de máscaras que marchaban 
por la avenida. 

A la salida de ella se detuvo de repeat® Bra-
chioforte. 

Había visto á Gabriel de Espiaosa, solo, que . 
miraba á derecha é izquierda, como aquel á 
quien acaba de perdésele entre una multitud usa 
persona de quien iba acompañado. 

—Atención —se dijo á si mismo Brachioforte; 
—ei señor Gabriel h s perdido á la señora Esté-
fana Barbarigo, ó más bien, se le ha escurrido 
ella; Dios tenga piedad del señor César Malates-
ta, si yo no sudo listo; me parece que esta no-
che hace uaa de las suyas ia medicina de los 
Borgias: adelante. 

Y se lanzó fuera de la avenida, entrando en 
un espacio ea medio del cual se extendía una 
pequeña laguna, coa la vista fija en César Mala-
testa, que ea aquel momento pasaba juato al pe-
destal de uaa magnífica estatua de Niove. 

Cerca del lugar por donde iba marchando Cé-
sar Malatesta se extendía uaa intrincada espe-
sura de árboles, en la que se abríaa uaa multi-
tud de estrechos senderos, iluminados opoca-
mente acá y allá por un farol de vidrios azules, 
que producían ana claridad débil, blanda, tenue. 

Aquellos senderos constituían lo qae se llama-
ba el Laberinto de los jardines de Apolo. 

A ellos se dirigían máscaras de ambos sexo?, 
y â uno de ellos se dirigió César Malatesta. 

Brachioforte apresuró el paso, corrió, liego 
casi al mismo tiempo que Malatesta á la entra-
da del senders; pero se inclinó á la derecha y se 
metió entra los árboles, siguiendo por entre ellos 
y sin ser visto á Malatesta, que adelantaba con 
rapidez por entre aquel enmarañamiento, y con 
una seguridad tal, que demostraba que ea aque-
llos lagares era muy práctico. 

La música sonaba ya muy cerca, como par -
tiendo del centro del Laberinto. 

César Malatesta marchaba sin duda de una 
masera segura, porque á medida que adelanta-
ba, se percibía más cercana la música. 

Brachioforte no perdía de vista á Malatesta, 
deslizándose en ia sombra por entre los á r -
boles. 

FIN DEL TOMO TERCERO 



He aquí un. libro verdaderamente exeepcio-
al. Su autor, José Francés, es una de las figu-

ras más salientes y más justamente elogiadas 
por la crítica. Su presentación editorial es un 
prodigio de buen gusto, de elegancia y de sun-
tuosidad. Su texto—en esta época de libros es-

tirados fragmentarios—es de una selecta y al 
mismo tiempo enorme cantidad de lectura. 

Teatro de amor reúne en - un tomo toda, ia 
obra teatral del i lus t re dramaturgo José 
Francés. 

Las comedias, los dramas que integran Tea-

tro de amor, han triunfado ya en los escenarios. 
Pero su interés, su amenidad, su gran im-

portancia editorial, estriba en qae recoge y 
afirma uno de los aspectos más admirables del 
admirable Francés. 

José Francés, novelista, cuentista, crítico de 
arte, cronista, es antes que nada un gran dra-
maturgo. 

Su teatro es audaz, viril, valiente, pleno de 
sorpresas y energías cerebrales; pero, además, 
tiene exquisita seiitimentaiidad. 

Alguien le llamó el «dramaturgo de las mu-
jeres» . 35fada tan lierto corno esa afirmación. El 
. alma femenina no tiene secretos para el ilustre 
escritor, y por eso Teatro de amor resulta una 
espléndida colección de retratos psicológicos de 
mujeres. 

Se trata, en suma, do uno de esos libros que, 
además de sintetizar la personalidad de un li-
terato, son el exacto reflejo de una época li-
teraria. 

Teatro de amor, finalmente, lleva una por-
tada á todo color que lia dibujado Penagos. 
el artista que ya en el Arte de leer, publica-
do también por la Editorial Españíla Ame.i-
eaaa, dejó muestra admirable de SQ aifce depu-
radísimo. 

Pefiitíos á la EDITORIAL LLORCA Y COMPAÑIA, Mesonero Romanos, 42, MADRID 
P r e c i o d e l e j e m p l a r , 3 p e s e t a s . 



V. Blasco Xháñez 
« 

Argentina y sus grandezas 
^Scgund* edlsíóali 

í * gran República Argentina, con su historia, sus costumbres, sus paisajes y 
m vida toda, aparece admirablemente descrita en esíe libro de incomparable belle» 
m y de observación minuciosa y documentada. Blasco Ibáñez, el ilustre novelista 
español no ha escrito de memoria. Recorrió todo el país argentino, desde las me-
tetes del Norte, bañadas por un sol tropical, hasta las comarcas del Sur que cubren-
las hielos antarticos. Visitó territorios que los mismos nacionales de otras latitudes 
éeseanocen, y á sus notas y apuntes ds descriptor magistral y colorista, acompañé 
si documento gráfico, recogiendo millares de fotografías de todas las comarcas.. 
Después de estos estudios, algunos de los cuales le ocuparon meses enteros, escri-
bió SS2 obra. Va en primer término la descripción del país argentino, la grandeza 
áel territorio, sus montañas, sus lagos, sus ríos, la raza, el clima, la fauna y 1% 
fiera, la agricultura, la ganadería, el comercio y el valor de la tierra. Sigue el esta* 
die histórico de la Argentina de ayer, los conquistadores, los exploradores del Rí© 
i e la Plata, la épota de D. Juan de Caray, la vida colonial, ia ciudad, el campe 
las sasserias jesuítieas, el virreinato y 1* independencia. Relátase después la Ar-
gentina de hoy, su organización definitiva, la política, el ejército, la marina, la edu« 
«ación, las ciencias, letras y artes, la prensa, el carácter argentino, la mujer, k 
henefiee&cia, ia riqueza del país, los barcos, los ferrocarriles, la colonización y los 
extranjeros. Sigue una hermosa visión de ío que será la Argentina de mañana eoc 
«i glorioso porvenir de aquel país floreciente y poderoso, que, así como avanza, 
acelera la velocidad de sus progresos. Y por último, como complemento de estos es-
tudios de conjunto, va uno particular y especial de cada una de las provincias ar-
gentinas, con la impresión literaria del autor en su excursión por ellas, con su his-
teria regional, su geografía, sus costumbres, su estadística y su producción. 

Poea hemos de decir en cuanto á ia parte material de esta obra, editada á tode 
lujo y sin escatimar ningún gasto. Su mejor elogio es rogar al lector que la exa-
mine en cualquier librería. Forma an volumen en folio de cerca de ochocientas 
páginas en papel couché, con millares de fotograbados en cobre. Fuera del^ texto 
van unas hermosas láminas en colores que, como todo el gráñeo de la obra, son 
un modelo de estampación. Está encuadernada en piel, con oro y hierros especiales. 
Agotada la primera edición, hemos puesto á la venta la segunda ai precio de 
S 3 p e s e t a s , 

Pedidos á ia 

EDITORIAL ESPAÑOLA AMERICANA, 
® 

Mesonero Romanos, 42. Madrid. Apartado núm. 376, 



Nuestra, Casa, que hasta ahora se llamó I 

TO RIAL ESPAÑOLA. AMERICANA, se llama 
desde hoy: 

al Llores y 

Rogamos á nuestros abonados que tomen nota 
de este cambio de título Editorial. 
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Novísima Historia Universal 
desde los tiempos prehistóricos hasta nuestros días, escrita per individuos del Ir.stituto de Francia, dirigida á 
partir del siglo iv, por ERNESTO L A VISSE, de la Academia francesa, profesor de la Universidad de París v AL 
FREDO RAMBAUD, del Instituto de Francia, profesor de la Universidad de París. Traducción de VICENTE BLAS 
co IBÁSEZ. 2 0 . 0 0 0 grabados. Histor'a gráfica del Arte y de la Industria. Historia del traje en láminas de colo-
res, mapas etc. Cinco pesetas el volumen en rústica y seis pesetas encuadernado en tela. 

Acaba de publicarse el tomo VIII. «••'Formación délos grandes Estados. 

Novísima Geografía Universal 
por ONÉSIMO Y E L Í S E O RECLÚS. traducción de VICENTE BLASCO I B Á Ñ E Z . — S e i s volúmenes en 4.0 de compacta lec-
tura, con más de i.ooo grabados de Gustavo Doré, Henry Regnault, Vierge, etc. Numerosos mapas en colores. 

Cuatro pesetas el tomo en rústica y cinco pesetas encuadernado en tela. 

La Ciencia pa ra todos 
JJna peseta volumen, encuadernado en pasta y con numerosos grabados. 

Historia de Europa.—El mundo de los microbios.—Agricultura científica.—Ei Polo Artico y sus misterios.— 
La vida íntima de los griegos y los romanos. 

Biblioteca de Cultura Contemporánea 
L O S M E J O R E S A C T O R E S . — L A S M E J O R E S ORRAS 

Ei A r t e de Leer, por E. FAGUET, de la Academia Francesa. 
La N u e v a Libertad, por W . W I L S O N , presidente de los Estados Unidos. 

Dos pesetas volumen, magníficamente presentados. 

Argent ina y sus grandezas 
por VICENTE BLASCO I B Á Ñ E Z . — U n tomo un folio, á todo lujo con más 3.000 fotograbados en cobre y tricornias, 

encuadernado en piel y relieves. 2/ pesetas 
V O L Ú M E N E S D E P R E S E N T A C I Ó N M O D E R N A . C U B I E R T A S Á T O D O C O L O R 

La danza del corazón , novela, por J O S É FRANCÉS 
3,50 pesetas (Acaba de publicarse). 

Tea t ro de A m o r , por J O S É FRANCÉS, 3 pesetas. 

Libro de d ive r sa s t r o v a s , por DIEGO SAN JOSÉ, 2 
pesetas. 

La Vida Eterna, por C.-R. AVECILLA, 3 pesetas. 

La Libertad de ía cá tedra , por M. MORAYTA.—Sucesos universitarios de la Santa Isabel. Asalto y clausura  
de la Universidad de Madrid por la policía, 2 pesetas.  

LAS NOVELAS DEL MISTERIO 
A v e n t u r a s de Sherlock Holmes. 

Un crimen extraño.—La marca de los cuatro.—El perro de Baskeville.—Policía fina.—Triunfos d Sh'rlock 
Holmes—El problema final—La resurrección de Sherlock Holmes.—Nuevos triunfos. Una peseta volumen. 

Novelas en car toné á una peseta 
La conspiración de los millonarios.—El batallón de los hombres de hierro.—El regimiento de los hinoptizado-
res.—El desquite de! viejo mundo, por G. Guittón y G. Rouge.—Doña Martirio, por M. López Robert.—Amo. 
de pobre, por R. de Solano Polanco.—Margara, por A. Larrubiera.—La tirana, por E. Ramírez Angel.—El .'tro 
hogar, por Adelardo F. Arias.—D. Juan de Austria, por Antonio Santero.-In illo t e m p o r e , p o r E. Sanche^ 
Vera.—De espaldas al so!, por J . Téllez y López.—El diamante del comendador, por P. du Terrail.—El cri-
men de la calle de la Paz, por Adolfo Belot.—Jerónimo Paturot, por Luis Ribaud.— Los hermanos de la costa,  

por M. González.—La corte de Luis XIV, por A. Dumas (2 tomos en rústica).  
E N P R E P A R A C I Ó N . — B I B L I O T E C A D E J U G U E T E S ' 

Lo que cantan los niños 
Magníficas tapas • „ . 

en tela para encuadernar la NOVELA ILUSTRADA. Las novelas de Víctor Hugo, en 2 tomos.—Las de iois-
toy, en uno.—Los tres Mosqueteros y Veinte años después, en uno.—El Vizconde Bragelonne, en uno.^-t-1 
Conde de Montecristo, en u 10.—Ascanio y Las Dos Dianas, en uno.—E' paje del Duque de Saboya, El Horós-
copo y la Reina Margarita, en uno.—La Dama de Monsoreau y los Cuarenta y cinco, en uno.—Rocambole, en 
ochos—Memorias d . un médico, en uno.—El Collar de la Reina, en uno.—El Tribunal de la Sangre, en dos. 
El Siglo de las tinieblas, en dos —Angel Pitou y El Caballero de Casa Roja, en uno.—La Condesa de Charny, 
en dos.—Las obras de Mayne Reid, en dos.—El hijo de Artagnán y Eugenia Grandet, en uno.—El oro san-
griento, Flor de Alegr'a y la La señorita de Montecristo, en uno.—Los Mohicam» y Las lobas de Machecul, en 
tres —Don Juan Tanono, en uno.—La maldición de Dios, en uno.—Diego Corriente en uno.—F.1 alcalde Kon-
quillo, en uno.-Los Girondinos, en dos.Precio: Una peseta. -Forman un hermoso tomo de lujo. 

Hedidos: MESONERO ROMANOS, 4 2 , y á los corresponsales de la N O V E L A I L U S T R A D A 


